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Secretos de algunas familias peruanas: abuso sexual incestuoso en niñas 
y adolescentes mujeres, 2004 - 2006.  
 
Resumen: La investigación describe el problema social del abuso sexual 
incestuoso en niñas y adolescentes mujeres. El grupo entrevistado fueron 23 
víctimas entre 6 a 15 años, cuyo agresor era su padre. Se logró entrevistar a 9 
madres de estas niñas y adolescentes. Las entrevistas fueron en profundidad, 
para luego analizar el contenido. Esta investigación se realizó entre el 2004 y el 
2006. 
 
La tesis se divide en cuatro capítulos, el cuarto contiene los resultados y se 
divide en seis partes: la primera parte se refiere a la violencia de género 
experimentado por las madres y se conecta con la violencia que sufren sus 
hijas, presenta las causas y consecuencias del abuso sexual incestuoso que 
sufren las niñas. La segunda parte describe cómo se descubrió el secreto y el  
proceso penal, así como las experiencias de los niñas/ adolescentes y sus 
madres. La tercera parte, está dedicada a mostrar las características de las 
víctimas y los victimarios. La cuarta parte no revela las características 
socioeconómicas, de estas familias como las relaciones entre cada uno de los 
miembros de estas familias. En la quinta parte, hablamos de los puntos de vista 
que tienen los niños sobre los medios de comunicación. Parte seis nos narran 
su experiencia que han vivido en la escuela.  
 
Palabras claves: género, abuso sexual, incesto, niñas, adolescentes, familia, 
padre-agresor.  
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Some Secrets of Peruvian families: incestuous sexual abuse in girls and 
young women, from 2004 to 2006. 
 
Abstract: The research aims to explain the social problem of incestuous sexual 
abuse in girls and young women. The group interviewed consisted of girls from 6 
to 15 years old who had been sexually abused by their fathers; additionally; 9 
mothers of these girls were interviewed. The interviews were semi–structured 
and in depth in order to make a posterior content analysis. This research was 
conducted between 2004 and 2006. 
 
The thesis is divided into four chapters, the fourth contains the results is divided 
into six parts: the first part refers to gender violence experienced by mothers and 
connects with to the violence suffered his daughters, presents the causes and 
consequences of incestuous sexual abuse suffered by children. The second part 
describes how to discovered the secret, and details what is found in criminal 
proceedings, together with the experiences of the children and their mothers. 
The third part of the thesis is devoted to showing the characteristics of victims 
and perpetrators. Part four reveals these families, their socioeconomic 
characteristics, as well as relations between each one of the members of these 
families. Part five; we talk about the views that have the children about the 
media. Part six us narrate their experience they have lived while at school. 
Finally, we present the conclusions, recommendations, references and annexes. 
 
Key words: gender, sexual abuse, incest, girls, family, abusive father 
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CAPÍTULO 1:  INTRODUCCIÓN 
 
 
 
La violencia es definida como el uso deliberado de la fuerza o poderío 
físico, real o en forma de amenaza, que tiene o puede tener como resultado 
lesiones, daños psicológicos, un desarrollo deficiente, privaciones o incluso 
la muerte (Güezmes et al. 2002).  
 
Existen muchas formas de violencia, pero la que nos interesa en la 
presente investigación es el abuso sexual contra menores, siendo los 
agresores sus propios padres, esta agresión se denomina abuso sexual 
incestuoso. Muchos padres que son agresores sexuales de sus hijas no 
han logrado manejar las mentalidades que los anteceden, esas 
mentalidades que provienen de sus padres, de ese aprendizaje donde el 
padre es el dueño de los hijos. No sólo parece corresponder a una 
situación de sociedades cerradas, sino también a psiquismos cerrados o 
estrechos, incapaces de asimilar al otro. En los padres agresores parece 
no existir un componente psicosocial que ayuda al proceso de 
humanización para verse uno diferente al resto (Ureta de Caplansky y 
Oyague 2003:20). 
 
La investigación se realizó entre mediados del 2004 y mediados del 2006. 
Se trabajó con una población de 23 menores de 6 a 15 años de edad, 
todas víctimas de abuso sexual incestuoso (el agresor era el padre). Para 
la presente investigación se usó el término menor víctima, este término no 
es considerado de forma despectiva ni para darle una menor importancia a 
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algo del mismo género. La constitución política del Perú cuando se refiere a 
los ciudadanos de mayor edad de 18 años. El código penal en el capitulo 
IX: violación de la libertad sexual, en el Articulo 173: habla de la Violación 
sexual de menores de edad1.  
 
El abuso sexual incestuoso contra menores siempre ha existido y es 
considerado como una de las formas de violencia donde se hace presente 
el poder. Tienen diversas consecuencias que van desde trastornos 
mentales severos que pueden ser irreversibles hasta la muerte de las 
víctimas (suicidio) (Contreras et al. 2010). 
 
Este tipo de abuso sexual presenta condicionantes tales como la coerción y 
la edad. La coerción es la fuerza física, presión o engaño. Debe ser por sí 
misma considerada como abuso sexual incestuoso contra menores, 
aunque no ocurre con frecuencia. El segundo, es la asimetría de edad, que 
impide la verdadera libertad de decisión y hace imposible una actividad 
sexual común puesto que los participantes tienen experiencias, grados de 
madurez biológica y expectativas muy diferentes. Esta asimetría supone en 
sí misma un poder que bloquea toda posibilidad de relación igualitaria 
(López, 1997:161).  
 
Existen dos modalidades de violencia una de ellas es el abuso sexual y la 
otra la violencia sexual, la única diferencia entre ambos tipos es que en el 
segundo se produce la penetración del pene u otros objetos por la vagina, 
boca o ano de la menor. En ambos casos pueden existir tocamientos, 
besos, frotaciones externas e incluso el exponer a la menor a material 
pornográfico (Iglesias 1999). Todas las formas de violencia sexual contra 
las menores son crueles e injustificables, pero es más doloroso el saber 
que el agresor es su propio padre, quien está llamado a cuidar y proteger a 
la menor. Para nuestra investigación usamos ambos términos (abuso y 
                                                            
1 http://www. Congreso.gob.pe/ntley/imagenes/constitu/cons 1993.pdf. 
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violación sexual), puesto que algunas menores fueron tocadas y en otras 
se concretó la penetración. 
 
Para poder entender el abuso sexual incestuoso contra las menores es 
importante saber cómo la sociedad ubica a la menor, el papel que le asigna 
y la noción que nuestra cultura tiene sobre ella. Si la menor no ocupa un 
lugar importante en su familia, tampoco lo hará fuera de ella. La familia y el 
mundo de afuera no permiten que la menor conozca sus derechos, se le 
obliga a tomar en cuenta mitos, creencias y estereotipos que impiden 
reconocer el peligro real de la violencia, evitando que aprendan a 
protegerse (Aguilar 1997). Este problema social abordado desde diferentes 
enfoques tanto desde la salud pública, de salud sexual-reproductiva y de 
derechos humanos.  
 
Uno de los límites del estudio fue la naturaleza del tema. Por ser muy 
delicado es muy difícil acceder a las víctimas, lo que nos obliga a manejar 
todos los cánones establecidos de la ética y confidencialidad con las 
víctimas, evitando la revictimización. Otro límite del estudio fue la existencia 
de mitos y restricciones para hablar de sexualidad con las menores y con 
las madres que ayudaron en la investigación.  
 
De la población, tres menores fueron entrevistadas primero en el hospital y 
luego en su hogar, puesto que ellas estaban viviendo con su madre. La 
forma de contactar con estas tres menores fue a través de los hospitales 
(Hospital del Niño y Hospital Cayetano Heredia). Las otras 20 menores 
fueron entrevistadas en el hogar de acogida donde se encontraban. Antes 
de aplicar las entrevistas a la muestra seleccionada se aplicó a un grupo 
piloto de 5 menores (tres menores que habían asistido al Hospital del Niño 
y dos menores que habían asistido al hospital Cayetano Heredia). Luego, 
con las modificaciones pertinentes, se aplicó a la muestra del estudio. 
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La investigación trabajó en base a los modelos organizacional, 
multisistémico, feminista, de cuatro factores y el modelo de sistema 
familiar. 
 
El capítulo I se presenta la introducción y los objetivos de la investigación.  
 
El capítulo II, en su primera parte explica la violencia de género, a la vez 
contiene información teórica sobre el abuso sexual incestuoso, las causas y 
consecuencias del mismo. De igual forma habla de los modelos teóricos 
sobre el abuso sexual y las consecuencias del abuso sexual incestuoso en 
niñas y adolescentes, explicando ampliamente las consecuencias físicas, 
psicológicas y sociales. La segunda parte presenta el marco legal que han 
vivido estas madres y menores al interactuar con los diferentes operadores 
del estado. En la tercera parte se habla del perfil psicosocial del victimario. 
El cuarto punto aborda cómo son estas familias con sus interacciones y 
dificultades que los caracteriza. El quinto punto examina el tema de los 
medios de comunicación y finalmente se habla de la escuela, ese medio 
que es llamado a proteger muchas veces las re victimiza. 
 
El capítulo III se explica el motivo por el cual se ha tenido que cambiar de 
metodología puesto que no se lograba obtener la participación de las 
madres ni de las menores en los hospitales. Una primera metodología fue 
de forma accidental y luego por conveniencia. Se habla de los instrumentos 
y de la forma cómo se trabajó para obtener la información pertinente. 
 
En el capítulo IV son los resultados. Dentro de esta primera parte se 
muestran los resultados sobre el hilo conductor entre el maltrato físico y 
psicológico y sexual en contar de las madres y en contra de las menores 
entrevistadas, llegando a encontrar resultados tales como que ambos 
padres agredían a la menor. Se muestran los hallazgos sobre las causas y 
consecuencias del abuso sexual incestuoso, describiendo las 
consecuencias físicas y psicológicas. Se describe 5 fases por lo que 
atraviesa la menor desde antes de descubrir el abuso hasta hablar de su 
5 
 
futuro. Entre las causas encontramos los principios socioculturales, tales 
como la presencia del patriarcado y el poder; la división sexual del trabajo 
doméstico y la servilización de lo femenino; el considerar a su hija como 
objeto de discusión o de admiración; la diferenciación en las pautas de 
socialización entre los hijos y las hijas; la concepción autoritaria sobre las 
menores, construyendo el síndrome de la “pequeña mamá”; y la no 
construcción de espacios mentales en estas familias. En el caso de las 
menores que vivían con su madre se presentaron cuatro fases porque no 
las angustiaba tanto su futuro.  
 
Finalmente se habla de los modelos teóricos que explican el abuso sexual 
incestuoso que se ajustan a las familias estudiadas.  
 
La segunda parte de este capítulo describe cómo se descubre el secreto y 
se hace la denuncia, se detalla lo que se ha encontrado en los procesos 
penales y las experiencias vividas durante el proceso penal por las 
menores entrevistadas, al igual que las madres entrevistadas. Por ello se 
habla de la calidad de atención, las experiencias con los jueces, con los 
agentes policiales, con el médico legista, los abogados de los padres-
abusadores y con ellos mismos. 
 
La tercera parte de este capítulo habla de las víctimas y los victimarios, se 
examinan las características que presentan las menores que ayudaron en 
la investigación. Se describen ampliamente los hallazgos sobre el 
victimario: padre-abusador sexual, sus características psicológicas, 
sociales y sexuales. También se describe ampliamente a la madre de la 
menor y sus características psicológicas, sociales y su vida sexual como 
víctimas de violencia.  
 
La parte cuarta muestra los hallazgos sobre las familias de las menores, 
sus características socioeconómicas. De igual forma se describen los 
hallazgos sobre la dinámica de la familia de la menor abusada, dentro de 
esto se presenta la relación entre el padre-abusador y la menor víctima, la 
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relación entre la madre y la menor víctima. Aquí se observan datos 
interesantes porque es diferente la relación que la menor construye con su 
madre cuando ella hace la denuncia luego de encontrar a su hija siendo 
agredida por su padre; cuando la madre disculpando al agresor; o cuando 
la madre no cree a su hija cuando ella le cuenta lo ocurrido. En el caso de 
las menores institucionalizadas, fue interesante describir la relación que 
existía con la madre que visita a su hija (no fueron entrevistadas) y la 
relación con la madre que no visita a su hija. También se habla de las 
relaciones entre los miembros de la familia siendo esta: la relación entre la 
madre y el padre-abusador; la relación entre la menor abusada y sus 
hermanos(as), siendo ellas hijas mayores, intermedias, últimas e hijas 
únicas; la relación con los otros parientes. Finalmente se habla de la nueva 
familia de la menor, sin la presencia del padre-abusador. 
 
En la parte quinta se habla de la opinión que tienen las menores sobre los 
medios de comunicación.  
 
En la parte sexta se describe cómo era el espacio escolar donde 
presentaban problemas con los profesores, entre los compañeros y 
compañeras siendo un espacio violento para las menores. 
 
Finalmente se presentan las conclusiones, recomendaciones, referencias 
bibliográficas y anexos. Se adjunta el modelo de consentimiento informado, 
los instrumentos (cuestionario estructurado, entrevista a profundidad). 
Escaneo de periódicos que muestran noticias sobre abuso sexual de 
menores. Fluxograma del procesos penales (en Lima y provincia) 
Información sobre los servicios que brinda en Programa Nacional Contra la 
Violencia Familiar y Sexual, a través del Centro emergencia Mundial, 
Centro de atención integral frente a la violencia familiar (CAI) y la Línea 
100.  
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1.2. Objetivos generales: 
1. Describir la violencia de género en estas familias donde ocurre el 
abuso sexual incestuoso, sus causas, sus consecuencias y los 
modelos teóricos que explican la ocurrencia del abuso sexual. 
  
2. Describir el proceso legal: se hace la denuncia, hallazgos en el 
proceso penal, las experiencias vividas por las madres y las 
menores en el mismo proceso y la calidad de atención de los 
operadores del estado. 
 
3. Describir el perfil psicosocial del victimario y las víctimas. 
 
4. Describir las características socioeconómicas de las familias de 
las menores que ayudaron en la investigación, al igual que sus 
dinámicas y relaciones entre cada uno de sus integrantes. 
 
5. Describir la opinión que tienen las menores víctimas de abuso 
sexual incestuoso sobre los medios de comunicación. 
 
6. Describir la escuela a la que acudían las menores víctimas de 
abuso sexual incestuoso por ser un espacio social protector. 
 
 Objetivos específicos del objetivo general 01: 
1.1 Describir la violencia de género contra las madres de las menores 
que ayudaron en la investigación. 
1.2 Describir el maltrato físico y psicológico en contra de las menores 
entrevistadas. 
1.3 Describir los hallazgos sobre el abuso sexual incestuoso al interior 
de las familias estudiadas. 
1.4 Describir las causas del abuso sexual incestuoso al interior de las 
familias estudiadas.  
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1.5 Describir las consecuencias del abuso sexual incestuoso en las 
niñas y adolescentes que ayudaron en la investigación. 
1.6 Describir los modelos teóricos que explican el abuso sexual 
incestuoso en las familias estudiadas. 
 
 Objetivos específicos del objetivo general 02:  
2.1 Describir cómo se ha descubierto el secreto del abuso sexual 
incestuoso y cómo se hace la denuncia. 
2.2 Describir lo que se ha encontrado en los procesos penales. 
2.3 Describir las experiencias vividas durante el proceso penal por las 
menores entrevistadas. 
2.4 Describir las experiencias vividas durante el proceso penal por las 
madres entrevistadas. 
2.5 Describir la calidad de atención de los operadores del estado, los 
jueces, los agentes policiales, médico legista, los abogados de los 
padres abusadores y con los propios padres-abusadores.  
 
 Objetivos específicos del objetivo general 03:  
3.1 Describir el perfil psicosocial del padre-abusador sexual de las 
menores víctimas.  
3.2 Describir el perfil psicosocial de las menores víctimas. 
3.3 Describir el perfil psicosocial de las madres de las menores víctimas. 
 
 Objetivos específicos del objetivo general 04: 
4.1 Describir las características socioeconómicas de las familias de las 
menores que acudían a los hospitales.  
4.2 Describir las características socioeconómicas de las familias de las 
menores que se encontraban en el hogar de acogida. 
4.3 Describir la dinámica de la familia de la menor víctima de abuso 
sexual incestuoso. 
4.4 Describir la relación entre el padre-abusador y la menor víctima de 
abuso sexual incestuoso. 
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4.5 Describir la relación entre la madre y la menor víctima de abuso 
sexual incestuoso. 
4.6 Describir la relación entre la madre y el padre-abusador de la menor 
víctima de abuso sexual incestuoso. 
4.7 Describir la relación entre sus hermanos(as) y la menor víctima de 
abuso sexual incestuoso. 
4.8 Describir la relación entre los otros parientes y las menores víctimas 
de abuso sexual incestuoso. 
4.9 Describir la nueva familia de la menor sin la presencia del padre-
abusador. 
 
 Objetivos específicos del objetivo general 05: 
5.1. Describir los hallazgos sobre las opiniones de las menores víctimas 
de abuso sexual incestuoso que asistían a los hospitales acerca de 
los medios de comunicación. 
5.2. Describir los hallazgos sobre las opiniones de las menores víctimas 
de abuso sexual incestuosos que se encontraban en el hogar de 
acogida acerca de los medios de comunicación. 
 
 Objetivos específicos del objetivo general 06: 
6.1. Describir las escuelas donde asistían las menores víctimas de abuso 
sexual incestuoso que acudían al hospital. 
6.2. Describir la escuela/colegio donde asistían las menores que se 
encontraban en el hogar de acogida. 
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1.3. Justificación de la investigación: 
 
 
 La realidad a la que nos enfrentamos día a día, donde el ASI en 
menores trae consecuencias negativas a corto mediado y largo 
plazo. Aunado a esto esta que muchas familias siguan 
considerándolo como un secreto que no debe ser contado.  
 
 La ausencia de investigaciones que describe el medio familiar donde 
ocurre el ASI. 
 
 La no existencia de unificación de conceptos legales, médicos y 
psicológicos relativos al ASI, al igual que una escasa formación e 
información entre los profesionales que trabajan con menores.  
 
 Proporcionar evidencia científica que permita robustecer programas 
de prevención, tratamiento y atención a las víctimas de ASI.  
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CAPÍTULO 2: MARCO TEÓRICO 
 
 
 
2.1. La violencia de género. 
 
 
La violencia que sufren las mujeres ha estado presente desde tiempos 
inmemoriales. Esta violencia se ha dado de diferentes formas y en 
diferentes espacios, siendo uno de ellos el hogar. Incluso dentro del hogar, 
la violencia puede presentarse de forma física, psicológica, sexual y 
económica2. 
 
Este es un problema que en la última década se ha hecho evidente y 
visible cada vez más en nuestro país; así lo han demostrado varios 
estudios e investigaciones, al igual que los registros de denuncias en las 
comisarías y servicios especializados en atención de violencia familiar y 
sexual (Bardales 2003: 30; Alarcón y Mendizábal 2002). De igual forma, 
                                                            
2 “Es toda acción u omisión del agresor que afecta la supervivencia económica de la víctima. Se manifiesta a 
través de limitaciones encaminadas a controlar el ingreso de sus percepciones económicas, así como la 
percepción de un salario menor por igual trabajo, dentro de un mismo centro laboral”.  Ver: UNAM. Lecturas 
del diplomado Psicología y género en la procuración de justicia, organizado por la Fiscalía Especial para la 
Atención de Delitos relacionados con Actos de Violencia contra las Mujeres (FEVIM) y la Facultad de 
Psicología de la UNAM.  
On line: www.psicologiayjusticia.psicol.unam.mx/uploads/files/pgpj_a_1/UT1/GLOS_UT1_pgpj_a_1_1 .doc  
Fecha de consulta: 20 de agosto de 2010. 
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queremos mostrar las estadísticas de los últimos 6 años (2007 al 2012)3, 
que posee el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (Ex 
MIMDES) donde se observan que las cantidades de las víctimas que son 
abusadas sexualmente desde los 0 años hasta los 17 se incrementan al 
paso de los años (Ver Tabla Nº 1). 
 
 
 
Tabla Nº1 Datos estadísticos del MIMP sobre menores que son víctimas de 
abuso sexual (0 a 17 años) 
AÑOS TOTAL 
2012 4,125 
2011 3,727 
2010 3,328 
2009 3,200 
2008 3,824 
2007 2,937 
 
 
Cuando se presenta la violencia de género dentro del hogar, es 
denominado violencia familiar. En este tipo de violencia se distinguen 
elementos tales como: la situación económica, incidencia del consumo del 
alcohol, el poder del hombre sobre la mujer, el promedio de hijos por cada 
mujer y las carencias educativas. También existe la violencia en contra de 
la madre anciana por parte de los hijos, las nueras o yernos (Viviano 2005: 
12). 
 
Este problema social es un tema delicado para ser objeto de estudio sobre 
la base de una encuesta de población ya que la vergüenza, la culpa o el 
temor a más violencia disuaden a las mujeres de hablar de su experiencia. 
Bardales (2004: 15) ha encontrado que el realizar la entrevista sin emitir 
                                                            
3 Fuente: Sistema de registro de casos y atenciones CEM- PNCVFS 
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juicio crítico en un entorno apropiado facilita a muchas mujeres hablar 
sobre sus experiencias de violencia: en lugar de ser una barrera, ayuda a 
las víctimas a poder nombrarlo y entenderlo; muchas mujeres consideran 
beneficioso participar en una investigación sobre violencia.  
 
Dentro de la violencia familiar se encuentra la violencia de género, siendo 
considerado internacionalmente un problema de salud pública que 
transgrede los derechos humanos (Estremadoyro 1993). Es tratado como 
problema prioritario en los organismos internacionales y nacionales, con la 
finalidad de disminuir su incidencia, porque repercute en la morbi-
mortalidad de las mujeres y niñas. Es preciso recordar que esta violencia 
afecta la salud sexual, salud reproductiva y mental de las víctimas porque 
se presenta de forma física, psicológica y sexual (Castro 1992; Guardia 
1998; Mogrovejo 1989). 
 
A pesar de los resultados positivos hasta la fecha, existe el peligro real si la 
investigación es realizada sin la sensibilidad y la atención debida, con 
seguridad y confidencialidad, de que pueda afectar y poner en peligro a las 
entrevistadas y ocasionalmente a los investigadores (García 1999:1-4; 
Bardales y Huallpa 2007: 12).  
 
Bardales y Huallpa (2007) realizaron un análisis a nivel nacional sobre las 
investigaciones que existían sobre este tema, y encontraron 76 
investigaciones, 48 de ellas realizadas en la costa (19 en Lima y 29 en 
resto de costa); 21 investigaciones en la sierra y siete en la selva. Se 
observó que la mayor cantidad de investigaciones se realizaron en la 
región costa, siendo Lima la ciudad que sobresale con un mayor número de 
investigaciones, seguida de la región sierra, y finalmente la región selva, 
donde ocurre una menor ejecución de investigaciones. En la región selva 
existe un mayor interés por estudiar temas como ecología o foresta, lo que 
repercute en el desconocimiento de la problemática de violencia de género. 
 
Casi la quinta parte de las mujeres en edad fértil en la ciudad de Lima 
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reportó abuso sexual cuando fueron niñas. En la provincia de Piura hay una 
mayor frecuencia de mujeres agredidas sexualmente entre los 15 a 19 
años. Con respecto a la incidencia, en Iquitos, de 222 casos estudiados, se 
encontró que el 90% presentó violencia de algún tipo (físico, psicológico o 
sexual) y el 10% no presentó ninguna forma de maltrato. De ellos, en 122 
casos se puso la denuncia ante la Policía Nacional (54.9%); en 33 casos 
ante el médico de algún establecimiento de salud (14.8%); 25 casos 
acudieron a algún tipo de servicio social (11.2%); 11 casos ante un 
psicólogo (4.9%) y 31 casos (14.2%) no denunciaron el hecho ante ninguna 
instancia. (Bardales y Huallpa 2007). Al hablar del abuso sexual que estas 
mujeres sufrían, está implícito el derecho a su salud sexual y reproductiva, 
pero estas mujeres no han gozado plenamente de ello (Szas 2003). La 
violencia se produce desde el inicio de la convivencia y subsiste durante el 
tiempo que dura la relación (entre 5 y 20 años) (Viviano 2005).  
 
En otra investigación se encontró que de un total de 900 casos, el 94% 
presentó violencia física con 7 días de incapacidad y 4 días de asistencia 
médica; el 63% fue derivado al Juez y Fiscalía de Familia según su 
gravedad; el 16.5% fue declarado en abandono y el 11% desistió. A nivel 
de Juzgado de Paz el 43% desistió y sólo el 15.3% recibió sentencia. Las 
variables que mostraron relación estadísticamente significativa con 
violencia hacia la mujer fueron: edad, estado civil y ocupación de la mujer 
agredida; esto permite decir que existe más violencia hacia la niña, joven, 
mujer soltera, y con oficio humilde (Güezmes et al 2002).  
 
En el mismo estudio, frente a la violencia que sufren las mujeres dentro del 
hogar, el 51% de las mujeres entrevistadas en Lima reportan durante su 
convivencia haber sufrido algún tipo de violencia física (golpes, empujones, 
etc.) por parte de su pareja. En el mismo estudio se encontró que en 
Arequipa y Moquegua la violencia física prima en los estratos bajos y 
medios; y la violencia psicológica se da con más frecuencia en las familias 
de estratos altos. 
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En Trujillo se encontró un alto índice de abandono del proceso legal por 
violencia familiar, desde la instancia policial hasta la fiscalía (en los casos 
en que la víctima es la mujer y el agresor su esposo o conviviente). En esta 
ciudad, de acuerdo a los registros, no existe diferencia en el estado civil, ni 
procedencia de la víctima, con relación a la generación de violencia de 
género. En la zona rural de Trujillo, las mujeres manifestaban ser agredidas 
por sus parejas, quienes se encontraban muchas veces en estado de 
ebriedad con la finalidad de imponer su autoridad. Las mujeres de las 
zonas rurales no sabían cómo defenderse porque decían que sus parejas 
son fuertes, las mantenían económicamente y son los padres de sus hijos 
(Güezmes  et al  2002). 
 
En Ayacucho, como producto de la violencia política, se incrementaron 
otros tipos de violencia, como la delincuencia y la violencia familiar, esto 
último por el deterioro y la ruptura de las relaciones familiares, que provoca 
un predominio de las familias desorganizadas e incompletas (Bardales y 
Huallpa 2007). 
 
Estudios sobre el tema señalan que la violencia familiar tiene 
consecuencias psicológicas, entre ellas las víctimas experimentan carencia 
afectiva, incomunicación, autoritarismo paterno, subordinación materna, 
crianza opresiva; lo que impide la construcción de la identidad personal 
capaz de desarrollar una relación de pareja íntima y equilibrada. (Guardia 
1998; Alarcón y Mendizábal 2002; Anderson 1993; Castro 1992; Castro de 
la Mata 1997).  
 
Además la violencia de género dentro de la familia no sólo afecta a las 
mujeres, también enferma y altera el normal desarrollo de los niños y niñas, 
que se ve reflejado en los problemas académicos, marcando la vida de los 
integrantes con el riesgo de que esta violencia se repita en las futuras 
familias que estos niños y niñas /adolescentes  construirán en su adultez 
(Aguilar 1997; Sanmartín 1999).  
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La violencia de género dentro de la familia, se encontró que se engendra 
un tipo de violencia transgeneracional, cuyas víctimas directas son los 
niños y niñas maltratados de forma física, psicológica o sexual dentro de 
estas familias (Castro 1992; Guardia 1998). Los niños y niñas pueden 
reproducir ecologías familiares similares a las que vivieron y en donde sus 
hijos podrían ser también objeto de violencia y de abuso de poder; así lo 
planteó Oyague (2002a). A esto ha llamado Barudy (1998) ciclo 
transgeneracional de la violencia, el cual se da no sólo en el abuso sexual 
sino también en los casos de maltrato físico o psicológico. Un estudio 
cualitativo muy pequeño realizado con mujeres jóvenes en ciudad de 
México documenta los relatos de estas jóvenes (Belknap y Cruz 2007), 
donde describe el ciclo de la violencia trasngeneracional. 
 
En otra investigación encontraron que las niñas que habían sufrido abuso 
sexual dentro de su hogar en su infancia parecían menos propensas a 
oponerse verbalmente a sus agresores y más propensas a mostrar señas 
de trauma psicológico en comparación con las niñas que sólo habían 
sufrido maltrato físico, estos fueron resultados encontrados en una 
investigación en países centroamericanos (Velzeboer 2003). 
 
Esta violencia en contra de la mujer se refleja en la violencia contra las 
menores, Baca (1993) refiere que el maltrato físico está inmerso en la 
educación que se aplica para formar una mujer de bien, sin la existencia de 
esta premisa se pondrá en duda la buena educación que este padre da a 
su hija. De igual forma los padres justifican el castigo como una situación 
de desobediencia o trasgresión de la norma (Ávila 1985), de igual forma 
existen muchos mitos relacionados al maltrato infantil, que son reforzados 
por los mismos padres (Barudy 1998).  
 
 Abuso sexual incestuoso: 
Se denomina abuso sexual incestuoso cuando el agresor es el padre de la 
menor (Woodlig y Kossons 1982). El incesto ha estado presente en todas 
las sociedades y culturas, como muy bien lo señalan Matilde Ureta de 
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Caplansky y María Julia Oyague (2003: 20), al referir que muchos padres 
son agresores sexuales de sus hijas que no han logrado manejar las 
mentalidades que los anteceden; esto quiere decir que el padre ha repetido 
lo aprendido de sus anteriores modelos masculinos. El padre-agresor no ve 
a su hija como sujeto diferente a él o simplemente no la ve, este padre-
abusador no ha logrado manejar esta mentalidad. El incesto no sólo parece 
corresponder a una situación de sociedades no abiertas, sino también a 
psiquismos cerrados o estrechos, incapaces de asimilar al otro. Existe un 
componente psicosocial que ayuda al proceso de humanización para verse 
uno diferente al resto.  
 
Sin embargo, el abuso sexual incestuoso no puede entenderse sólo como 
una simple expresión de impulso ciego, en ella confluyen otros factores, 
tales como agresión, dominio y sexualidad. Es importante considerar la 
coerción y la asimetría de poder entre el adulto y la menor, porque son 
factores estructurales fundamentales en la génesis del abuso sexual 
(Viviano 2007b). En este tipo de abuso el padre-abusador puede obligar a 
la menor a ver material pornográfico (Camacho y Serrano 1996: 20; Rosas 
1990). 
 
Esta asimetría, basada en la diferencia de edad, y la consiguiente 
vulnerabilidad de la menor, impide que ella participe en un verdadero 
intercambio y decida libremente sobre este evento. Las menores tienen 
experiencias, grados de madurez y finalidad diferentes al adulto (Güezmes 
et al 2002).  
 
Al igual que Iglesias (1999:22-26), consideramos que el abuso sexual 
incestuoso contra las menores es un problema social que, en sus 
diferentes modalidades, afecta a miles de niños y niñas, y aún está 
presente en nuestro país. Es un problema que debe ser enfocado desde 
los ángulos de la salud mental, salud pública, salud sexual-reproductiva y 
de derechos humanos. Se vincula por un lado con la percepción, actitudes 
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y forma de vivir la sexualidad. 
 
 Causas del abuso sexual incestuoso en la familia: 
María Julia Oyague (2002a) mencionó que es una tarea compleja definir las 
causas del abuso sexual incestuoso en las familias considera un conjunto 
de factores (biológicos, familiares, psicológicos, socioeconómicos y 
culturales, entre otros) que se van articulando para originar la agresión 
sexual. 
 
No se ha estudiado de manera suficiente la naturaleza social del abuso 
sexual que ocurre en las familias, pero las investigaciones antropológicas 
han reconocido la existencia de factores socioculturales, conocidos como 
factores de riesgo o factores contextuales, que se presentan en la dinámica 
interna de la familia. Entre los factores socioculturales se encuentran el 
patriarcado, machismo, dominación de género, poder y control (Garza y 
Díaz 1997: 539; Freyd 2003; Mansilla 1991; Organización Corazones en 
Acción 2000). 
 
Es importante considerar que existen factores relacionados con la familia, 
la cultura y la sociedad que, al reproducir la desigualdad de poder entre 
adultos, niños, niñas y adolescentes, favorecen la ocurrencia del abuso 
sexual infantil. Estos factores además condicionan que se ponga en duda 
la veracidad del relato de los niños, niñas y adolescentes cuando develan 
una situación de abuso, sobre todo cuando el relato de la víctima entra en 
contradicción con el relato de un adulto, puesto que el adulto niega todo 
(González et al 2004). 
 
Consideramos que una causa para que ocurra la violencia sexual contra las 
menores dentro de estos hogares es la existencia de factores 
socioculturales, estos principios hacen que la condición de la mujer adulta, 
en una sociedad, dependa en buena medida de cómo las niñas viven, 
aprenden o construyen su identidad (Anderson 1993).  
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Por otro lado, la sociedad está compuesta por grupos sociales que se rigen 
por el poder y status, unos respecto a otros. Esto da pie al desarrollo de la 
identidad social, que se ve afectada por la membresía de los grupos. La 
formación de la identidad depende de la estructura grupal y de la 
comparación social, internalizando las categorías sociales estereotipadas 
que permiten diferenciar los grupos. Estas categorías sociales 
estereotipadas hacen que los padres sean los que tengan el poder, 
haciéndose presente el patriarcado. 
 
Dentro de la composición de la sociedad está presente el patriarcado, que 
reconoce al varón como jefe de familia, incluso en caso de que el 
mantenimiento económico lo realice la mujer. Existe una dependencia 
económica de la mujer respecto al varón, que empuja a la mujer a realizar 
los quehaceres domésticos y finalmente la relación sexual como servicio 
que la mujer debe prestar al varón. Existe la actitud dominante del marido 
en la toma de decisiones sobre la vida intrafamiliar, la existencia, el futuro 
de los hijos y las interacciones con el mundo exterior. Una segunda 
característica del patriarcado ha sido la subordinación de las mujeres: el 
varón impedía su realización como personas y no se construyó un medio 
familiar saludable, produciendo inseguridad en los hijos. La tercera 
característica es que el hombre asume ser poseedor, jefe, responsable, 
dueño de la mujer, heredado de un sistema conyugal autoritario donde la 
“comprensión” era entendida como obediencia, y la violencia fue 
considerada normal, asumiendo que la mujer era causante o merecedora 
del castigo. 
 
 Consecuencias del abuso sexual incestuoso en niñas y 
adolescentes: 
No se puede determinar la existencia de un cuadro o síndrome del niño o 
niña violentado sexualmente, debido a la diversidad de consecuencias que 
dependen de la edad, el tipo y duración de la violencia sexual, el vinculo 
con el agresor y las propias características personales del niño y la niña 
20 
 
(temperamento, fortaleza de recursos internos y externos, alteraciones o 
dificultades anteriores a la situación de abuso). (Figueroa et al. 1997; Erdos 
1990, 1991; Holtz y Tena 1995; López 1995; Loredo et al. 1990 y Perales et 
al. 1994). 
 
El sufrimiento que vive la víctima de abuso sexual es subjetivo. Cada 
víctima experimenta o interpreta el dolor de manera distinta. El sufrimiento 
puede pasar a formar parte de la intimidad de la víctima, la cual considera 
que su experiencia es singular y la hace sentir distinto a los demás (López 
1998: 21, 117-131).  
 
De igual forma existen consecuencias a corto plazo tal como mencionan 
Crowder (1995) y Gracia, Musitu, Arango y Agudelo (1995). Hablan de 
trastornos leves pero frecuentes. En otras investigaciones se encontró 
como consecuencia problemas de anorexia, bulimia, enuresis nocturna, 
etc. (La Garza-Aguilar y Díaz-Michel 1997). Las consecuencias son 
múltiples, tanto psicológicas y físicas como sociales, a corto, mediano y 
largo plazo, que atentan contra el desarrollo adecuado de las niñas. Las 
consecuencias a corto plazo, se denominan “iniciales”, porque a veces 
pueden extenderse hasta por dos años y que se identifican con los 
llamados “indicadores” (Gracia et al. 1995: 59-71). 
 
Félix López (1994: 150-231) habla de la culpa que experimenta la menor 
víctima de abuso sexual incestuoso, porque siente que todo lo que le está 
ocurriendo es causado por ella. 
 
Otra variable importante es la relación afectiva que tiene el niño o niña con 
el agresor, es decir, es diferente la intensidad del sufrimiento cuando se 
trata de un padre agresor, en comparación con la agresión causada por un 
primo o hermano, o en el otro extremo, un desconocido. Todos son 
dolorosos, esto es innegable, pero con relación a los traumas es más 
doloroso cuando se trata del padre; aquella persona quien le ha dado la 
vida. Matilde Ureta de Caplansky y María julia Oyague, mencionan que las 
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consecuencias llegan a extremos traumáticos lamentables tales como las 
alteraciones mentales y los suicidios. 
 
a. Consecuencias físicas, a corto plazo encontramos: dolor en los 
genitales o región anal, picazón en los genitales e infecciones. Esto se 
presenta porque el agresor frota sus genitales con los genitales de la niña. 
Estas reacciones no siempre son notorias, sólo cuando la niña manifiesta 
dolor o malestar. 
 
b. Consecuencias psicológicas, se considera que estas reacciones son 
individuales. Existen consecuencias psicológicas a corto plazo tales como: 
baja autoestima, justificación del abuso sexual, vergüenza, miedo a ser 
dañada, rabia, hostilidad, depresión, sentimiento de traición, trastornos del 
sueño o de alimentación, se configuran en un cuadro de estrés post 
traumático y hace de la víctima un ser sumiso (González et al. 1993). 
  
Existen consecuencias psicológicas a largo plazo: Se observa conducta 
riesgosa, es decir se involucra inconscientemente en situaciones donde 
son propensas a ser agredidas física o sexualmente en forma continua. 
Tienen dificultad para establecer y mantener relaciones de pareja. 
Disfunción y trastorno sexual, tendencias a sensualizar las relaciones o 
confundir necesidad de afecto con demanda sexual, auto concepto 
negativo, sentimiento de culpa, miedo, rabia, fobias, aislamientos, 
agresividad, cleptomanía, mitomanía, anorexia, bulimia, depresión, 
ansiedad y tensión, todo ello se instala en la personalidad de la víctima. 
 
En el nivel de las relaciones interpersonales, se presenta dificultad para 
confiar y amar, temor al rechazo, ansiedad en situación de intimidad física, 
victimización con las parejas que pueda tener. Además, se aprecia 
comportamiento sexual seudo maduro, pretenden dar consejo sobre 
actividad sexual, presenta juegos sexuales inapropiados como 
persistentes, comportamiento agresivo sexual con otros, comportamiento 
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sexual precoz y miedo inusual a los hombres.  
 
c. Consecuencias sociales: Las victimas de agresión sexual no quieren 
regresar a su casa o fugan constantemente. En su familia se observa que 
pierde confianza en particular con las madres. Presentan comportamientos 
de niños menores, aislamiento social y poca tolerancia con los otros, 
comportamiento autodestructivo que puede llegar al suicidio, 
comportamiento de pena y sumisión permanente. 
 
En el colegio se observa que presenta pobres relaciones con compañeros 
o inhabilidad para hacer amigos, no participan en el aula, descenso 
repentino en la actividad escolar y bajo rendimiento escolar. 
 
No debemos olvidar que existen variables de contexto, que tiene que ver 
con la respuesta que da su familia a las niñas agredidas mostrando soporte 
social y emocional. La reacción del entorno familiar puede empeorar o 
disminuir las consecuencias en la víctima, por eso es tan importante la 
información que maneje el medio y el tratamiento que se dé a estos casos, 
es decir se debe cambiar el estigma social que reflota cada vez que se 
sabe de un caso de violencia sexual. 
 
 Modelos teóricos sobre abuso sexual de menores: 
Hay diferentes modelos que tratan de explicar por qué ocurre la agresión 
sexual hacia las niñas/os y adolescentes (González et al. 1993). Entre 
estos modelos encontramos: 
 
1. El modelo biológico, que propone que la principal causa del abuso 
sexual infantil es la excitación sexual desviada. En este enfoque, 
que gira en torno al agresor, el adulto no controla o no maneja 
adecuadamente su sexualidad frente a la menor.  
 
2. El modelo psiquiátrico plantea la interacción sexual padre-hija, 
donde está presente la seducción, como señala Freud. La menor es 
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seducida por un adulto, en este caso el padre. Esta seducción 
causará la histeria en la etapa adulta y se manifestará a través de 
una represión inadecuada de las conductas. Lo débil de este 
enfoque es que no presenta fundamentación científica cuantitativa 
para corroborar lo planteado, se queda en un plano meramente 
interpretativo. 
 
3. El modelo cognitivo/conductual enfatiza la importancia del 
moldeamiento y experiencias tempranas de condicionamiento que 
da el medio social. Esto quiere decir que estaríamos condicionando 
nuestra sexualidad para que se construya y seamos agresores 
sexuales o víctimas del abuso sexual. Este modelo es débil porque 
en la construcción de nuestra sexualidad intervienen factores 
personales culturales, sociales y familiares.  
 
4. El modelo organizacional apunta a una perspectiva donde los padres 
pueden volverse sexualmente abusivos como resultado de sus 
propias experiencias de maltrato en la infancia, así como de sus 
inadecuadas habilidades interpersonales y parentales (Southerland, 
cit. por López 1994). También puede ser enfatizado el rol jugado por 
otros miembros de la familia y por factores de tipo cultural.  
 
5. El modelo multisistémico (López 1994) identifica cuatro sistemas que 
parecen tener un impacto en la probabilidad de ocurrencia del abuso 
sexual infantil. Este modelo abarca: factores socio-ambientales 
(aluden a variables culturales que pueden contribuir al abuso 
sexual), factores de la familia de origen, factores psicológicos 
individuales y factores del sistema familiar. 
 
6. El modelo cuadripartito, creado por Hall y Hirschman (López 1994), 
sugiere que, dependiendo del tipo de abuso sexual observado, 
intervienen diversas combinaciones de factores fisiológicos, 
cognitivos, afectivos y de personalidad.  
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7. El modelo de sistema familiar considera que la violencia sexual 
infantil está causada por un sistema familiar disfuncional. Cada uno 
de los miembros de la familia potencialmente ha contribuido al abuso 
sexual de la menor. Asimismo, cada miembro de la familia, incluido 
el agresor, puede ser visto como una víctima del sistema familiar 
disfuncional.  
 
8. El modelo feminista considera el abuso sexual infantil como una 
explotación de poder por parte de la persona que agrede. Esta 
presente el desequilibrio del poder existente en la familia patriarcal 
tradicional. Se piensa que este desequilibrio del poder, en el cual el 
padre domina a la esposa y a los niños, lleva al padre a percibir a los 
miembros familiares como posesión que puede usar según sus 
deseos. Es visto como un proceso por el cual el sexo se convierte en 
un acto de agresión utilizado por los hombres para mantener su 
masculinidad y poder.  
 
9. El modelo de cuatro factores no aporta nuevas explicaciones, más 
bien proporciona un método para organizar las diversas y a veces 
opuestas teorías y resultados encontrados en la literatura (Finkelhor 
1993). Su metodología de trabajo es en base a ordenar los 
elementos personal, familiar, social y cultural que se presentan 
frente a un evento de abuso sexual. 
 
10. El modelo etiológico del abuso sexual infantil más aceptado es el 
modelo elaborado por Finkelhor (1995), en el que se describen las 
cuatro condiciones para que el abuso se produzca: 
 
a) Primera condición, relacionada con la motivación del agresor para 
cometer el abuso. En este sentido, los estudios establecen distintas 
categorías de motivaciones en los agresores sexuales, cada uno de 
los cuales desarrolla un modus operandi diferente: 
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 Por una parafilia sexual.  
 Por repetición transgeneracional de experiencias previas de abuso 
en la infancia.  
 Por un componente psicopático de personalidad.  
 Por trastorno de control de los impulsos.  
 Pedófilo exclusivo, por fijación obsesiva con un objeto sexualizado.  
  
b) Segunda condición, relacionada con la habilidad del agresor para 
superar sus propias inhibiciones y miedos, recurriendo para ello al 
alcohol y las drogas.  
 
c) Tercera condición, se vencen las inhibiciones externas, o los 
factores de protección del niño. 
 
d) Cuarta condición, permite vencer la resistencia del niño, por lo cual 
recurre al uso de la violencia, amenaza, engaño y manipulación. En 
este punto, hay menores especialmente vulnerables como los niños 
con discapacidades puesto que en algunos casos su capacidad para 
oponer resistencia se ve seriamente mermada como el caso de los 
más pequeños de menos de tres años (Del Campo 2003). 
 
 Se descubre el secreto: 
Dentro del abuso sexual incestuoso está presente el “secreto”. Como 
Coulborn (2000:314) menciona, se descubre el secreto porque se sabe del 
abuso, este secreto fue construido por el padre-abusador para que la 
menor no cuente a nadie lo que está ocurriendo. Los padres agresores 
delimitan el comportamiento de sus víctimas. Sin embargo, no se debe 
dejar de lado que la conducta de la víctima posee varias dimensiones: 
psicodinámica, cognitiva, conductual y accionar que se interrelacionan y 
entran en juego en la vida cotidiana (Robles y Castro 2000). Es importante 
saber cómo se descubre el secreto, porque es a partir de allí donde la 
dinámica de la familia toma otro rumbo (Barboza et al. 2002; Meneses 
1992). 
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Meneses (1992) reporta que en estas familias, cuando se descubre el 
secreto del abuso sexual, se presenta una crisis, porque aparentemente 
esta familia está bien. Al igual que Silverman (1978:166-173) afirmo que las 
familias pueden expresar los mismos sentimientos de minusvalía, shock, ira 
o repulsión física que experimenta la víctima. 
 
 
2.2 Marco legal del abuso sexual contra menores:  
 
 
La priorización mundial del tema de abuso sexual se ha reflejado en 
diversas convenciones internacionales y regionales, en declaraciones y 
resoluciones de conferencias que condenan la violencia como una violación 
de derechos humanos, que apelan a los gobiernos en todas partes del 
mundo para que promulguen políticas a fin de disminuir los niveles de 
violencia. Entre el marco legal internacional podemos mencionar: 
 
 Convención para la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer – CEDAW (aprobada en 1979 y 
ratificada por el Perú en 1992).  
 
 Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 
Violencia contra la Mujer – Belém Do Pará (aprobada en 1994 y 
ratificada en 1996). América Latina y Caribe fue la primera región 
del mundo donde todos los países ratificaron la Convención de 
Belém do Pará (Contreras et al. 2010). Actualmente, en casi todos 
los países de la región hay legislación en materia de violencia 
contra las mujeres, al penalizar el abuso sexual y fortalecer las 
sanciones contra los perpetradores. 
 
 La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño (o CDN), 
adoptada en 1989, entró en vigor 1990.  
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En el marco legal nacional contamos con: 
 Constitución Política del Perú, que señala en su Artículo 1: «La 
defensa de la persona humana y el respeto de su dignidad son el fin 
supremo de la sociedad y del Estado». En el Artículo 2 señala: 
«Toda persona tiene derecho a la vida, a su identidad, a su 
integridad moral, psíquica y física y a su libre desarrollo y bienestar. 
Nadie debe ser víctima de violencia moral, psíquica o física, ni 
sometido a tortura o a tratos inhumanos o humillantes». 
 
 Ley 26260 «Ley de Protección frente a la Violencia Familiar» (1993) 
y sus modificatorias Ley 26763 de 1997, Ley 27016 de 1998, Ley 
27306 de 2000, Ley 27982 de 2003, Ley 28236 de 2004, Ley 29282 
de 2008. 
 
 El Código del Niño y del Adolescente: Fue aprobado en el Congreso 
el 21 de julio de 2000 mediante Ley 27337, promulgado el 2 de 
agosto de 2000 y publicado en el Diario oficial El Peruano el 7 de 
agosto de 2000. Sigue la línea de la Convención Internacional de 
los Derechos del Niño, la Convención de la Haya y nuestro Código 
de los Niños y Adolescentes (derogado). Este nuevo cuerpo legal 
consagra una vez más el interés superior del niño y el principio de la 
subsidiariedad de la adopción internacional, pero además establece 
la des judicialización parcial de las investigaciones tutelares. 
 
 Plan Nacional contra la Violencia hacia la Mujer (2002-2007). 
 
 El Código Penal4 – Delitos contra la Libertad Sexual, y sus 
modificatorias de Ley 28251 (2004), Ley que sanciona nuevas 
                                                            
4 El Código Penal Peruano de 1924, para la configuración del delito de seducción, exigía una “conducta 
irreprochable” en la víctima, la misma que jurisprudencialmente estuvo relacionada con la “virginidad” o 
ausencia de relaciones sexuales previas al acto delictivo. Cuando entró en vigencia el Código Penal de 1991, 
esto fue cambiado. Por otro lado, el artículo 178° del Código Penal de 1991 otorgaba al violador y a los 
coautores la posibilidad de ser eximidos de la pena correspondiente si uno de ellos se casaba con la víctima, “el 
agente quedará exento de pena si contrae matrimonio con la agraviada prestando ella su libre consentimiento, 
después de restituida al poder de su padre o tutor, o a un lugar seguro, la exención de pena se extiende a sus 
coautores”, siendo derogada dicha norma recientemente, mediante la Ley N° 27115 de fecha 17-05-1999. De 
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modalidades de delitos contra la libertad sexual, en su Libro 
segundo (Titulo I): Delitos contra la vida, el cuerpo y la salud, en el 
Capítulo III, Artículo 121 señala «quien cause daño grave en el 
cuerpo o en la salud, será reprimido con pena privativa de libertad 
no menor de tres ni mayor de ocho años». En el Artículo 122 
establece: «Cuando la víctima sea menor de 14 años y el agente 
sea el padre, madre, tutor, guardador o responsable de aquel, la 
persona será privada de libertad no menor de tres ni mayor de 6 
años y se dará suspensión de la patria potestad». Título IV, Capítulo 
IX: Violación de la libertad sexual, Artículo 173: “El que tiene acceso 
carnal por vía vaginal, anal o bucal o realiza otros actos análogos 
introduciendo objetos o partes del cuerpo por alguna de las dos 
primeras vías, con un menor de edad, será reprimido con las 
siguientes penas privativas de libertad: 
 
1. Si la víctima tiene menos de diez años de edad, la pena será de 
cadena perpetua. 
2. Si la víctima tiene entre diez años de edad, y menos de catorce, 
la pena será no menor de treinta años, ni mayor de treinta y 
cinco. 
3. Si la víctima tiene entre catorce años de edad y menos de 
dieciocho, la pena será no menor de veinticinco ni mayor de 
treinta años. 
 
Si el agente tuviere cualquier posición, cargo o vínculo familiar que 
le dé particular autoridad sobre la víctima o le impulse a depositar 
en él su confianza, la pena para los sucesos previstos en los incisos 
2 y 3, será de cadena perpetua." 
 
                                                                                                                                                                     
todo lo expuesto, tenemos claro que el sistema jurídico no ha sido ni es neutral frente a la milenaria 
problemática de discriminación de género. 
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En el Artículo 176 señala: “El que sin propósito de tener acceso 
carnal regulado en el artículo 170, realiza sobre un menor de 
catorce años u obliga a éste a efectuar sobre sí mismo o tercero, 
tocamientos indebidos en sus partes íntimas o actos libidinosos 
contrarios al pudor, será reprimido con las siguientes penas 
privativas de libertad: 
 
 Si la víctima tiene menos de siete años, con pena no menor de 
siete ni mayor de diez años. 
 Si la víctima tiene de siete a menos de diez años, con pena no 
menor de seis ni mayor de nueve años. 
 Si la víctima tiene de diez a menos de catorce años, con pena 
no menor de cinco ni mayor de ocho años. 
 
Si la víctima se encuentra en alguna de las condiciones previstas en 
el último párrafo del artículo 173 o el acto tiene un carácter 
degradante o produce grave daño en la salud física o mental de la 
víctima que el agente pudo prever, la pena será no menor de diez ni 
mayor de doce años de pena privativa de libertad." 
 
 Ley 28704 (2006): Eleva penas de delitos sexuales en agravio a 
niños (hasta cadena perpetua) y elimina beneficios a sentenciados. 
 
 Ley 28963 «Ley de Igualdad de Oportunidades entre Hombres y 
Mujeres» (2007): Incrementa penas a quienes violen a trabajadores 
del hogar o empleados a su servicio. 
 
 La Ley 26770 (1997):, Reforma el Código Civil por considerar que 
la acción penal en los delitos contra la libertad sexual no se extingue 
por matrimonio. 
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 La Ley 27115 (1999): Establece la acción penal pública en los delitos 
contra la libertad sexual.  
 
 La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño. 
Incorpora toda la gama de derechos humanos: civiles, culturales, 
económicos, políticos y sociales. Este documento hace mención en 
su artículo 19 que «los Estados partes adoptarán todas las medidas 
legislativas, administrativas, sociales y educativas apropiadas para 
proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o 
mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, 
incluido el abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la 
custodia de los padres, de un representante legal o de cualquier otra 
persona que lo tenga a su cargo». En el artículo 34 menciona que 
«los Estados partes se comprometen a proteger al niño contra todas 
las formas de explotación y abuso sexuales. Con este fin, los 
Estados partes tomarán, en particular, todas las medidas de carácter 
nacional, bilateral y multilateral que sean necesarias para impedir 
que el niño sufra cualquier tipo de agresión o maltrato». 
 
 El Ministerio de Promoción de la Mujer y Derechos Humanos, 
actualmente (Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables - 
MIMP) ha concretado su intervención frente al abuso sexual infantil y 
familiar a través de la creación del Programa Nacional Contra la 
Violencia Familiar y Sexual (PNCVFS), creado por Decreto 
Supremo 008-2001-PROMUDEH. A través del Decreto Supremo 
012-2005-MIMDES, dispone que el Programa Nacional Contra la 
Violencia Familiar y Sexual constituye una Unidad Ejecutora, dentro 
de este programa se ha creado un espacio llamado Centro 
Emergencia Mujer (CEM)5.  
                                                            
5 Centros emergencia mujer (CEM): Son servicios públicos especializados y gratuitos, de atención integral y 
multidisciplinaria, para víctimas de violencia familiar y sexual. Se brinda orientación legal, defensa judicial y 
consejería psicológica. Se procura la recuperación del daño sufrido y se presta asistencia social. También se 
realizan actividades de prevención a través de capacitaciones, campañas comunicacionales, formación de 
agentes comunitarios y movilización de organizaciones e instituciones 
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 El Estado también ha constituido organismos para que trabajen esta 
problemática social desde el área de salud, por ello se ha creado la 
Unidad de Salud Mental de la Dirección General de Promoción de la 
Salud, dentro del Ministerio de Salud, trabaja a través del Módulo 
de Atención de Maltrato Infantil en Salud (MAMIS), creado en 
1995 por UNICEF y el Ministerio de Salud a través del Programa 
Nacional de Salud Mental. En 1998 el Perú suscribió el Acta de 
Compromiso Interministerial «Una vida sin violencia es un derecho». 
Este trabajo ha sido propuesto por la OPS y el Fondo de la 
Población de las Naciones Unidas. El MAMIS está conformado 
por un equipo multidisciplinario, que interviene en los casos de 
maltrato infantil que llegan a los hospitales del Perú, debido a la alta 
prevalencia, vulnerabilidad y existencia de factores de riesgo frente 
al maltrato infantil y la violencia familiar. Algunas limitaciones que se 
han podido observar son la no existencia de un registro de datos de 
las denuncias y de los casos atendidos en los hospitales o centros 
de salud, lo que dificulta estudios epidemiológicos (Escobedo et al. 
1995). 
 
 No se puede dejar de lado a UNICEF (Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia), organismo de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) para adaptar y sensibilizar los sistemas de 
salud, justicia, policía de los gobiernos municipales o regionales para 
la protección respeto de los derechos de la niñez y adolescencia a 
través de una acción coordinada a fin de prevenir o, en su caso, 
responder frente a los casos de violencia doméstica y abuso sexual. 
Las estrategias de la iniciativa están dirigidas a empoderar a las 
familias o comunidades e informarlas de los derechos de las niñas, 
niños, adolescentes y mujeres, al igual que de los servicios 
disponibles para denunciar los casos. La iniciativa incluye la 
movilización social para estimular a la sociedad civil, facilitando la 
participación de Organizaciones Comunitarias de Base y Gobiernos 
Locales en promoción de la protección y defensa de los derechos de 
32 
 
la niñez, adolescencia y mujer. Esto incluye desarrollar redes entre 
instituciones u organizaciones para incrementar el conocimiento y 
sensibilización acerca de cómo prevenir estos problemas sociales. 
Fortalece las capacidades locales y nacionales de las 
organizaciones e instituciones que trabajan con la niñez. 
 
No obstante, aún existen muchos problemas en el marco legal. Por 
ejemplo, en algunos países, las leyes dirigidas a la violencia contra las 
mujeres están situadas en el marco de la legislación sobre violencia 
doméstica e intrafamiliar. Los esfuerzos por garantizar el cumplimiento de 
las leyes en la región a menudo son insuficientes y las respuestas del 
sector de justicia frente a la protección de las víctimas tienen graves 
deficiencias. Además de las reformas legislativas, los gobiernos en casi 
todos los países de la región han creado programas, planes y políticas para 
combatir la violencia contra las mujeres, las niñas(os) y adolescentes. 
Desafortunadamente, muchas de estas acciones, aunque buenas en teoría, 
continúan sin implementarse o siendo insostenibles después de los 
esfuerzos pilotos, a pesar de los diferentes mecanismos para salvar la 
distancia entre teoría y práctica. 
 
 Ruta que debe seguir la denuncia por delitos contra la vida, 
el cuerpo y la salud: 
 
El procedimiento legal para interponer una denuncia frente a un delito 
contra la libertad sexual puede ser verbal o escrito ante la Comisaría de la 
Jurisdicción si el hecho es reciente, o ante la fiscalía Mixta o de Familia de 
la Jurisdicción tanto si ha ocurrido el ilícito el mismo día, como cuando han 
pasado meses o años de su comisión. 
 
Se recibe la declaración de la menor agraviada en presencia del fiscal de 
familia, y del progenitor o familiar que acompaña a la misma. Esto con la 
finalidad de dar formalidad a esta diligencia, posteriormente se oficia a 
Medicina Legal para que la agraviada sea evaluada con el médico legista, 
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para apreciar las huellas de las lesiones extra genitales, desfloración de 
himen, acto contra natura (lesiones perianales), que presenta, así como 
una evaluación por el psicólogo de medicina legal para ver si hay estrés 
postraumático en la víctima. 
 
Si el hecho delictuoso fue flagrante (esto quiere decir que la madre 
encontró al agresor abusando de su hija) el fiscal de familia solicita al juez 
penal de turno la detención. Esta medida se adopta en estas 
circunstancias, entonces el sujeto activo es puesto a disposición del 
juzgado para que rinda su declaración y posteriormente es ingresado a un 
penal para que rinda todas sus diligencias en calidad de detenido y no 
pueda eludir la acción de la justicia. 
 
Se recibe la declaración de testigo presencial de los hechos u otro testigo 
referencial, que pudiese aportar con los hechos materia de investigación, 
para que el conjunto de estas diligencias efectuadas sean evaluadas por el 
instructor encargado de la investigación. Si la denuncia se inició en la 
comisaria, se elaborará un atestado donde se concluye si hay o no hay 
delito, así como la responsabilidad del presunto agresor, este atestado es 
ingresado a mesa de partes de la fiscalía de familia y/o penal de turno, la 
misma que formaliza la denuncia y posteriormente solicita al juzgado penal 
de turno que dicte auto apertorio de instrucción contra el presunto agresor. 
En sede fiscal también se llevan a cabo declaraciones de la agraviadas y 
testigos, agresor, etc. Lo mismo sucede a nivel judicial, se llevan a cabo las 
mismas diligencias. Cabe precisar, si la agraviada rindió declaración en 
cámara Gesell, este audio y video se visualizará en estas instancias. Hasta 
la elaboración de la Sentencia, donde el juez de la causa o los vocales de 
la sala penal emitan fallo condenando o absolviendo al presunto 
responsable de los hechos. En la Cámara Gesell6 está presente un fiscal 
                                                            
6 La Cámara Gesell en Perú, ahora denominada “Sala de Entrevista Única”, es una importante herramienta que 
sirve de apoyo para las víctimas de abuso sexual y cumple un rol en el proceso de investigación de los delitos 
contra la libertad sexual, para evitar la “revictimización” de niños y adolescentes agraviados. Este instrumento 
judicial se usa en diversas partes del mundo para tomar declaraciones grabadas de las menores víctimas o 
testigos de delitos contra la vida o la integridad sexual, con el objetivo de reducir los daños que puede ocasionar 
el recuerdo traumático del hecho. De igual forma sirve para evitar que se prolonguen las entrevistas y evitar que 
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penal, un fiscal de familia, la policía que tiene a su cargo el caso y la madre 
o tutor de la menor. Y en el otro cuarto la menor con un psicólogo 
especialista en entrevistas para estos casos. 
 
Las denuncias por delito contra la libertad sexual se interponen en el 
ministerio público; entidad que está conformada por las fiscalías 
penales, mixtas, de familias, civil, fiscalías superiores y fiscalías supremas. 
etc. Es el ministerio público quien a través de la fiscalía de familia realiza la 
investigación del delito denunciado y es así que formaliza la denuncia para 
el posterior inicio del proceso penal, que se da en el juzgado penal o de 
familia, el cual forma parte del Poder Judicial. 
 
El es juez de familia quien se encarga de procesar al sujeto agresor y 
resolver en la sentencia, mientras que el ministerio público (fiscalía de 
familia), sólo investiga y solicita una probable pena para el agresor, pero no 
determina su responsabilidad. 
 
El poder judicial está conformado por los juzgados, sala superior y corte 
suprema, órganos que resuelven la causa otorgando una indemnización a 
la agraviada y sancionando al responsable con la detención o resolviendo 
con la sentencia el internamiento en un centro reclusorio. 
 
 
2.3 Perfil psicosocial del victimario: 
 
 
¿Quién es el victimario?: padre-abusador: Como Foucault (1992) 
explicó, el padre ―incluso hasta nuestros días― es el simple reflejo y 
prolongación del poder del Estado. El poder omnipotente que tiene el padre 
                                                                                                                                                                     
la víctima no recuerde los detalles de lo ocurrido. Así, se evita que el menor, víctima o testigo, sea entrevistado 
entre tres y cuatro veces sobre el mismo tema por diferentes operadores de la justicia. En Lima existe en Lima 
Norte, en medicina legal de la Victoria, en el distrito Judicial de Callao, así como en Arequipa y Huacho 
(2012).  
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no es sólo por la construcción que él mismo hace, también es la 
construcción de la madre y de la sociedad, porque han sido considerados 
por siglos el amo y señor de su clan. Esta idea se transmite a los niños 
como un aporte en la construcción de su masculinidad (Barudy 1998). 
Winnicott (1994) explica que el padre es quien ayuda a crear la 
subsistencia del binomio elemental madre-hija. 
 
El poder omnipotente que tiene el padre hace que pueda agredir con 
facilidad a sus hijas y se convierta en un padre-abusador. En definitiva, 
todos los abusos sexuales son dolorosos, pero es más doloroso cuando se 
trata del padre (Finkelhor 1993). 
 
Existe información general sobre los agresores, que debemos recordar: 
Una persona que abusa sexualmente de niños es un delincuente. Los 
abusadores sexuales suelen tener una vida sexual normal. Existen 
abusadores sexuales heterosexuales, homosexuales y pedófilos, aunque la 
proporción de éstos últimos es mínima.  
 
Los abusadores sexuales son personas con apariencia de normalidad, 
incluso son seductores en apariencia. El abusador sexual miente 
constantemente, tiene conciencia clara de tener que ocultar su delito y 
manipulará a sus víctimas para que también mantengan el secreto. Ser un 
abusador sexual no significa ser estúpido. De hecho, en muchos casos, los 
abusadores investigados eran personas inteligentes, con estudios, 
habilidades sociales y una posición social y económica sólida.  
 
Es importante resaltar las características del abusador, puesto que las 
falsas creencias socialmente extendidas defienden un concepto erróneo de 
cómo son los abusadores sexuales, sobre la base de una única tipología 
que en realidad no existe. Tan importante como dejar claro que no hay una 
única categoría de abusadores sexuales ni una única motivación que guíe 
su conducta, con este tipo de población, es fundamental no dejarse 
36 
 
engañar por las apariencias. Con la relación de los anteriores puntos, se 
pretende indicar que el abuso no es casual, sino que es un comportamiento 
que va generándose y que requiere una planificación del acto (UNICEF 
2011). 
 
El agresor sexual para llegar a abusar de una niña(o) requiere el 
cumplimiento de los siguientes aspectos (Finkelhor y Berliner 1995): 
 
 Las personas que abusan sexualmente suelen ser personas 
manipuladoras, integradas socialmente, que desarrollan a menudo 
habilidades interpersonales importantes y que suelen tener una gran 
capacidad de persuasión.  
 
 La actitud del supuesto abusador cuando se da la revelación es un 
dato fundamental a la hora de evaluar la veracidad de la sospecha. 
Una actitud colaboradora y que busca anteponer el bien del menor, 
aunque eso suponga separarse del niño, puede ser un buen índice, 
al contrario que una negativa a cooperar con el profesional. Por 
supuesto, cualquier criterio general se queda corto a la hora de una 
evaluación pormenorizada e individualizada. 
 
De igual forma se sabe que el agresor sexual de menores desea tener 
relaciones sexuales con ellos. Está presente la existencia de pensamientos 
conducentes al abuso, de fantasías masturbatorias, de factores inhibidores 
internos y de superación. Además existen factores desencadenantes de la 
conducta y excusas para cometer el abuso. Presenta distorsiones 
cognitivas, planifica el objetivo, usa un método (Horno et al. 2001). 
Uno de los fenómenos que sí se mantiene es que cuando las víctimas 
elegidas son niños pequeños no existe una opción sexual clara, pero 
cuando aquéllas son mayores de nueve años, suele haber ya una 
preferencia sexual establecida.  
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Es importante recordar que ser pedófilo no significa ser un abusador. Un 
pedófilo puede ser alguien que alimenta fantasías en las que se ve 
abusando sexualmente de niños, pero que no comete realmente estos 
abusos. Muchos pedófilos constituyen —eso sí— un peligro potencial para 
los niños, debido a que consumen pornografía infantil, que supone a su vez 
el abuso de menores para su producción.  
 
El abusador se esforzará por crear oportunidades de acceso a los niños. 
Por supuesto, no se pretende sugerir que todo aquel que tenga acceso a 
los niños sea un abusador, sino que una persona que quiera abusar 
sexualmente de niños se esforzará por encontrar un método para tener 
acceso a ellos, por ejemplo una profesión que implique un contacto diario 
con ellos o intentará convertirse en ese vecino encantador que nunca tiene 
problema en hacerse cargo de los menores a la salida del colegio, en el 
barrio o llevárselos de excursión. Cuando esté con niños, muchas veces 
tratará de alejar a los demás adultos del entorno. Es importante establecer 
unos criterios claros de selección para todas las personas que trabajen con 
niños y niñas, en los que se priorice la formación y se les proporcione un 
apoyo y un asesoramiento continuado en su labor.  
 
Muchos abusadores operan con un grupo de niños, estableciendo 
relaciones diferenciales con ellos. Llegan incluso a utilizar a unos niños 
para captar a otras víctimas. La característica que hace de estos adultos 
unos seductores es que saben identificarse con los niños, saben cómo 
hablarles y cómo escucharles. Su condición de adulto y autoridad son 
elementos de seducción fundamentales y la elección que realiza de su 
víctima —entre niños que sufren abandono o negligencia emocional o física 
o con algún tipo de característica que les hace vulnerables a su 
seducción— hacen ésta aún más fácil.  
 
Para Oyague (2002a), no existe un perfil definido de los agresores 
sexuales, mientras que en un estudio sobre el abuso sexual y físico en las 
mujeres en el Perú (Güezmes et al. 2002) se han esbozado dos tipos de 
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perfiles del agresor. El primero, es un individuo con personalidad inseguro-
dependiente, violento, celoso, con temor al abandono, posesivo, colérico, 
poco tolerante y proveniente de un hogar violento. El segundo perfil, es 
alguien de personalidad inestable, agresiva, con tendencia a cambiar de 
estado de ánimo, frío con la persona que quiere, altamente posesivo, 
manipulador y poco tolerante a la frustración. Ambos perfiles poseen poco 
manejo de habilidades y destrezas sociales para relacionarse con sus 
pares. 
 
También presentaron problemas sexuales tales como desviación de su 
sexualidad, algunas parafilias (exhibicionismo, voyeurismo), actitudes 
morales rígidas, expectativas sexuales inapropiadas, débil identidad sexual, 
miedos en el funcionamiento sexual y disfunción sexual (Barudy 1998).  
 
Bardales (2003) ha encontrado que la mayoría de agresores se encuentran 
en estado de sobriedad cuando perpetúan el hecho (en su mayoría varones 
de 30 a 49 años), con un nivel de educación primario o secundario, y 
concibieron el abuso sexual sólo como acto de violencia física. El principal 
agresor sexual de las mujeres antes de los 15 años, en Lima y Cusco, 
resultó ser algún familiar masculino y en segundo lugar un desconocido. 
Los agresores tenían una percepción de su sexualidad como 
«irrefrenable». 
 
Los padres-abusadores controlan la vida de los integrantes de sus familias, 
como muy bien lo señalaron Matilde Ureta de Caplansky y María Julia 
Oyague (2003).  
 
En otra investigación se encontró que los padres-abusadores son producto 
social y cultural, con problemas psicológicos y personales. La cultura 
machista, patriarcalista y controladora ayudó a construir estos padres. Ellos 
han tenido una historia de crianza que está matizada con violencia 
psicológica, física y han sido abandonados emocionalmente y carecían de 
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cuidados parentales, encontrando que algunos padres fueron agredidos 
sexualmente cuando eran niños (Cantón y Cortés, 2000). 
 
 
2.4. Características socioeconómicas de las familias, 
dinámicas y relaciones entre cada uno de sus integrantes. 
 
 
a) La familia: 
El concepto de familia ha sido definido desde diversos puntos de vista, por 
lo tanto no es posible construir una definición universal que involucre cada 
uno de los aspectos de la familia. La manera como los individuos se 
integran en una familia y su proceso de formación ha sido analizado por 
diferentes áreas de las ciencias sociales, como la sociología y la 
antropología. Cada una presenta diversas explicaciones basadas en la 
capacidad de establecer relaciones afectivas y de dependencia (Amat y 
León, 1986; Castro de la Mata 1972; Rabanal y Ferreyros 1984). Desde el 
punto de vista legal (Trazegnies et al. 1994) nos ayuda a entender que la 
familia debe cumplir la función de proteger a sus miembros. 
 
Amat y León (1986) define a la familia como unidad básica en la que el 
grupo de individuos se une para disfrutar vivencias comunes en una misma 
residencia y generalmente en el tiempo. Ana Ponce (1984) añade que se 
da un nuevo concepto actual que es el hogar que se define como una 
unidad económica y social constituida por el conjunto de individuos que 
viven habitualmente bajo el mismo techo y ocupan la misma vivienda, 
incluso pueden o no ser parientes. Violeta Sara-Lafosse (1984) nos ayudó 
a entender que la familia por ser el grupo social en el cual se reproduce y 
desarrolla el ser humano, es al mismo tiempo agente que cumple con 
proporcionar nuevos miembros a la sociedad. Desde este punto de vista, la 
familia es el primer grupo social con el que cuenta el individuo, está 
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inmerso en él desde su nacimiento, constituyéndose en el elemento básico 
para el desarrollo de su personalidad. 
 
La disciplina sociológica y antropológica (Fleischer et al. 2003) enfatiza 
aspectos sociales y culturales que muestran a la familia como una 
estructura social. Visto desde las ciencias sociales, la familia es el primer 
espacio con que cuenta el individuo para compartir con sus iguales, es 
decir, para entablar una relación de tipo social. Esta interacción está 
regulada por diversas normas y leyes. Las leyes al final tienen que 
adaptarse a circunstancias que se dan de hecho en la sociedad, al grupo 
mismo y al individuo, de acuerdo a la forma como le sean transmitidas, 
cómo las asuma y cumpla. 
 
Otros enfoques, como la psicología y el psicoanálisis, (Fleischer et al. 
2003) hacen énfasis principalmente en el individuo, donde la familia se 
constituye en el espacio en el cual se estructuran todos los aspectos 
referentes a la personalidad, es decir, la forma particular como cada 
individuo aprende a interactuar con su medio. Autores como Winnicott 
(1994) introducen el concepto de familia como la estructura determinante 
para el adecuado desarrollo de la personalidad del individuo, ya que es allí 
donde establece sus primeros vínculos con la realidad, con los otros y 
consigo mismo. 
 
En las últimas dos décadas, diferentes autores (Amat y León 1986; Castro 
de la Mata 1972,1997; Giberti 1998; Sara-Lafosse 1984) han planteado un 
avance significativo en la comprensión de la estructura y el funcionamiento 
del sistema familiar, han explorado nuevas tipologías familiares, que han 
surgido debido a los cambios sufridos por la estructura familiar bajo el 
influjo de los cambios sociales y culturales que se han venido presentando 
en las últimas décadas. 
 
Uno de los aspectos más investigados son la estructura familiar y su 
configuración. Autores como Erich Fromm (2002) y Virginia Gutiérrez de 
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Pineda (2000) quienes han construido modelos que permiten diferenciar 
diversos tipos de familia de acuerdo a su constitución. Erich Fromm hace 
referencia a dos grupos diferentes en su constitución, la familia conyugal o 
monogámica, y por otra parte a la familia extensa y consanguínea, en la 
que se incluye toda clase de parientes y cuyo funcionamiento no está 
claramente definido por su extensión. A ambos se les llama familia, pese a 
las diferencias en su conformación y funcionamiento. 
 
En nuestra sociedad, la familia es una institución que media entre el 
individuo y la sociedad. Los vértices de este triángulo (individuo-familia-
sociedad) deben estar unidos por caminos de doble sentido: la integridad 
de un individuo, por ejemplo ―en términos de salud―, favorece a la familia 
y beneficia a la sociedad; por el contrario, una sociedad enferma, 
deteriorada económica y/o culturalmente, va a afectar negativamente a la 
familia y a los individuos que la conforman.  
 
La familia es considerada como un ecosistema, es decir, un sistema en 
interacción dinámica con su entorno, en el que la familia se conceptualiza 
como un conjunto de individuos en interacción, involucrados en un proceso 
continuo de autodefinición e interpretación de la realidad que los rodea, 
creando pautas de interacción únicas en la unidad familiar (Giberti 1998). 
Bajo condiciones normales el ecosistema se mantendrá en un estado de 
equilibrio dinámico, en el que existe un balance adecuado entre los 
recursos del sistema y los niveles de estrés. No obstante, cuando se 
producen cambios en el exterior de la familia junto con cambios en el 
interior de ella, puede precipitarse un estado de inestabilidad ecológica en 
el que los niveles de estrés exceden la disponibilidad de recursos 
personales y familiares, y en el que el conflicto y la violencia son más 
probables.  
 
El modelo ecológico planteado por Bronfenbrenner (1987) considera tres 
niveles en los que se mueven la familia y sus integrantes: El microsistema: 
En este sistema se toman en consideración todas las variables que tienen 
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que ver con las relaciones cara a cara de los individuos. Se incluye la 
familia, los amigos y al individuo mismo. Se considera la historia de 
violencia en su familia de origen, el aprendizaje de resolución violenta de 
conflictos, autoritarismo en las relaciones familiares, baja autoestima, 
aislamiento, etc. El exosistema: Este sistema abarca al anterior. Toma en 
consideración todo aquello que podríamos llamar las instituciones sociales 
donde un individuo realiza sus actividades de desarrollo. Por ejemplo, la 
escuela, la iglesia, el sistema de justicia, el sistema de salud, etc. 
Particularmente, en la violencia podemos encontrar variables tales como 
legitimación institucional de la violencia, modelos violentos (medios de 
comunicación), carencia de legislación adecuada, escasez de apoyo 
institucional para las víctimas y déficit en la formación de profesionales 
para atender los problemas de violencia, etc. El macro sistema: es el mayor 
sistema, y contiene a los otros dos anteriores. Este podría considerarse el 
sistema de la cultura; aquí encontramos variables como creencias y valores 
culturales acerca de la mujer, el hombre, la familia, los hijos, la concepción 
del poder y la obediencia, las actitudes hacia el uso de la fuerza para la 
resolución de conflictos, los conceptos de roles familiares, derechos, 
responsabilidades, la idea del patriarcado, etc.  
 
Las funciones ideales de la familia son seis: 1. Favorece la comunicación, 
utilizando métodos verbales o para verbales, es fundamental para el 
desarrollo de la afectividad, la comprensión, etc. 2. Proporciona afectividad: 
la relación de cariño o amor; imprescindible para el desarrollo normal del 
individuo. 3. Brinda apoyo: de múltiples formas (económico, afectivo, 
cultural, etc.). 4. Permite adaptabilidad a cada uno de sus miembros: para 
mantener relaciones internas entre los miembros del grupo, y externas con 
la sociedad, a nivel cultural, económico, laboral, higiénico, etc. Los 
procesos de adaptación de la familia surgen, además, en función de las 
diferentes etapas de su ciclo vital (nacimiento de un hijo, nido vacío, etc.). 
5. Favorece la autonomía: los individuos necesitan cierto grado de 
independencia para facilitar su crecimiento y maduración. La familia debe 
establecer los límites de ese «tira y afloja», en función de sus creencias, 
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aspiraciones, cultura, etc. 6. Brinda reglas y normas de comportamiento: 
para favorecer la convivencia. Estas normas facilitan las relaciones e 
identifican los papeles de cada miembro de la familia. La familia es el 
núcleo de la sociedad, cuya función es proteger a sus integrantes. 
 
También existen funciones que la madre debe desempeñar, estas 
funciones están establecidas por patrones culturales y por componentes 
psicológicos (Hooper 1994: 261). Una de estas funciones es la protección y 
el cuidado a las hijas. Para Winnicott (1994) la díada madre-hija constituye 
el grupo elemental e irreductible del conjunto familiar. Los cuidados que la 
madre proporciona a la hija aseguran su subsistencia y se construyen entre 
ambas estrechos lazos de afecto que determinan esa relación como un 
binomio de mutua dependencia, pero si la madre es agredida no le podrá 
brindar suficientes lazos de protección a su hija. 
 
Finalmente, las familias que viven en la sierra y selva, como lo señalan 
Sánchez, Ortiz y Martínez (1988), son muy distintas en mentalidad y forma 
de ver las cosas, por la influencia de los espacios geográficos, el clima y 
las actividades propias de esas comunidades. Tratan de no perder su 
identidad y se adaptan a la nueva realidad social de la costa, adoptan 
nuevas formas de comportarse, pensar, vestir o hablar. Algunas autoras 
consideran que estas familias conllevaban sus propias formas culturales 
para organizar la unidad doméstica (Mannarelli et al 2008: 79) 
 
b) Clasificación de las familias: 
Se ha usado el marco del Niveles Socioeconómicos de Lima Metropolitana 
y del Callao de la Asociación Peruana de Empresas de Investigación de 
Mercados (APEIM)7, esta institución ha construido este instrumento para 
poder apreciar el nivel socioeconómico de la población usando los datos 
del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) en base a la 
encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) del 2005. Es así como APEIM ha 
clasificado a las familias de acuerdo a la zona de residencia, vivienda, 
                                                            
7 http://www.apeim.com.pe/images/IF_Niveles_Socio.pdf 
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bienes, servicios, características del jefe de familia, ingreso familiar 
mensual. Agrupa a las familias de acuerdo a los siguientes niveles: 
 
 Nivel Marginal (E), estas familias se caracterizaban por tener una 
situación muy precaria con incapacidad para cubrir sus necesidades 
básicas. 
  
 Nivel Bajo Inferior (D), población de escaso nivel de ingreso 
producto de una actividad laboral de baja calificación, estas familias 
cuentan, en general, con patrones bajos de consumo de productos y 
servicios.  
  
 Nivel Bajo (C), es una de las categorías más controversiales dentro 
del esquema de niveles socioeconómicos. Por su ubicación central 
en la escala, podría ser el referente para la determinación de 
quienes están por debajo o por encima de la línea de estilo de vida y 
situación relativa. Sin embargo, si bien sus integrantes cuentan con 
un estándar más elevado a nivel educativo; las condiciones que los 
rodean no corresponden con lo que históricamente se ha establecido 
como clase media.  
 
 Nivel Medio (B): La tenencia de bienes que se constituyen en 
diferenciadores entre los sub niveles son: el automóvil, el servicio 
doméstico y la telefonía celular. En el servicio de internet la tenencia 
es casi el triple. La instrucción del jefe de familia es similar a nivel de 
estudios universitarios concluidos y con estudios de post grado.  
 
 Nivel Alto o Medio Alto (A): Concentra mayoritariamente en la zona 
de Miraflores y San Isidro, Santiago de Surco, San Borja y La 
Molina. En promedio, en cada vivienda habita un solo hogar y 
conviven 4 personas. Mayoritariamente tanto ellos como sus padres 
han nacido en Lima y un 9% tiene padres nacidos en el extranjero. 
Todos cuentan con educación universitaria completa y, de ellos, más 
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de la tercera parte han seguido postgrado o maestría (35%). El nivel 
educativo del ama de casa también es muy alto: 85% ha culminado 
la universidad, de ellos el 8% también tiene estudios de post grado. 
Sus ingresos le permiten un elevado grado de comodidad. 
Prácticamente todos cuentan con servicio doméstico y con 
automóvil. 
 
 
 
2.5. Medios de comunicación: 
 
 
La televisión es un medio de comunicación masivo que tiene gran 
influencia en la educación de los menores. En la investigación realizada por 
Álvarez (2003) refiere que la televisión tiene una relación directa con la 
educación. A su vez, Jennings y Zillmann (1996) y Greenfield (1999) 
refieren que la televisión y los medios de comunicación no son favorables 
para el desarrollo adecuado de los menores, básicamente porque no se 
evalúa el contenido que debe dirigirse y prepararse para ellos. De igual 
forma, los medios de comunicación influyen en el comportamiento de los 
niños o escolares, ellos adoptan nuevas formas de comportarse, de vestir, 
de hablar y de relacionarse (Quiroz 1991). 
 
Mientras que Rocío Trinidad menciona que el conocimiento puede 
adquirirse con ayuda de los medios de comunicación, este valor del 
conocimiento aprendido a través de la radio y la televisión sería lo que 
marca la diferencia, porque se encuentra muy relacionado con lo que 
ocurre en el mundo actual (2002: 42-79). 
  
Sandro Macassi (1998: 109) ha realizado una investigación sobre lo que 
ven los padres con los hijos y cómo influye esto en la educación de sus 
hijos, llegando a la conclusión que es importante monitorizar lo que se ve y 
explicar a los hijos el tipo de información que se está apreciando.  
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Lo que plantea Bisbal (1992:77-78) fue buscar la manera de que los 
medios de comunicación tengan una validez con herramientas para ser 
útiles a cualquier persona que tenga un problema, se identifique con la 
información y pueda encontrar respuesta. Fernández (2001: 23) encontró 
que los programas de televisión pueden ayudar pero si están bien 
organizados, si tienen alguna forma de orientación para las víctimas. Los 
medios informativos no sólo ayudan a modificar los puntos de vista de las 
personas sobre el mundo en general, sino que también proponen 
estrategias para elaborar nuestras propias imágenes del mundo, e influyen 
sobre la valoración de los elementos de esa imagen.  
 
Es evidente que también se ha olvidado la función social de los medios de 
comunicación, ya que inicialmente eran considerados como el medio 
masivo para informar, educar y ayudar a que las sociedades sean más 
libres y estén mejor informadas. Observamos que en la actualidad los 
medios de comunicación pasan programas cargados de contenido violento, 
poca educación y cultura. Otro claro ejemplo es la elaboración de 
programas que se supone abordan temas sociales, sensibilizar al público 
buscando una posición altruista. En la actualidad los medios televisivos y 
escritos tocan el tema de violencia familiar, sexual o maltrato y es 
comercializado por estas empresas y esto hace que se pierda la 
sensibilidad en la sociedad y no se tome conciencia del problema en su 
totalidad. Se ha observado que los medios escritos usan un lenguaje poco 
claro y ambiguo, llevando a los lectores a llamar su atención pero con 
términos que son poco serios tales como “Canean a monstruo que violó 11 
chibolas”8, perdiendo el respeto por las personas víctimas y 
desensibilizándonos cada vez más frente a este problema social.  
 
Para complementar esta información se han revisado por un periodo de 
dos meses (setiembre y octubre del 2009) todos los diarios que existen en 
nuestro medio, tales como El Comercio, Perú 21, Correo, La República, La 
Razón, La Primera, Expreso, Trome, Ojo, Aja, El Popular, Extra, El Chino, 
                                                            
8 Diario El Chino, 21 de octubre del 2009. 
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El Men. Informaban eventos ocurridos sobre abuso sexual contra niñas y 
adolescentes mujeres. Se han registrado un total de 22 noticias, la edad de 
las víctimas fueron entre los 3 y los 17 años, algunas han sido asesinadas 
como la menor de 3 años y una adolescente de 14 años (Ver Anexo Nº 05).  
 
Es evidente que la televisión ha modificado profundamente la forma en que 
los menores y personas adultas disfrutan su tiempo libre: en la actualidad 
dedican menos tiempo a leer que en épocas anteriores. Es igualmente 
evidente que se han producido cambios en el contenido de los programas 
de televisión. Estos programas deben ser bien trabajados y pensados, 
especialmente en determinados horarios, para ser dirigidos a menores y 
mujeres que están en sus hogares. 
 
Definitivamente, se presenta la violencia física en los medios televisivos de 
masas, encubierta bajo la forma de programas cómicos, se observa que los 
personajes se golpean y eso lo muestran como algo gracioso. En nuestro 
país los programas cómicos de este tipo han logrado alcanzar una 
audiencia masiva, por ello se observa la tendencia a imitar o a repetir una 
fórmula de éxito comprobado. En estos programas cómicos también se 
muestra la violencia y el quebrantamiento de la ley, llegando a ser 
populares, se insiste en ello una y otra vez, siendo evidente que estos 
programas de televisión sustituyen mucha información real y seria, incluso 
crímenes que deben ser tomados con seriedad por su magnitud, son 
caricaturizados perdiendo la importancia por tratarse de un problema 
social. 
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2.6. La escuela: 
 
 
La escuela fue una nueva dimensión por cuanto la vida doméstica se reflejó 
en el espacio público. Robles y Castro (2000) menciona que en la escuela 
está presente la posición autoritaria de los profesores que no ayuda para 
que los alumnos desarrollen la capacidad de pensar libremente y dar 
opiniones. La escuela no debería ser considerada como una casa/hogar, 
porque la forma de relacionarse con los profesores y compañeros de clase 
es distinta a la de un hogar (Flores 1997:231). 
 
Algunos autores refieren que es importante crear en las escuelas un 
espacio donde se aborden y manejen temas de prevención sobre el abuso 
sexual contra menores. Se deben dejar de lado los prejuicios que muchas 
veces no ayudan o dificultan el manejo adecuado del tema para incluirlo en 
la clase o en el currículo (Bruckner 1990). Frente al tema de abuso sexual 
se pueden trabajar pautas de prevención, logrando fortalecer el buen trato 
hacia los menores, pero no todos los currículos educativos cubren este 
tema adecuadamente (Galdós 1995; Montoya et al. 1998; Oyague 2002b). 
Félix López (1997) manifiesta que la escuela es un espacio clave para 
trabajar la prevención del abuso sexual infantil, pero encuentra que hay 
problemas, dado que el sistema tampoco está planteado o preparado para 
afrontar estos problemas y las escuelas al ser el reflejo de la sociedad no 
cuentan con recursos para enfrentarlo. Los espacios sociales, como la 
escuela, pueden ver el problema y no a la víctima en sí, vulnerando a la 
víctima y re victimizándola más, esto afirma Elizalde (1999:18). 
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CAPÍTULO 3: METODOLOGÍA 
 
 
 
La investigación fue realizada bajo el paradigma cualitativo. El tipo de 
intervención fue descriptivo. El diseño fue fenomenológico. La muestra fue 
por conveniencia. Las técnicas utilizadas fueron: entrevistas a profundidad, 
cuestionario estructurado con preguntas orientadoras, usando el 
consentimiento informado. 
 
 
 
3.1 Primera Metodología: 
 
 
La primera parte de la investigación se trabajó con una metodología 
accidental, porque se deseaba captar una muestra (estadísticas de estas 
instituciones de salud) representativa de la población de menores víctimas 
de abuso sexual que asistían al MAMIS del Hospital del Niño y del Hospital 
Cayetano Heredia. Se pensó en estas entidades porque las autoridades 
dieron todas las facilidades del caso para realizar la investigación. Antes de 
aplicar las entrevistas a la muestra seleccionada se aplicó a un grupo piloto 
de 5 menores que acudían a los hospitales, luego con las modificaciones 
pertinentes, se aplicó a la muestra del estudio. 
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Dificultades: 
1. Se observó que las madres que no participaron en la investigación 
porque referían que era un problema familiar y que ellos no 
deseaban que las demás personas lo conocieran. Sólo querían 
resolver este problema dentro de la familia. Igualmente, referían que 
sus hijas ya estaban pasando por una situación difícil y no querían 
que se sintieran mal por conversar con otra persona del mismo 
problema.  
 
2. Sólo se pudo obtener la participación de tres menores y de sus 
madres. 
 
3. Durante 6 meses de asistir a los hospitales para completar la 
muestra, se observó que las madres no daban su consentimiento 
para que sus hijas sean entrevistadas, por ello no pudo invitar para 
que participen en la investigación. 
 
4. Algunos profesionales del establecimiento de salud no mencionaban 
a las madres sobre la investigación y es por ello que se perdió la 
oportunidad de obtener una participante más para la muestra. 
 
La forma como se obtuvo el consentimiento informado de las madres fue 
de la siguiente manera: 
 
1. El primer contacto fue a través de los profesionales que 
trabajaban en dicho establecimiento de salud. Los profesionales 
sabían de la investigación y sabían del permiso de las 
autoridades y jefes de los servicios. Ellos conversaban con la 
madre y con la menor para invitarlas a participar en la 
investigación.  
 
2. La investigadora, que fue presentada por los profesionales de los 
hospitales, aportó información detallada de la investigación a la 
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madre para luego concertar una cita y firmar el consentimiento 
informado de la investigación, siendo este el paso tres.  
 
 
Entrevista con las madres cuyas hijas acudían a los hospitales: 
 
1. Inicialmente no se había considerado la participación de las madres 
como objetivo de la investigación, sin embrago resultó ser algo 
fundamental, porque se observó la necesidad emocional y afectiva 
de las medres. Se conversó con las 3 madres de las menores que 
acudían al hospital. 
 
2. Primero hablaban de la menor y luego hablaron sobre ellas, es así 
como se supo que estas madres también eran agredidas por los 
padres de sus hijas o que habían sido agredidas de niñas. Hablaron 
sobre los problemas que tenían con la familia del padre-agresor o 
sus propias familias y los problemas de relación que tenían con sus 
hijas-víctimas y con los hijos que no habían sido agredidos 
sexualmente. No sabían cómo manejar la situación en la que se 
encontraban, por ello pedían orientación. 
 
3. Al ver las necesidades emocionales que ellas presentaban, se 
comprendió que se debía escuchar y acoger a estas madres no sólo 
por el compromiso que se tenía a través del consentimiento firmado, 
era una cuestión de humanidad. A pesar de que el juez había 
ordenado terapia para la menor, no se había considerado la 
posibilidad que la familia o la madre también recibieran una terapia. 
Es por ello que las madres, al tener contacto con la investigadora, 
paso a paso encuentran un espacio donde ellas son el personaje 
principal. Finalmente, el panorama que se presentó fue una 
información rica que proporcionaba la madre y esta información 
ayudó a reforzar la información que dio la menor. 
 
52 
 
4. No se validó la entrevista que se aplicó a la madre, la misma 
situación y los temas que salían a flote ayudaron a tener una 
estructura para la entrevista.  
 
 
3.2. Segunda metodología: 
 
 
Al esperar mucho tiempo y observar que no se cumplía el objetivo de tener 
más participantes para la investigación, la situación obligó a la 
investigadora a cambiar de metodología. Es por ello que se construye una 
muestra por conveniencia9. Así es como se llegó al Hogar de Acogida 
(Pachacamac-Lurín), donde se encontraban menores que habían sido 
abusadas sexualmente. Dentro de esa población se seleccionó a las 
menores que habían sido abusadas sexualmente por su padre.  
 
La forma de trabajo que se tuvo que estructurar fue la siguiente: 
 
1. Se pidió la autorización de la directora del la institución para 
conversar con las menores, pero más importante fue que la menor 
brindara su aceptación para ser entrevistada. 
 
2. La investigadora se incorporó a la institución como voluntaria, esto 
permitió realizar una observación participativa, para estar cerca de 
las menores e incluso el convivir dos o tres días a la semana, lo cual 
brindó más posibilidades. En esta etapa se trabajó el reconocimiento 
e integración, es decir, se interactuó con cada una de las niñas y 
adolescentes a través de juegos, acompañando en las tareas o 
actividades de la casa. Es así como se logró establecer un 
acercamiento necesario, de tal manera que la menor no estaba 
obligada a participar del estudio, no se sentía invadida, ni acosada 
                                                            
9 Procedimiento que consiste en la selección de las unidades de la muestra de forma arbitraria, las que se 
presentan al investigador. Mejía 2002: 121. 
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con las preguntas posteriores, porque ya existía una relación previa 
con la investigadora.  
 
3. Se trabajó en talleres con temáticas que le interesaban a las 
adolescentes y niñas, para ello se estructuró un plan de trabajo 
acorde a las necesidades emocionales o sociales de las menores. 
Esto no fue parte de la investigación, fue parte del voluntariado que 
realizó la investigadora. 
 
4. Existió otro momento donde se trabajó con las menores de forma 
individual, se observaron temas relacionados a problemas de 
conducta, problemas de interrelación con las personas que 
convivían, problemas de violencia, trastornos alimenticios, etc. Todo 
ello estuvo dentro del trabajo terapéutico individual. 
 
5. Se aplicó el mismo instrumento que se empleó con las menores que 
acudían a los hospitales. 
 
6. Se le invitó a participar de la investigación y si ella deseaba se 
procedía a pedir permiso a la directora para firmar el consentimiento 
informado de igual forma se pedía permiso a la menor para grabar 
las entrevistas a profundidad. 
 
7. El grabado de las entrevistas fue en un espacio creado para las 
menores, seleccionado por ellas, este espacio era sólo para ellas, 
donde las menores lograron sacar sus más íntimos temores sobre la 
agresión sexual que habían sufrido.  
 
8. Cada caso era especial, hubo entrevistas que excedían el tiempo 
preestablecido, debido a las necesidades personales de las 
menores. Lo importante en este punto era no cortar la conversación 
para no generar un sentimiento de “uso” y de quedarse con 
emociones de las que necesitaba hablar o nombrar. La menor sabía 
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que ése era el momento para hacerlo. Con otras menores fue más 
difícil porque sólo querían conversar 15 minutos aproximadamente, 
pero se logró construir un espacio cómodo donde la información 
fluyó. Estas menores no necesitaban mucho tiempo para poder 
expresar con claridad lo que sentían o pensaban.  
 
9. En ambos grupos, el de las menores que no querían ser 
entrevistadas más de 15 minutos y el grupo de las menores que 
pedían más tiempo, se logró construir un raport y empatía 
fundamental para las entrevistas a profundidad. 
 
Entrevistas con las madres de las menores que se encontraban 
en el hogar de acogida: 
 
1.  De las 20 menores que ayudaron en la investigación sólo se 
entrevistó a 6 madres, porque no todas las madres visitaban a las 
menores, ni todas aquellas que visitaban a sus hijas aceptaron 
conversar con la investigadora. 
 
2.  A las 6 madres se les explicó que había un consentimiento 
informado, el cual había sido firmado por la directora, quien 
legalmente tenía la custodia de la menor, pero también se pidió la 
autorización de la madre porque ella también era responsable de la 
menor. 
 
3. Las madres hacían preguntas sobre la conducta de su hija, fue así 
como finalmente ellas empezaron a hablar sobre ellas, sus temores 
y sus preocupaciones sobre el proceso legal y la relación que tenía 
con su hija. Es así como se construye un espacio que naturalmente 
se fue presentando. Fue claro que las madres querían ser 
escuchadas, se mantuvo una comunicación duradera y muy 
participativa. 
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4.  Finalmente el panorama que se presentó fue una información rica 
que proporcionaba la madre y esta información ayudó a reforzar la 
información que dio la menor. 
 
5. No se construyó un instrumento para entrevistar a la madre.  
 
 
3.3. Forma de trabajo en ambos grupos: 
 
 
En ambos grupos la metodología de trabajo para las entrevistas a 
profundidad fue la misma:  
 
1. Primero se pedía a la menor que dibujara una familia, se sabe que 
este es un test psicológico que ayuda a entender cómo es la 
dinámica de integración de la familia del sujeto evaluado. Para la 
presente investigación no se usó el test psicológico con esos fines, 
puesto que se sabía que las familias de estas menores presentaban 
problemas de integración. Esta herramienta sirvió para que la menor 
se sienta más identificada con el tema a tocar y se dé una idea en 
qué dirección estarían dirigidas las preguntas. El test fue un 
elemento motivador para el inicio de la entrevista a profundidad. 
 
2. De igual forma se realizaron juegos sobre la familia, para luego en 
otra reunión pasar a las preguntas a profundidad sobre la familia. 
Estos juegos dependían de las edades de las niñas y adolescentes. 
 
3. Esto ayudó en la construcción de un espacio bien delimitado para las 
entrevistas a profundidad o las terapias individuales de las menores. 
La menor sabía cuándo, cómo y dónde sería el trabajo individual 
(terapia individual) y el momento de la entrevista para la 
investigación. 
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3.4. La muestra: 
 
 
Para el presente estudio se ha utilizado un muestreo por conveniencia. El 
objetivo fue contar con una población representativa para encontrar las 
cualidades que en conjunto caracterizan el fenómeno social del abuso 
sexual incestuoso. 
  
Lo que ha interesado en la muestra cualitativa es la profundidad del 
conocimiento que demostraron los sujetos objeto de nuestra investigación.  
 
El muestro cualitativo por conveniencia es el procedimiento que consiste en 
la selección de las unidades de la muestra conforme se presenta al 
investigador. Las unidades de la muestra se seleccionaron de acuerdo a la 
disponibilidad. Se recogió información en hospitales (2) y en el hogar de 
acogida, lugares en los que tuvimos acceso. El recojo de la información se 
dio hasta llegar al punto de saturación. 
 
Se trabajó con 2310 menores. La selección de la muestra fue escogida en 
base a la pertinencia y predisposición. A cada menor se le ha exigido una 
participación muy intensa. Siendo un agente social, porque representa la 
realidad, lo refleja, pose una presentación global de la sociedad, dispone 
de un modelo propio de la sociedad de la que forma parte es sujeto y a la 
vez el objeto se reproduce en su conciencia. Cada sujeto es una 
singularidad y una individualidad y a la vez contiene la totalidad11, se trata 
de menores que son parte de la realidad y la realidad es parte de ellas.  
 
 
 
 
                                                            
10 En el Perú se estima que el número de casos que permite llegar al punto de saturación es de 20 como bien lo 
señala Alicia Granda. En Mejía 2002: 129. 
11 Idem.  
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I. Criterios de selección de las menores que acudían a los 
hospitales: 
1. Una niña y dos adolescentes víctimas de abuso sexual incestuoso. 
2. Las edades de las menores fueron 10, 13 y 15 años (Ver Tabla Nº 
16). 
3. No se consideró un solo nivel socioeconómico (en este caso se 
encontró que las tres menores procedían de los niveles 
socioeconómicos B y C. (Ver Tabla Nº 22). 
4. Era importante que las menores se encontrasen estudiando, una 
estudia primaria y dos la secundaria. 
5. Que se encuentren viviendo con su madre y hermanos. Una de ellas 
era hija mayor, otra intermedia y otra última. (Ver Tabla Nº 19). 
6. No presentaba retardo mental o trastorno mentales crónicos. 
7. El padre era el abusador sexual, no vivía con la víctima.  
 
II. Criterios de selección de las menores que se encontraban 
en el hogar de acogida: 
1. Las menores se encontraban en el hogar de acogida llamado “Niño 
Jesús de Praga”12.  
2. Todas eran niñas y adolescentes mujeres han sido víctimas de 
abuso sexual incestuoso, en el cual el agresor era su padre. 
3. Las edades fluctuaban entre los 6 y los 15 años (ver Tabla Nº 18). 
4. Se han encontrado hermanas (ambas víctimas de abuso sexual 
incestuoso). Se seleccionó a la menor con mayor disposición y 
confianza con la investigadora.  
5. No importó el nivel socioeconómico de procedencia. En estos casos 
han procedido de niveles socioeconómicos C, D,  y E. (Ver Tabla Nº 
27). 
6. No presentaba retardo mental o trastorno mentales crónicos. 
                                                            
12 Organización que fue fundada por una asociación cristiana sin fines de lucro, con la finalidad de ayudar a las 
menores víctimas de abuso sexual. El hogar está registrado y tiene autorización del MIMP (ex MIMDES) para 
su funcionamiento, con 14 años de funcionamiento. Recibe a menores que son internadas por la fiscalía, 
parroquias y a pedido de las madres, casos derivados del Centro Emergencia Mujer (Ver anexo) y otras 
entidades. De igual forma recibe alimentos del Estado como si fuera un comedor y donaciones de instituciones, 
o grupo de personas. 
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7. Era importante que las menores se encontrasen estudiando en 
primaria o secundaria. 
8. Ninguna de las menores presentaba alteración mental o retardo 
mental. 
9. No era importante el lugar que ocupaba la menor entre sus 
hermanas (si las tenía). 
10. No era relevante si procedía del interior del país o de la capital.  
 
 
3.5. Instrumentos: 
 
Se construyó dos instrumentos: 
1. Cuestionario estructurado para menores víctimas de abuso sexual 
incestuoso (Relación y dinámicas de sus familias. El padre 
abusador, la madre y la menor). 
 
2. Entrevista a profundidad para la menor víctima de abuso sexual 
incestuoso (la escuela, los medios de comunicación, proceso legal). 
Se aplicó a un grupo piloto de 5 menores. 
 
Para la creación de los instrumentos se tomó en cuenta la intención de 
algunas preguntas de la prueba psicológica de MOOS llamada “Escala de 
Clima social familiar”, puesto que esta prueba busca como objetivo la 
exploración de las dinámicas y el clima social de las familias. La 
“Evaluación de la relación madre-niño”, fue elaborada por el psicólogo 
Robert Roth. Este instrumento establece un marco de las actitudes que son 
aceptación, sobreprotección, sobre indulgencia, rechazo y confusión, por lo 
que estas preguntas también fueron tomadas en cuenta. Aunado a ello es 
la experiencia de la investigadora en este tema y el trabajo realizado con 
pacientes y víctimas de abuso sexual. Se realizó la prueba piloto en una 
muestra de 3 niñas que asistían al programa MAMIS del Hospital Cayetano 
Heredia y de 2 niñas que asistían al Hospital del Niño (Anexo 2 y 3).  
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Entrevistas a profundidad: La percepción es la impresión material 
hecha en nuestros sentidos debido a un excitante, que es un estímulo 
ambiental o corporal (proveniente de los órganos internos), y el resultado 
de una idea que esta impresión evoca. Por un lado, la percepción es una 
versión de la realidad y a través de las preguntas se trató de obtener un 
acercamiento al ambiente familiar; por otro lado se encuentra el producto 
de deseos y mecanismos proyectivos, que se han originado internamente 
causados por el abuso sexual (Bruner, cit. por Pait Volstein 1982). A través 
de las respuestas a las preguntas realizadas, se pudo conocer la 
percepción de las menores abusadas sexualmente por el padre sobre su 
dinámica e interacción familiar. 
 
La impresión que posee la menor, es la manera de «captar» el mundo que 
la rodea, así como una reacción cognoscitiva. Esta niña o adolescente, 
presentaba un razonamiento que constituyó un esfuerzo por alcanzar un 
significado del mundo circundante, dentro del cual los demás miembros de 
sus familias estaban presentes logrando construir la relación que 
describiremos más adelante. Las niñas poseían una determinada 
percepción individual del mundo debido a que dicha imagen era producto 
de los siguientes determinantes: un ambiente físico-social, una estructura 
fisiológica, sus deseos, objetivos, y, finalmente, sus experiencias pasadas. 
Mandras (cit, por Pait Volstein 1982) resaltó al respecto la importancia de 
estudiar los componentes sociales en el individuo, considerando la medida 
en que los miembros de un mismo grupo, amplio o restringido, poseen 
rasgos de personalidad que le son transmitidos por su sociedad. La forma-
sujeto es la que permite denominar como unidad social a la interpretación 
ideológica de la que habla Althusser (cit. por Pait Volstein 1982).  
 
Para la presente investigación se ha realizado una entrevista en 
profundidad, donde la investigadora realizó una indagación exhaustiva para 
lograr que la menor hable libremente y exprese en forma detallada sus 
motivaciones, creencias y sentimientos sobre el abuso sexual del que fue 
víctima. 
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Las preguntas del instrumento fueron en profundidad semi - estructuradas, 
abiertas, estandarizadas y ordenadas por temáticas del objetivo de estudio 
y acorde a las categorías de análisis. El marco de referencia se encuentra 
fundamentalmente definido y orienta el discurso de la menor, de esta 
manera que redujo drásticamente la ambigüedad, y la investigadora pudo 
formular alguna pregunta surgida de las propias comunicaciones que se 
estimaron importantes para la investigación. De igual forma las palabras y 
el lenguaje empleado fueron acordes a la edad de la menor entrevistada.  
 
Las preguntas en profundidad generaron una narración espontánea y libre, 
creada conjuntamente por la entrevistadora y la menor encuestada. El 
objetivo de la entrevista en profundidad fue ir más allá del discurso 
superficial de la menor y descubrir razones fundamentales sobre su familia, 
sus integrantes, su padre-abusador y cómo se ha sentido la menor, 
describiendo sus emociones, pensamientos, actitudes y comportamiento. 
Esta narración conversacional permite reconstruir el sistema cultural que 
origina la producción discursiva y los aspectos más profundos de las 
menores. 
 
En algunas menores no fue necesario hacer todas las preguntas, porque 
ellas daban más información se completaban otras preguntas.  
 
Se tuvo que emplear en muchas oportunidades la “incomprensión” por 
desconocimiento del tema, tal como ¿Podrías explicarme más porque 
desconozco?, así permitió una mayor profundización de la respuesta. 
 
Para la terminación la menor decía: “sobre eso podemos hablar la siguiente 
reunión”, “déjeme pensar sobre ello y le digo la siguiente reunión”, “ahora 
debo hacer mi tarea”. En el grupo de las menores que sólo querían hablar 
15 minutos preguntaban “qué hora era”, decían que se habían olvidado de 
hacer una tarea y que ya no tenían tiempo y que nos podíamos reunir para 
la siguiente semana. Estos mensajes muy sutiles pero claros nos indicaban 
que las menores ya no querían hablar y se debía respetar ese momento. 
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Era conveniente cortar la entrevista y así era más fácil entablar una 
siguiente reunión la siguiente semana. Como se sabía que había un tiempo 
y hora establecida, cada menor sabía a qué hora y que día le tocaba la 
entrevista, por lo cual las menores buscaban a la investigadora y así se 
continuó con las siguientes entrevistas hasta saturar la información. 
 
La menor y la madre contaron sus historias de vida, a través de estas 
preguntas, una historia de sus familias, de ellas mismas en relación al 
abuso sexual incestuoso, porque se ha ubicado en un tiempo y espacio 
definido (Ver anexo 4). Dieron información sobre temas específicos, como 
son la violencia en la que se encontraban viviendo, y todo lo que había 
pasado con sus familias desde el momento de la denuncia. Se abrían 
surcos para mostrarnos una realidad vivida por ellas. Ellas narraron los 
eventos pasados desde una situación presente, saber cómo llegaron al 
departamento de psicología de los hospitales, o saber cómo llegaron a esa 
casa hogar a raíz del abuso sexual incestuoso.  
 
 Elementos de la entrevista a profundidad: 
 Lugar donde se realizo la entrevista:  
Para las menores que acudían a los hospitales han sido lugares fijos, el 
primer lugar fue en un consultorio del hospital y luego un espacio fijo en su 
casa. Se observó que al entrevistar a las menores en el consultorio ellas se 
sentían muy acartonadas, es por ello que se prefirió no usar el escritorio y 
poner dos sillas una al costado de la otra, es así como se sentían más 
relajadas, se observó un mejor encuadre y manejo para las entrevistas. En 
la casa la entrevista fue más dinámica, porque se hacía en un espacio que 
la madre había ambientado, lejos de la bulla y el tránsito de los demás 
hermanos. La madre siguió las instrucciones de la investigadora para 
concretarse este espacio. 
 
En el caso de las menores que se encontraban en el hogar de acogida, en 
un principio fue un lugar fijo, dentro del departamento de psicología, pero 
luego ellas buscaban un lugar entre el consultorio de psicología, el jardín 
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de la casa, la sala y su cuarto, donde ellas se encontraban con más 
comodidad y lejos de la bulla, todo esto servía como estímulo.  
 
 La investigadora/ Entrevistadora:  
Fue importante poseer una capacidad empática, ser imparcial y objetiva, 
mostrar respeto por la menor entrevistada en todo momento y desarrollar 
una observación participativa. 
 
 Grabado de las entrevistas: 
Para grabar las entrevistas la menor había dado su autorización. Ella sabía 
que estaba siendo grabada pero no sabía dónde estaba la grabadora, esto 
ayudó mucho, porque la menor se sentía más relajada y luego de terminar 
la entrevista, la menor salía antes que la entrevistadora, porque era 
necesario hacer algunas anotaciones y apagar la grabadora, sin que la 
menor pueda ver. En las menores que asistían a los hospitales se trabajó 
un promedio de diez sesiones, cada entrevista duraba 45 minutos como 
máximo. En el caso de las menores que estaban en el hogar de acogida el 
tiempo dependía de ella. 
 
Al realizar las grabaciones de las entrevistas con las menores que asistían 
a los hospitales se presentó las siguientes dificultades: 
 
1. En principio se pensó terminar la investigación dentro del 
establecimiento de salud, porque se aprovechaban las citas que 
le programaba la institución para que ese mismo día se realice la 
entrevista para la investigación. Pero se observó que a veces las 
madres y las menores no asistían a dichas citas. Por ello se 
realizaron visitas domiciliarias para terminar las entrevistas a 
profundidad.  
 
2. Se preguntó a las madres por qué no acudían a las citas que la 
institución le programaba, ellas respondieron que el hospital las 
ayudó mucho a manejar sus problemas psicológicos, pero 
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observaron que el único inconveniente era el corto tiempo 
brindado en la terapia, que les parecía insuficiente. Otro aspecto 
que mencionaron era la enorme distancia que recorrían para 
acudir al hospital, obligando a sus hijas a levantarse muy 
temprano, e incluso la menor perdía clases en su 
escuela/colegio. 
 
 
3.6. Consentimiento informado: 
 
 
Para realizar la entrevista en profundidad, se ha pedido el permiso a la 
persona responsable de la menor, a través de la firma del 
Consentimiento Informado (López 1998), manejando los siguientes 
criterios:  
 
 La seguridad de las entrevistadas ha sido esencial y se ha reflejado en 
todas las decisiones del proyecto. 
 
 Fue esencial proteger la confidencialidad a fin de garantizar tanto la 
seguridad de las niñas y adolescentes como la calidad de los datos. 
 
 El diseño del estudio ha incluido diferentes acciones encaminadas a 
reducir toda posible dificultad que atente contra las participantes. 
 
 La investigadora ha tenido la obligación ética de ayudar a garantizar 
que sus resultados se interpreten adecuadamente y que se usen con 
fines intelectuales, cubriendo todos los objetivos planteados. 
 
 Dentro del consentimiento informado se consideró el compromiso que la 
investigadora tenía al brindar información sobre la investigación a las 
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familias si así lo requerían, sean: las madres, hermanos y la misma 
víctima. 
 
 De igual forma se brindó soporte emocional a las menores quienes eran 
entrevistadas para trabajar otros temas como problemas de conducta 
en la escuela o problemas de convivencia con sus hermanas y madre. 
 
 Ninguna de las 3 menores se retiró de la participación de las 
entrevistas. Las menores sabían que ellas podían retirarse en cualquier 
momento de la investigación. Consideramos que todas las menores 
participaron hasta el final porque se sentían tranquilas y seguras con la 
investigadora. 
 
 
3.7. Análisis de los resultados: 
 
 
Después del grabado de las entrevistas con detenimiento se codificó y se 
realizó análisis de contenido. Los resultados fueron presentados en forma 
descriptiva. Siendo una herramienta para estudiar el conjunto de datos 
generado por el trabajo de campo, esta técnica de codificación para la 
descripción objetiva y cuantitativa del contenido manifiesto de la 
información nos dice que las categorías están implícitas en la naturaleza 
misma de los datos y que la labor ha sido reconocer esas características 
inherentes al tema investigado y proceder a contabilizar la frecuencia de 
aparición. 
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CAPÍTULO 4: RESULTADOS  
 
 
 
4.1. Violencia de género: abuso sexual incestuoso sus 
causas, sus consecuencias y los modelos teóricos que 
explican la ocurrencia en las familias estudiadas. 
 
 
4.1.1  Violencia de género contra las madres de las menores que 
ayudaron en la investigación: 
 
 
A pesar que la madre debe cumplir una función de protección, en este 
estudio se ha encontrado que algunas madres no cumplían esta función, 
porque también habían sido víctimas de abuso sexual en su infancia o 
adolescencia, y eran víctimas de violencia de género siendo su agresor su 
esposo o conviviente. Como consecuencia de la presencia de la violencia a 
lo largo de su vida se han construido sentimientos de temor y miedo de 
protegerse, para cuidarse y cuidar de su hija.  
 
Fueron nueve las madres entrevistas, de ellas tres fueron madres que 
acudían al hospital y seis madres cuyas hijas estaban en el hogar de 
acogida. De las nueve madres, cinco no contaban con recursos 
psicológicos emocionales para enfrentar la situación que estaban viviendo, 
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no sólo por un problema de violencia personal, también el nuevo problema 
de violencia que había sufrido su hija. Gracias a la participación de las 
madres se ha podido entender cómo ha sido la violencia de género contra 
ellas desde edades tempranas. Para este estudio las entrevistas con las 
madres han sido tomadas en cuenta porque ayudaron a reforzar lo 
encontrado en las entrevistas con las menores. Fue ineludible hacer 
referencia a ciertas tendencias, sobre todo al saber que estas madres 
habían sido agredidas de niñas, adolescentes y luego lo fueron de adultas, 
tanto de forma psicológica, como física y sexual. Esto nos invita a pensar 
que aun cuando la violencia contra la mujer en el entorno doméstico y el 
abuso sexual contra las niñas en el mismo espacio son problemas sociales 
diferentes, existe un hilo conductor que une a ambos. Es decir, la agresión 
contra la mujer dentro de la familia también repercute en la violencia que se 
ejerce sobre la hija mujer. La niña que es agredida en su hogar de origen 
está más expuesta a un trato violento a lo largo de su vida. La historia se 
repite y el círculo de la violencia no termina porque sus hijas pueden 
continuar siendo agredidas y serán las futuras madres a ser golpeadas 
dentro de los hogares que ellas construyan con su agresor-conviviente 
(esposo). Las madres han continuado siendo víctimas en todas las etapas 
de su vida, esta información es preocupante porque las niñas agredidas 
pueden ser futuras mujeres agredidas por sus parejas y en ese caso el 
círculo de la violencia continuará. Las madres lo explican como «parte de 
su destino» o «parte de la culpa la tiene la mujer porque provocan lo 
ocurrido». Esta violencia familiar que vivía esta madre también afectaba a 
sus hijas (os) porque ellas/ellos están presentes cuando la madre era 
maltratada, afecta a las niñas en su rendimiento escolar o en su conducta. 
Ejemplo:  
 
“Yo no era buena en el colegio, siempre he tenido problemas por las 
notas o por mi conducta... es que las peleas que tenían en mi casa 
yo me acordaba en el colegio o estaba con sueño porque no había 
dormido bien y me dormía en clase”. [Esperanza, 7 años]. 
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La violencia psicológica es el tipo de violencia más frecuente de la que han 
sido víctimas las madres entrevistadas en su infancia y perdura hasta su 
vida adulta. Las madres afirmaron que cuando eran niñas no se daban 
cuenta del maltrato psicológico y al llegar a la adolescencia o adultez, sí se 
daban cuenta, pero no hacían nada porque no sabían cómo defenderse, 
no conocían un espacio o persona que las pudiera ayudar, no podían 
detenerlo ni protegerse.  
 
Las agresiones que recibían se originaron en unos casos desde el inicio de 
la convivencia y en otros casos se dieron paulatinamente durante el 
periodo de la convivencia, pero siempre estaban presentes las agresiones 
psicológicas y ellas no lo podían percibir con facilidad. Es posible que se 
deba a que estaban expuestas desde su infancia a estos tipos de violencia 
y lo vivían como normales. 
 
La violencia psicológica provocó en estas mujeres una actitud de letargo 
porque resta energía para impulsar el proceso y la ruta crítica que 
demanda la denuncia o el buscar ayuda, lo cual va en contra de la propia 
víctima. Muchas madres se encuentran solas y no tienen soporte familiar o 
emocional. Por ello es importante la participación de la mujer en las 
actividades comunales como elemento catalizador para la solución de la 
violencia y un acompañamiento de un grupo familiar o social que la pueda 
acoger emocionalmente.  
 
Las madres entrevistadas también referían que habían sido agredidas de 
forma física cuando estuvieron embarazadas, aumentando el riesgo de un 
aborto, aunque ninguna madre entrevistada denunció el evento. 
 
“Me acuerdo que cuando estaba embarazada de mi primera 
hija [niña víctima], mi esposo me golpeaba y me golpeaba en 
la barriga. Cuando ya estaba sano le decía que por qué se 
comportaba de esa manera, y [que] si no me quiere y no 
quiere a mi bebe, mejor será que terminemos; él me decía 
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que estaba borracho, pero que nos amaba a los dos y que no 
quería que lo deje, que él ha sufrido cuando era niño y que él 
sólo quiere lo mejor para la familia. Pero cuando tomaba otro 
día pasaba lo mismo… no sabía qué hacer”. [Madre de 
Fátima, 30 años]. 
 
Cinco madres confesaron que habían sido víctimas de abuso sexual 
cuando eran niñas y hablaron de ello por primera vez con la investigadora. 
Las madres informaron que los agresores fueron parientes cercanos (un 
tío, un hermano, en tres casos, el padre). Las madres entrevistadas nunca 
han contado a nadie sobre este episodio por miedo al agresor, la 
vergüenza familiar, la poca confianza que tenía con su madre y la 
posibilidad de no ser creídas en su relato. Las cuatro madres que no han 
sido agredidas de forma sexual cuando eran niñas les cuesta creer que 
esto ocurra en el entorno familiar y no tienen ninguna explicación. 
 
Las cinco madres agredidas sexualmente por su pariente manifestaron que 
luego del episodio de la agresión que sufrieron tenían problemas para 
relacionarse con las personas del sexo opuesto, porque siempre tenían 
miedo y desconfianza. Sin embargo, refieren que al conocer al padre de 
sus hijos (agresor de su hija) no era agresivo con ellas, las trataba bien (al 
principio), era responsable, trabajador, no tomaba licor (en algunos casos), 
y mostraba muchas actitudes positivas. También manifestaron que durante 
la convivencia, sus parejas —padres agresores de las menores— 
comenzaron a maltratarlas psicológica y luego físicamente. Las madres 
nunca imaginaron que su esposo o conviviente abusara sexualmente de 
sus hijas. Las entrevistas que se realizaron a las madres nos han permitido 
conocer su propia vivencia como veremos a continuación: 
  
“Mi padre abusó de mí. Yo no le había dicho a nadie, pero nunca 
pensé que eso pasaría con mi hija. Es algo que no puedo superar...” 
[Madre de Esperanza, 31 años]. 
”Yo pensé que eso hacían los padres ignorantes, no un hombre 
69 
 
como mi esposo, que había estudiado, era trabajador y era bueno 
con todos… Yo fui abusada por mi padre y él era un hombre muy 
malo, pero no entiendo…” [Madre de Paola, 32 años]. 
 
”Mi padre abusó de mí desde los 6 hasta los 10 años y por ello me 
fui de la casa, pedí a mi madre para irme a trabajar, pero era 
mentira, quería salir de la casa para que mi padre ya no me maltrate. 
Me fui a vivir con una tía y le ayudaba en su negocio... después, mi 
padre nos abandonó”. [Madre de Patricia, 37 años]. 
 
”El saber que mi hija había sido abusada me trae muchos recuerdos, 
porque abre unas heridas que yo tenía curadas; perdóneme, no 
puedo hablar ahora, podemos hablar la próxima semana…”. [Madre 
de Juana, 35 años. Abusada sexualmente por su tío]. 
 
”Yo sé lo que está pasando con mi hija porque yo lo he pasado, no 
se lo he contado a nadie, pero necesito decírselo a usted… usted 
entiende todo el problema y me está dando la oportunidad para 
hablar sobre una herida que pensé estaba cerrada, pero no es así, 
estoy sufriendo al igual que mi hija. Ayúdeme a poder llevar esta 
cruz, porque las dos estamos sufriendo y no lo puedo hacer sola…” 
[Madre de Fátima, 30 años. Abusada sexualmente por su hermano]. 
 
”Cuando era niña también era maltratada por mi padre cuando 
defendía a mi madre, al final siempre nos maltrataba a las dos”. 
[Madre de Patricia, 37 años]. 
 
Es por ello que estas madres al conocer la agresión a su hija se conectan 
con su propia vida, llena de maltratos y abuso sexual. Se han podido 
observar dos aspectos fundamentales. El primero, es que a pesar de que el 
tiempo transcurrido ha sido largo, después de que la madre de la menor fue 
agredida y ella creía que el problema lo había superado, con el problema 
de la hija lo revivió. Eso quiere decir que siempre ha estado presente, la 
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diferencia es que la madre no lo ha querido enfrentar ni buscó ayuda 
psicológica para manejarlo y superar las consecuencias. Un segundo punto 
fue el uso de la palabra «herida» por la madre y la menor. Consideramos 
que esto se da porque simboliza para ellas un dolor, una perforación pero 
de algo psicológico, se sabe que toda herida si es profunda deja una 
cicatriz y la marca siempre recuerda que algo ha pasado en ese lugar. 
 
La madre hace una retrospección de todo lo que le ha pasado, pero se 
queda focalizada en el episodio de dolor y sufrimiento al haber sido 
también víctima de abuso sexual, cuando conoce la agresión de la que es 
víctima su hija. Esto limita la comunicación entre madre e hija y hace que 
se reduzca la posibilidad de afrontar el problema adecuadamente porque 
ambas víctimas; la madre y la hija, se quedan paralizadas con el evento, 
una por enfrentarlo y la otra por revivirlo. La madre no se acerca 
afectivamente a su hija a través de su historia personal y no sabe cómo 
acompañar psicológicamente a su hija para darle el soporte emocional que 
la menor necesita en ese momento. La madre revive las experiencias de su 
propia vida, salen sus recuerdos, salen sus temores y sus problemas 
psicológicos como consecuencia del abuso sexual de la que ha sido 
víctima cuando era niña o adolescente. La madre no era capaz de decir a 
su hija “entiendo por lo que estas pasando, porque yo lo he pasado”, estas 
palabras necesitaba la menor para sentir que su madre le estaba brindando 
soporte emocional, pero no se presentan. ¿Por qué le cuesta tanto a la 
madre? Porque no tiene la suficiente fortaleza para hablarlo con su hija por 
estar emocionalmente vulnerable.  
 
Otro dato importante que se encontró fue que las madres confesaron que 
habían sido abusadas sexualmente por el esposo o conviviente, pero ellas 
no nombran este evento, sólo hablaban de una manera superficial, 
mencionaban que «a veces mi esposo era muy tosco o brusco, y me 
forzaba a tener relaciones sexuales cuando yo no quería». Las madres no 
admitían que ese evento es un abuso sexual; se observó cierto temor, 
vergüenza al hablar de ello, porque las madres no han aprendido a 
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nombrar los eventos que les causan daño. Esto ayuda a afirmar que las 
madres no viven plenamente su sexualidad desde la infancia hasta la edad 
adulta. Seis madres entrevistadas fueron agredidas por sus parejas, 
tendían a tolerar la violencia hasta que ésta alcanzaba un punto en que 
ellas se daban cuenta de que su pareja no cambiaría o que podría 
empeorar. En algunos casos, llegaban a esta conclusión cuando sus 
hijas/os se veían afectadas/os directamente. 
 
Sólo en un caso de las 20 menores que estaban institucionalizadas, la 
menor nos informó que su madre al sufrir tanta violencia no soportó más y 
abandonó el hogar. Antes de abandonar el hogar la madre consumía licor, 
al salir de casa llegó a consumir drogas, la menor vio a la madre un día en 
la calle, pero luego de eso nunca más supo de ella. 
 
Las nueve madres entrevistadas, como producto de esta violencia familiar 
en la que vivían, se convirtieron en agresoras de sus hijas. Esta agresión 
fue de forma física y psicológica, leve y poco frecuente, pero durante las 
entrevistas manifestaron que se sentían presionadas y no podían manejar 
la violencia de la que eran víctimas por parte de sus convivientes y 
aceptaron que perdían la paciencia con sus hijas.  
 
Las madres que no participaron de la investigación y otras que no visitaban 
a sus hijas las agredían con más frecuencia a sus hijas. 
 
 
4.1.2. Maltrato físico y psicológico en contra de las menores 
entrevistadas: 
 
 
A continuación se mostrarán los hallazgos encontrados con respecto al 
maltrato infantil que recibían las menores entrevistadas ya que se ha 
establecido un hilo conductor entre la violencia contra su madre y la 
violencia contra las menores. Esta violencia ya es considerada como un 
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ciclo transgeneracional que está presente en las familias de estas menores 
y puede continuar de generación en generación. Este ciclo 
transgeneracional se evidencia en el siguiente testimonio de una de las 
menores entrevistadas para esta investigación: 
 
“Mi mamá me ha contado que su padre también la ha golpeado y 
que el abuelo de mi madre ha golpeado a sus hijas incluso cuando 
eran grandes, no sólo de niñas”. [Juana, 14 años]. 
 
Las menores que son víctimas trasmitirán a sus hijos como herencia la 
violencia en la que ellas han vivido, de niñas maltratadas pasan a ser 
esposas de hombres violentos y el ciclo de la violencia se mantiene. 
 
a) Menores agredidas por su madre: 
En estas familias estudiadas, las 9 madres entrevistadas estaban inmersas 
en un círculo de violencia familiar. Como secuela de esto la madre llega a 
agredir a su hija, finalmente se podría decir que la madre y la hija fueron 
víctimas del ciclo de violencia.  
 
Estas nueve madres (3 del hospital y 6 del hogar de acogida) agredían a 
sus hijas de forma física; les jalaban el pelo, las cacheteaban, las 
golpeaban con su mano, en la cabeza o cualquier parte del cuerpo de la 
menor. De forma psicológica les decían que eran tontas y que no sabían 
hacer nada, estas agresiones eran leves y no se daban con mucha 
frecuencia, sobre todo en situaciones cuando la menor no quería obedecer 
a la madre, no cumplía con su tarea o cuando la madre encontraba a la 
menor viendo televisión, la madre perdía el control. Luego de agredir a la 
menor, la madre se retiraba del cuarto o del espacio donde estaba con su 
hija. La madre descargaba su agresividad con la niña, pero como 
impotencia de no poder hacerlo sobre su pareja. La violencia del padre 
hacia la madre influyó para que la madre no maneje su frustración o ira y lo 
proyectaba hacia su hija, llegando a ser una cadena de violencia. 
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En este grupo las madres, al principio de sus discursos consideraban que 
el golpear a sus hijas era parte de la educación y «buena formación», 
repetían lo mismo que ellas habían vivido en su familia cuando eran 
menores. Luego se convierte en algo normal para corregir las presuntas 
conductas de las menores y finalmente las madres se daban cuenta que 
están lastimando a sus hijas. Las madres identificaban el golpear a la 
menor como un maltrato, pero los insultos no eran considerados como 
tales; es decir, se visualizó la violencia física y no la violencia psicológica. 
Además, señalaron que era muy difícil dejar de golpear a sus hijas, era 
algo que no podían controlar. Se trataba de una lucha interna en la que 
finalmente triunfaba la intolerancia, sin olvidar toda una historia de vida 
violenta. Estas agresiones se presentaron antes de descubrirse el abuso 
sexual: cuando se descubre el abuso sexual las madres no las agreden 
más.  
 
“Cuando yo golpeaba a mi hija no podía entenderlo por qué lo hacía, 
sabiendo que eso duele, es una cosa que no podía controlar, era 
algo malo para mí, pero no podía contenerme” [Madre de Paola, 32 
años]. 
 
“Señorita, no podía controlar mi cólera, [mi] rabia, y ya la golpeaba a 
mi hija; después me daba cuenta y quería pedirle disculpas, pero mi 
hija ya no quería ni que me acerque. Eran terribles esos momentos, 
sentía mucha presión por muchas cosas, estaba mal” [Madre de 
Patricia, 37 años]. 
 
Las madres también experimentaban tensión ante la responsabilidad de 
mantener y educar a sus hijos, tensión ante la presión que el esposo o 
conviviente ejercía sobre ellas, al agotamiento laboral dentro y fuera del 
hogar (en algunas casos que podían trabajar fuera), por ser víctimas de 
violencia familiar, por haber sido víctimas de violencia desde su infancia y 
por los celos de su pareja.  
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Las 14 menores que se encontraban en el hogar de acogida, cuyas madres 
no fueron entrevistadas y aquellas que no fueron entrevistadas, nos 
manifestaron que su madre las agredía de forma física usando palos o les 
tiraban cosas y de forma psicológica usaban palabras fuertes como “puta” o 
“prostituta”. 
 
“Mi madre me insultaba tanto que a veces me decía «prostituta» o 
«puta». Yo no entendía por qué me decía eso; me dolía tanto... 
porque yo sé qué es una puta, es una persona que está con muchos 
hombres y les pide dinero; eso lo aprendí en la calle con unas 
amigas del barrio, pero yo no hacía eso”. [Fiorella, 10 años]. 
 
”Mi madre me decía que no servía para nada; cuando me 
equivocaba en algo de las cosas de la casa a veces me golpeaba y 
me sacaba a la calle y delante de todos los vecinos que salían a ver 
ella me decía lisuras”. [Katy, 13 años]. 
 
”Mi madre me decía que era una inútil, y creí eso porque en la 
escuela me di cuenta que yo misma me decía que era una inútil y no 
podía responder los exámenes. Siempre me fue mal en el colegio”. 
[Vilma, 11 años]. 
 
b) Menores agredidas por su padre: 
No existe mucha diferencia con respecto al padre-agresor, entre el grupo 
de menores cuyas madres fueron entrevistadas y el grupo de menores 
cuyas madres no fueron entrevistadas. Algunas madres por su parte 
ayudaban a cubrir esta violencia que el padre ejercía sobre la menor, en 
ocasiones lo justificaban y en otras sólo era parte del temor y miedo que 
ellas sentían hacia él.  
 
En ambos grupos el padre agredía de forma psicológica y física con más 
frecuencia y más brutalidad, teniendo en cuenta el grupo de padre tipo A y 
B. El padre tipo A: era el que agredía de forma psicológica y sexual de la 
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menor y el padre B: es quien agredía a la menor de forma física, 
psicológica y sexual (será visto en el Perfil del padre-abusador). 
  
”Siempre mi padre fue malo, siempre me ha golpeado. 
Recuerdo una vez que me golpeó con el fierro de 
construcción [porque él trabajaba en construcción] y me dejó 
tirada en el piso; yo sentía que todo mi cuerpo estaba roto, 
era un dolor intenso”. [Rufina, 12 años]. 
 
“Mi padre me decía que tenía que regresar a la chacra, pero 
sabía que estaba lloviendo y yo tenía los pies descalzos y 
tenía heridas en los pies, pero no le importaba a mi papá y me 
obligó a regresar a la chacra. Como dos días no me pude 
levantar porque tenía los pies hinchados y con infección; 
luego mi madre me curó y sané” [Rubí, 15 años]. 
 
“Siempre mi padre fue malo, siempre me ha golpeado o me 
ha tratado mal; creo que él nunca me ha querido y más ha 
querido a mis hermanos. Cuando él me llegó a tocar yo lo 
empecé a odiar, a veces decía que quería matarlo o que se 
muera” [Bertha, 11 años]. 
 
También algunos padres agredían a la madre de la menor y cuando la 
menor quería defender a su madre el padre terminaba golpeando a las dos. 
La madre soportaba la violencia física y psicológica, e incluso soportaba 
que su hija también sea agredida. Nuevamente podemos afirmar que las 
madres eran capaces de soportar tanta violencia por su propia historia 
personal, pero el hecho de la violencia sexual que habría sufrido su hija 
empujaba a la madre a tomar la decisión de separase y denunciar el abuso. 
 
“Me daba cuenta que mi esposo me golpeaba por cualquier cosa, 
por la comida, por la ropa, y sin darme cuenta yo aceptaba eso, y no 
reclamaba o no me defendía; luego me di cuenta que yo también 
76 
 
estaba golpeando a mi hija y era por gusto… cuando mi esposo llegó 
a golpear a mi hija yo me di cuenta que yo sí lo podía soportar, pero 
mi niña no, por ser más pequeña, y la defendía. Al final nos 
golpeaba a las dos… yo no sabía qué hacer, hasta que descubrí que 
mi esposo abusaba de mi hija y eso fue lo que me ayudó a tomar la 
decisión de denunciarlo y separarme” [Madre de Juana, 35 años]. 
 
Por otro lado, la forma como el padre agredía fue una situación interesante 
de analizar. Por ejemplo el padre no intervenía cuando la madre agredía a 
la menor, al estar presente en este evento y no hacer nada lo convertía en 
cómplice de la agresión, siendo un agresor pasivo. Otras menores 
manifestaban que su padre, inicialmente, golpeaba a su madre y cuando 
ellas fueron creciendo, las golpeaba a las dos, esto es un claro ejemplo de 
la violencia trans generacional. 
  
“Mi madre me golpeaba con el palo o con lo que encontraba, pero mi 
padre no hacía nada o se ponía a ver televisión, y cada vez que yo 
gritaba más alzaba el volumen del televisor” [Bertha, 11 años]. 
 
”Mi madre me jalaba el pelo y me arrastraba de la cocina a la sala 
porque yo no había lavado los platos, y me decía que debo 
obedecerla y delante de mi padre me cacheteaba, él sólo decía que 
ella tenía que resolver los problemas porque él está muy cansado y 
no quiere saber nada” [Olinda, 12 años]. 
 
“Recuerdo una vez que mi padre me tiró una cachetada, me dejó la 
cara verde, y mi madre me echó sus polvos de cara para que yo 
fuera al colegio. Me dijo que no le haga caso a mi papá porque 
estaba molesto. En el colegio me sentía rara y ya no quería jugar 
con nadie, era muy callada y me alejaba de mis amigas del colegio… 
creo que cambié” [Paola, 13 años].  
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También se observó que algunas menores fueron dando más importancia 
al maltrato físico y fueron minimizando el abuso sexual porque, como 
refirieron, «no sentían tanto dolor», en comparación al maltrato físico. Al 
analizar esto se puede poner en un extremo la violencia física que el padre 
ejercía hacia la menor y en el otro lado el abuso sexual específicamente el 
tocamiento que éste ejercía contra la menor más no la violación sexual. La 
menor siente más dolor frente a lo físico, y placer y miedo frente a los 
tocamientos. Un aspecto muy importante a considerar fue que las menores 
refirieron que sentían placer al ser tocadas, esto fue una reacción normal 
porque la sexualidad tiene elementos fisiológicos y biológicos. Fue normal 
que algunas menores experimentaran placer sexual y excitación.  
 
“Cuando mi madre me golpeaba, mi padre le decía que no lo haga, 
pero yo sabía que él abusaba de mí, pero me sentía bien porque mi 
padre no me golpeaba, sentía tanto dolor cuando mi madre me 
golpeaba con la correa o con el palo. Creo que, en comparación, me 
dolía más lo que hacía mi madre” [Rufina, 12 años]. 
 
c) Ambos padres agreden a la menor: 
Gracias a las entrevistas realizadas a las madres se pudo conocer que los 
padres y las madres consideraban el castigo físico como parte de la 
educación porque está inmerso en ellos y trata de corregir las presuntas 
conductas de las menores dándole una «buena formación». El golpear a la 
menor se convierte en algo normal, sin la existencia de esta premisa se 
pondrá en duda la buena educación que este padre/madre daba a su hija. 
Los padres justifican el castigo como una situación de desobediencia o 
trasgresión de la norma. Las madres y niñas entrevistadas se refieren a 
este punto: 
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“Mi esposo me decía que es importante corregir a los hijos para que 
sea obediente y buenos niños; a veces me decía que yo no era 
buena madre porque no golpeaba a mi hija”. [Madre de Rufina, 36 
años]. 
 
Queda claro que la madre y el padre agredían a la menor de forma física y 
psicológica, pero la diferencia de la frecuencia, intensidad y brutalidad era 
abismal, porque el padre era más cruel al castigar.  
 
Fue interesante encontrar eventos de violencia donde ambos padres 
participaban. La menor era puesta entre ambos padres para ser controlada, 
siendo el objeto de discusión de ambos padres, lo que claramente se 
muestra en la siguiente narración: 
 
“Recuerdo un día cuando mi padre y mi madre discutían por el 
dinero y seguían gritando, luego de un rato ya no se gritaban, pero 
mi padre quería llevarme a la casa de mi abuela y mi madre me 
jalaba del brazo y me decía que me debo de quedar, porque tengo 
que hacer las cosas de la casa y mi padre me jalaba del otro brazo y 
me decía que tengo que ir, porque él lo decía y nuevamente 
discutían... se gritan y hablaban sobre mí… decían cosas como ’tu 
hija es una descuidada y no hace la tarea y mi padre decía que soy 
igual a mi madre‘, ….mi padre decía que mi madre no sabe 
educarme, y que él manda en la casa y debemos hacer lo que él 
diga… Miraba a mi madre y mi padre decía yo mando acá tú no eres 
nada”. [Paola, 13 años] 
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4.1.3. Hallazgos sobre el abuso sexual incestuoso al interior de 
las familias estudiadas: 
 
 ¿Cómo se descubre el delito?:  
 
 
Fue importante saber cómo se descubre el secreto, porque fue a partir de 
allí donde la dinámica de la familia toma otro rumbo. La madre, al descubrir 
la agresión, hizo la denuncia (Ver Tabla Nº 02), y el padre quedó fuera de 
la dinámica familiar. La madre se quedó a cargo de los hijos, ella 
reconstruyó la familia con los miembros que quedaron (sus hijos y ella). Al 
principio no sabía cómo hacerlo, porque siempre ha estado acostumbrada 
a manejar el esquema donde el padre- abusador controla toda la situación.  
 
Al descubrirse el secreto, la familia experimenta una crisis: estas familias 
pueden expresar los mismos sentimientos de minusvalía, shock, ira o 
repulsión física que experimenta la víctima. Estas familias con frecuencia 
trataban de incorporar la ayuda de varios sistemas de apoyo, no obstante si 
estos intentos ocurren demasiado pronto después del incidente, las 
víctimas sienten que están interfiriendo con su derecho a la privacidad, las 
víctimas no saben lo que es mejor para ellas o están demasiado débiles o 
confundidas para saber qué hacer y de igual forma se comportan sus 
familias.  
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Tabla Nº 02: ¿Cómo se descubre el delito? 
EVENTOS  FRECUENCIA 
DE CASOS 
% 
Los agresores fueron encontrados en el momento del delito. 10** 43.48 
Los vecinos denuncian el caso por maltrato infantil (se 
hace la entrevista, la menor cuenta que el padre está 
abusando de ella). 
3 13.04 
La menor escuchó en la radio el programa de la doctora 
Carmen Gonzáles Cueva
13
.* 
1(Hospital) 4.34 
La menor cuenta a la profesora y ella cuenta a la madre.  2 8.70 
La menor le dijo a su madre, pero ésta no le cree, no hace 
la denuncia hasta que ella descubre la agresión. 
2 8.70 
La menor le dice a su madre y le cree de inmediato. 2 (Hospital) 8.70 
La madre descubre la agresión pero disculpa al padre y al 
encontrarlo por segunda vez, lo denuncia. 
3 13.04 
TOTAL 23 100% 
* La doctora dijo que los niños no son responsables y no tienen la culpa del abuso sexual, la menor gritó «no 
tengo la culpa», es allí cuando la madre se dio cuenta era víctima de abuso sexual incestuoso. 
**En un caso la madre hace la denuncia, pero luego la retira. 
 
 
Cuando se descubre el abuso sexual incestuoso, al interior de la familia se 
desatan tensiones y agresiones entre el padre-agresor, la madre e incluso 
los otros parientes. La madre no entendía por qué el padre de su hija había 
abusado de la menor. Algunas madres en un principio no querían creer que 
eso era verdad, y no denuncian el caso, otras madres tenían ganas de 
golpear al esposo-abusador.  
 
La resistencia a aceptar que su esposo agrede a su hija se da porque 
siempre lo han visto como seres “perfectos”, dentro de su imaginario era un 
ser incapaz de cometer tal delito. El amor hacia el padre de su hija y la 
sumisión de la madre también entran en juego en este momento, donde 
                                                            
13 Conocida popularmente como doctora «cachetada». 
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finalmente se sobrepone el amor de la madre hacia el padre y no hacia la 
víctima, su hija. Luego de un periodo de tiempo, cuando la madre descubre 
otro evento de violencia y denuncia el caso, no cree en el abusador y 
protege a su hija, durante este tiempo la madre siente culpa por haber 
dudado de su hija o no haber denunciado antes el hecho.  
 
 
 Tiempo de duración del abuso sexual: 
 
En el caso de las tres menores que acudían al hospital se supo que una de 
ellas había sido abusada desde los 6 hasta los 10 años, y en el caso de las 
dos adolescentes había ocurrido durante uno y dos años respectivamente 
en la etapa de la adolescencia.  
 
De las 20 menores que se encontraban en el hogar de acogida se encontró 
que la duración de la agresión incestuosa ha sido variada, algunas 
menores han sido agredidas durante cinco años, que era el tiempo de 
duración más largo. También se encontró que fueron agredidas durante 
cuatro, tres, dos y un año en muchas oportunidades. Se presentan dos 
tablas para poder apreciar mejor los resultados entre el grupo de menores 
que acudían a los hospitales y de las menores que se encontraban en el 
hogar de acogida (Ver Tablas Nº 03 y 04).  
 
Las menores entrevistadas no recuerdan con exactitud la cantidad de 
veces que fueron abusadas sexualmente, no tienen un número exacto, no 
se quiso ahondar en esto porque esta pregunta empujaba a la menor a 
estar callada y no hablaba más, ellas manifestaban que ya no querían que 
se les hicieran más preguntas y querían hablar de otra cosa. Otras 
menores se quedaron calladas y pedían escribir las respuestas, lo cual fue 
aceptado, considerando que no se quería re victimizar a la menor, se 
respetó su silencio. 
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Tabla Nº 03: Tiempo de duración del abuso sexual incestuoso (menores 
que acudían a los hospitales).  
DURACIÓN FRECUENCIA DEL ABUSO 
SEXUAL INCESTUOSO 
EDAD DE LA VÍCTIMA MENOR 
AFECTADA 
4 años Cada vez que el agresor 
tenía oportunidad. 
Desde los 6 hasta los 
10 años 
1 
2 años Muchas veces En la adolescencia 1 
1 años Muchas veces En la adolescencia 1 
TOTAL   3 
 
 
 
 
Tabla Nº 04: Tiempo de duración del abuso sexual incestuoso (menores 
que se encontraban en el hogar de acogida). 
DURACIÓN FRECUENCIA DEL ABUSO SEXUAL INCESTUOSO MENOR 
AFECTADA 
5 años Cada vez que el agresor tenía oportunidad 1 
4 años Muchas veces 4 
3 años Tocada muchas veces antes de consumarse la 
penetración. 
3 
2 años Muchas veces 3 
1 años Muchas veces 9 
TOTAL  20 
 
 
 
 
Estas menores han sido tocadas, acosadas, coaccionadas, intimidadas, 
penetradas e incluso el abusador mostró conductas seductoras. Otras 
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menores fueron obligadas a mantener relaciones sexuales, donde ha 
estado presente la penetración oral, anal o vaginal, esta penetración ha 
sido con el pene, dedo, lengua o el uso de otros objetos. 
 
“Recuerdo que cuando mi padre me hacía esa cosa fea, le gustaba 
poner videos donde las personas adultas hacían cosas feas y me 
decía que me ponga de la forma en la que estaba la chica, era 
horrible, yo sólo lloraba y no decía nada”. [Fátima, 10 años]. 
 
El abuso sexual incestuoso se relaciona con el contexto socio-cultural que 
determina la relación entre hombre y mujer. La expresión de esta relación 
en la interacción familiar tiene que ver con las condiciones de vida de las 
familias y de las personas cuyas tensiones se expresan en distintos niveles 
de su existencia y desenvolvimiento. Siglos de silencio y represión, en 
relación con el tema de la sexualidad, subyacen al ocultamiento de los 
abusos sexuales contra menores, al ser considerados como secreto 
familiar. Así lo expresaron algunas madres y menores entrevistadas: 
 
“Cuando yo era agredida por mi padre pensé quedarme con el 
secreto por toda mi vida, pero no me imagine que eso le podía pasar 
a mi hija”. [Madre de Paola, 32 años]. 
 
”El no contar a nadie para mí fue un secreto. Mi padre y yo no 
decimos nada, sólo yo sabía que se metía a mi cama. Yo estaba 
esperando que llegue y me toque, fue… no sé qué me pasó, pero 
eso sentía”. [Esperanza, 7 años]. 
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4.1.4. Causas del abuso sexual incestuoso al interior de las 
familias estudiadas: 
 
 
Se han presentado factores de contexto porque ninguno es causa del 
abuso sexual en sí, sino que funcionan como «caldo de cultivo» para una 
serie de procesos y experiencias que pueden generar o favorecer la 
aparición del abuso sexual contra la menor, lo cual se expresa en 
determinado tipo de características personales. La experiencia profesional 
en el campo público y privado nos ha mostrado que el abuso sexual contra 
menores ocurre en familias de todos los estratos socioeconómicos, aún en 
el de mayores ingresos económicos, tal como nos mostró la práctica 
privada, la violencia en la que viven las menores ocurre en espacios 
socioculturales donde pueden tener cubiertas las necesidades básicas, 
tales como agua, luz, alimentación y vivienda con espacios definidos. 
 
En estas familias ha estado presente la historia de violencia de las madres 
de las menores, la violencia familiar que vivían sus familias, el deseo del 
padre para que la madre abortara a su hija, las conductas diferenciales y 
marcadas entre la crianza y educación de los padres hacia los hijos 
varones.  
 
Otro elemento que entra en juego es la primacía de las motivaciones y 
necesidades de los padres y la subordinación o exclusión de los hijos. Se 
asume que los menores son un grupo de alto riesgo como víctimas 
potenciales de agresión y maltrato en la familia, y que al mismo tiempo son 
grupos de alto impacto para perpetuar una cultura de violencia que se 
transmite de padres a hijos. 
  
Los principios socioculturales, describe qué es lo que está presente en 
cada una de estas familias donde ocurre el abuso sexual incestuoso, no 
existiendo diferencias entre el grupo de menores que asistían a los 
hospitales y el grupo de menores que estaban en el hogar de acogida. 
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Consideramos en las pautas socioculturales una diferencia por género, en 
particular la mayor libertad que se permite a los niños y la arbitrariedad con 
que se trata a las niñas, sin olvidar la invasión de su tiempo libre porque las 
menores ayudaban en las tareas domésticas. Ser femenino es sinónimo de 
inseguridad; ser masculino, de agresividad. 
Mencionamos en primer lugar la presencia del patriarcado y el poder. 
Segundo, la división sexual del trabajo doméstico y la servilización de lo 
femenino, donde la mujer (en todas las actividades que ella realiza) es 
minimizada. Tercero, los padres consideraban a sus hijas como objeto de 
discusión u objeto de admiración, cuarto existen diferencias en las pautas 
de socialización que estos padres daban a sus hijos e hijas. Los padres 
abusadores sostuvieron una concepción autoritaria sobre las menores, 
construyendo el “síndrome de la pequeña mamá”. Se relacionó 
directamente con el abuso sexual en las niñas al interior del ámbito 
doméstico, porque la niña asume el rol de madre-mujer, no sólo atendiendo 
a los demás miembros de su familia, también satisfaciendo las necesidades 
sexuales de los adultos. Finalmente, las familias no construyen espacios 
mentales. Pasamos a hablar ampliamente sobre cada uno:  
 
a) Presencia del patriarcado y el poder: 
En estas familias ha estado presente el patriarcado que magnifica el poder 
masculino sobre el control económico de estas familias, utiliza a la infancia 
como objeto de consumo sexual, justificado en la protección. El acto de ver 
a las menores como objeto de consumo sexual, también está involucrado 
con el hecho de exhibir a las niñas, de ofrecerlas con complacencia a la 
mirada del adulto seleccionador y finalmente del adulto consumidor, 
provoca cierto tipo de relación adulto-niña cuya consecuencia es 
incontrolable, por parte de los padres-abusadores. La niña al ser abusada 
sexualmente detrás de los muros de silencio de su hogar, hace de ella una 
niña-muñeca, hija seductora, pequeña mujercita, niña dócil, siempre lista 
para complacer a los adultos, que se conforma con sus expectativas y con 
la realización de sus deseos. Esta actitud de ver a la menor como un objeto 
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sexual es la réplica de cómo se ve a la mujer. El padre no podía ver a su 
hija como un ser humano que necesitaba cuidado y respeto.  
 
El patriarcado que se presenta en estas familias tiene implicancias en el 
comportamiento sexual de los sexos, por ejemplo las menores decían que 
no tenían valor, ningún varón las querrá porque ya no son vírgenes (esto 
fue dicho por su padre-abusador). De igual forma, el patriarcado no permite 
el desarrollo de una conciencia de participación igualitaria, produciendo en 
algunos casos conflictos que pueden concluir con la ruptura de los 
vínculos, pero por otro lado, significa un cambio de las relaciones 
familiares, es decir se convierte en un modus vivendi. 
 
En esta investigación encontramos que el poder dentro del patriarcado es 
el sustento del incesto, porque el sistema patriarcal considera a la mujer 
propiedad del hombre, por ello el padre asume como suyo el cuerpo de su 
hija, lo usa para satisfacer sus necesidades biológicas. El poder es una 
cosa que existe en el cuerpo social, en los grupos y en los mismos 
individuos. La relación de poder es la materia prima más o menos dócil o 
resistente, es el movimiento centrífugo, la energía inversa, que no es 
apreciable. El ejercicio del poder se relaciona con lo sexual porque se 
piensa corrientemente en términos de prohibición. Este dispositivo permite 
discursos contradictorios, por ejemplo en estas familias el hombre usa a la 
mujer para complacer esa necesidad, la mujer no podía opinar o tomar 
decisiones frente a su sexualidad de lo contrario sería una mala mujer o 
mala esposa. Las hijas mujeres al ver este evento aprenden que la mujer 
debe satisfacer a su esposo.  
 
No olvidemos que la vida de la madre ha estado matizada por episodios de 
poder donde los hombres han decidido por ella. La madre ha vivido esto 
desde su infancia, adolescencia y hasta su vida adulta cuando inicia la 
convivencia con el agresor-padre de la menor.  
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“Yo he sido víctima de violencia física y psicológica desde niña, pero 
cuando conviví con el padre de mis hijos nunca me imaginé que eso 
también me ocurriría. Ahora creo que toda mi vida ha sido sufrir y 
llorar no sé si algún día pueda ser feliz o exista la felicidad completa, 
a veces creo que yo merezco ser feliz”. [Madre de Paola, 32 años]. 
 
El poder de estos padres se inicia usando un lenguaje lleno de mensajes 
que se van incorporando en la mente de las mujeres e hijas. La madre 
ayudó a reforzarlo porque ya tenía experiencia previa y continuaba dando 
los mensajes. El padre aprovechaba estos eventos para continuar 
agrediendo a la menor y a su madre.  
 
Una gran mayoría de las niñas se apoyó en estereotipos convencionales 
para explicar su posición respecto a que es mejor ser varón, esto significó 
que existió una preferencia por el género masculino por considerarlo 
superior. Las menores manifestaban que el hombre es fuerte, trabajador, 
tiene libertad y es menos pegado al hogar, puede salir y hacer lo que 
quiere, sin olvidar que es el abusador. Mientras que frente a los 
estereotipos sobre la mujer decían que era obediente, responsable, con 
buen comportamiento, hogareña, solícita. El contexto privilegiado de la 
mujer para mostrar sus cualidades era el trabajo doméstico y el cuidado de 
los demás, a pesar de no ser valorado por el varón pero exige ser atendido. 
La tendencia a este tipo de razones estereotipadas ha variado según los 
mensajes que la madre o el padre emitía a la niña, cuando la niña cuidaba 
bien al hermano o atendía bien al padre era considerada una “buena niña”. 
Esto se reflejó en la imagen que se va proyectando progresivamente en las 
niñas, por ejemplo Olinda opinó:  
 
“Me gustaría ser hombre para ser fuerte como un hombre y que 
nadie me pegue, quiero estar en la calle y no hacer las cosas de la 
casa o cuidar de mis hermanos” [Olinda, 12 años]. 
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Estas familias mantenían un modelo jerárquico y autoritario donde el padre 
ocupaba la parte superior, modelo que implicó también una mayor 
valoración a los hijos varones. El padre tenía poder y lo usaba para 
controlar la forma en que debían relacionarse la madre con sus parientes, 
porque no quería que la madre se acerque a su familia, esto no siempre lo 
hacía con agresividad, sino también con sutileza, pero lograba su objetivo. 
Esto se dio porque el abuso sexual tenía sus orígenes en un orden social 
con desigualdad de género y en relaciones de poder entre hombres y 
mujeres. El abuso sexual contra niñas y mujeres es una de las 
manifestaciones más claras de los valores, normas y tradiciones en una 
cultura patriarcal que alienta a los hombres a creer que tienen el derecho 
de controlar el cuerpo y la sexualidad de las mujeres y niñas. 
 
b) División sexual del trabajo doméstico y la servilización de 
lo femenino:  
En estas familias, la mayor responsabilidad de sostener económicamente a 
las familias la tenía la madre, ellas trabajaban dentro y fuera del hogar. El 
padre también trabajaba, pero cuando la madre le pedía que ayude con los 
gastos de la casa, él sólo asumía los servicios básicos como el agua, la luz 
y comprar algunos alimentos, pero cuando se presentaban gastos de salud 
o educación el padre manifestaba que ya no tenía dinero. Otros padres 
sólo le daban una cierta cantidad a la madre que no era suficiente. Al 
mismo tiempo el padre mencionaba que era más importante lo que él 
realizaba o lo que hacía como hombre, desvalorizando lo que hacía la 
mujer, considerando las actividades del hogar inútiles porque no generaban 
dinero. 
 
La mujer al salir del espacio familiar e iniciar una actividad económica 
ayuda a la economía del hogar, piensa más en los demás y el padre piensa 
más en él. El padre-abusador también deja de ser único proveedor de la 
familia y al mismo tiempo no se continúa con la dependencia económica 
hacia él, pero en algunos de estos casos el padre no quiere que se 
concrete esa independencia, porque se da cuenta que está perdiendo el 
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control. Por un lado, el padre no quiere que la madre trabaje fuera de casa, 
con el pretexto que asumir el cuidado de los hijos, directamente el padre 
maneja y controla a la madre a través de la dependencia económica y se 
inicia un discurso contradictorio puesto que afirma que él dará el dinero y 
que la madre no debe trabajar, pero por momentos dice no tener dinero, y 
que la madre debe trabajar.  
 
En estas familias, cuando la madre trabajaba, el padre cortaba todas estas 
posibilidades para que ella se desarrolle con la finalidad de no perder el 
control sobre ella. De esta manera el comportamiento dominante y 
autoritario del sexo masculino se imponía sobre el femenino, reforzando la 
división del trabajo que realizaban el varón y la mujer. También se encontró 
que el padre mandaba cómo debía trabajar la madre, e incluso decidía si la 
madre debía trabajar o no, o si ambos trabajan juntos o no, la madre 
sumisa asumió todo esto.  
 
En estas familias el trabajo doméstico no fue considerado como importante 
y era desvalorizado. El padre minimizaba las actividades dentro de casa, 
no las consideraba importantes, pero exigía a cada uno de los miembros de 
su familia que las realicen. De igual forma exigía que lo atiendan, que le 
den la comida, ropa limpia y que la casa esté ordenada. Pero él no 
participaba en estas actividades domésticas, ni las valoraba. Además, el 
padre reforzaba la idea de que estas actividades dentro del hogar fueran 
desarrolladas sólo por sus hijas y no por los hijos. Esto claramente es una 
diferenciación por género del trabajo doméstico, que repercutía en una 
desvalorización de las actividades que realizaba la mujer. 
 
Se observó que las menores priorizaban lo masculino, porque lo masculino 
significaba no trabajar en casa y el trabajo fuera del hogar era más 
valorado. Las menores daban más importancia al trabajo que realizaba su 
padre y menos importancia y valoración a las actividades que realizaba la 
madre dentro de casa. 
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A través de las entrevistas a las menores que procedían de la sierra y selva 
se ha logrado obtener información valiosa sobre el trabajo doméstico y la 
servilización de lo femenino. Por un lado se observó que la mujer trabajaba 
en varias áreas como el campo, la casa o vendiendo sus productos en el 
mercado de pueblo. Ninguna de estas actividades era valorada por el 
padre. El padre se centraba en la valoración de cuánto ha ganado en 
dinero por la venta del producto en el mercado. Como el padre trabajaba en 
la chacra desde muy temprano refería que estaba más cansado que la 
madre, o que en la chacra se trabaja más que en la casa. 
 
Frente a las tareas que desempeñaron dentro de casa se observó que 
cada miembro empezó a tener tareas aisladas. No relacionaban las 
actividades y no se presentaba una dinámica integrada. No estaban 
presentes las tareas en equipo, por el contrario se observó que existió 
conflicto en torno a la distribución de las actividades de la casa. 
 
La madre aceptaba la actitud individualista del padre frente a las 
actividades de la casa, si le reclamaba al padre discutían, pero si no le 
reclamaba ella asumía toda la responsabilidad del hogar, con una actitud 
pasiva, todo esto aprendido desde su infancia.  
 
El estudio de la familia desde el campo de la psicología señala que existen 
dos formas para hacer las tareas domésticas; el grupal y el individual. El 
trabajo en grupo consiste en que cada uno de los miembros realice su 
parte para luego agrupar los productos y obtener un resultado que fue 
planteado desde el principio para lograr la meta. El trabajo individual, 
consiste en el trabajo que cada miembro realiza sin la necesidad de 
coordinar con otro. En las familias analizadas no se establece un objetivo 
en común, no cumplen su parte y por ello no llegan a concretar el objetivo. 
La madre asume sumisamente toda la responsabilidad, no siendo vista por 
los demás miembros como una parte importante en la organización y orden 
que necesita el hogar. Existió una disfunción en roles y responsabilidades, 
no existió trabajo en grupo. El padre generó este tipo de desorden porque 
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desvalorizó las actividades que hacía la mujer, sobrevaloró las suyas, no 
buscó la armonía en el trabajo dentro del hogar y pedía que todos lo 
obedezcan.  
 
El padre que trabajaba fue sobrevalorado por él mismo y la madre 
reforzaba esta imagen a través de los mensajes que le proyectaba a su 
hija, sobre todo cuando la madre deseaba que la menor fuera como el 
padre. El padre se imponía sobre sus hijos, hijas y esposa, controlando 
económicamente a la familia. Este rol permitía diferenciar las actividades 
dentro y fuera de la casa pero al mismo tiempo estaba relacionado con la 
diferencia sexual y los estereotipos de género. 
 
c) Los padres consideran a su hija como objeto de discusión 
o de admiración: 
El padre discutía con la madre por sus hijas. Esto ocurría cuando la madre 
trataba de corregir la conducta de la niña, y el padre intervenía 
mencionando que la madre no debía ser muy «dura con la niña». La actitud 
del padre no necesariamente protegía a la niña, era para quitarle autoridad 
a la madre. 
 
Otra forma de discusión entre los padres se daba cuando el padre usaba a 
la menor para iniciar algún conflicto con la madre. Es decir, cuando el 
padre y la madre estaban molestos, se insultaban y luego continuaban la 
discusión pero usando a su hija. Por ejemplo la madre quería llevar al 
mercado a la niña el padre quería llevarla a la casa de la abuela. La madre 
reaccionaba y se alteraba, aduciendo que la menor debía hacer las tareas 
del colegio o debía ayudarla en las cosas de la casa, el conflicto se 
mantenía entre los padres, pero usaban a la niña como excusa para 
discutir nuevamente, en algunos casos ambos padres jaloneaban a la 
menor para quedarse con ella.  
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“Yo me peleaba con mi esposo, pero me daba cuenta que usaba a 
mi hija para seguir peleando; creo que me acostumbré porque yo 
también seguía peleando y no parábamos de discutir. A veces 
durante muchos días estábamos molestos”. [Madre de Rufina, 36 
años]. 
 
Con estos eventos se construyó una actitud o conducta de control o 
posesión por parte de los adultos sobre la menor. Esto no ayudó a la niña a 
diferenciarse, por el contrario hizo que la niña tomara partido por uno de los 
dos, e incluso pensó que era su culpa si los padres discutían. La menor se 
sentía la gestora de estos problemas, poniéndose en una posición 
psicológica intermedia entre ambos padres, la menor se sentía cómplice de 
los problemas que tenían sus padres. Por ello la menor asumía o sentía 
esta responsabilidad, creía que era una adulta y debía solucionar los 
problemas de sus padres y a veces sentía culpa por esa discusión. 
 
Por otro lado el padre usaba a la menor para lastimar a la madre. Por 
ejemplo si el padre la jaloneaba, golpeaba o gritaba a la menor y la madre 
la defendía, el padre agredía también a la madre de forma física o 
psicológica. 
 
Ambas posiciones de los padres, como discutir por la niña o usar a la niña 
para discutir, hicieron que la niña no construya la diferenciación adecuada. 
La menor siempre estaba inmersa en los problemas de los padres, sentía 
que era el chivo expiatorio para la solución de los problemas entre sus 
progenitores. Ellos no le daban un espacio diferente, ubicándola 
psicológicamente como un objeto, de parte del padre-abusador o de parte 
de la madre. 
 
Algunas menores eran usadas como objeto de admiración, es decir, los 
padres halagaban a la menor frente a los demás miembros de su familia, 
por ejemplo hablaban de su rendimiento escolar, de cómo ayudaba y 
obedecía a sus padres, de cómo ayudaba en casa y lo obediente que era. 
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Es otra forma de usar a la niña, como objeto gratificante para los adultos. 
La madre realzaba a su hija como la mejor alumna, la mejor hija y una niña 
buena. No buscaba una integración o aceptación de la niña tal cual era sin 
comprender que la menor deseaba adaptarse, integrarse o pertenecer a 
ese grupo de la forma que ella quisiera, pero no impuesto por un adulto.  
 
 
d) Diferenciación en las pautas de socialización entre los 
hijos y las hijas: 
La familia moldea los roles que deben seguir los hijos e hijas. Estos roles 
han sido construidos en el intercambio de la familia con otros grupos 
sociales o instituciones próximas. Por un lado al hijo se le daba más 
ventajas para socializarse, todo giraba en favor de él, para su propio 
beneficio. Los varones construyeron una identidad de vida llena de 
transformación social y de poder, siendo esto un estereotipo que se daba 
en estas familias a través de los mensajes, se percibió una ideología que 
tiende a justificar la dominación masculina, sobrevalorando al varón. En la 
violencia que el padre ejercía sobre la hija estaba presente el poder. Sin 
embargo, las categorías de feminidad y masculinidad tenían sus riesgos o 
limitaciones, de creer que se encuentra, es estable, y si es estable, infiere 
causalidad, mientras que el poder de este padre es probabilístico y no 
determinado.  
 
Las hijas mujeres crecían con una imagen sinónimo de belleza, fraternidad, 
cuidadoras de los demás. La familia le daba a la hija mujer un espacio 
limitado, con el pretexto de cuidarlas o protegerlas les impedía que ellas 
socialicen. Las hijas construyeron una identidad femenina de sumisión y se 
veían a sí mismas como débiles, frente al hombre que podía hacer las 
cosas. Se conectaba la dependencia no sólo por parte de la madre hacia el 
padre, también de parte de la menor hacia el padre. Las mismas niñas 
manejaban una mentalidad muy cerrada, impregnada de miedo frente al 
poder de la persona adulta que las paralizaba. Pensaban que ser niña 
significa soportarlo todo, estaban listas para pasar del rol de hija al rol de 
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madre, porque desde pequeñas se les había enseñado a asumir 
responsabilidades como el cuidado de los demás miembros de la familia. 
 
Esto provocó que cada hijo o hija interiorice sentimientos en relación a su 
capacidad personal, a su ubicación en la sociedad y a su propia historia de 
vida, donde se ven involucrados su autoestima, auto concepto, ajuste o 
desajuste e imagen corporal, que reflejan el componente de capacidad 
personal. Esta serie de conceptos se refieren a la ubicación social del 
individuo, a sus actitudes, sus valores, sus intereses, inserción o 
adaptación social. Las menores aprendieron una determinada percepción 
frente al rol de la madre-mujer o de lo femenino. De igual forma 
aprendieron a percibir los trabajos realizados por varones, cuales quiera 
que fuesen, como los más honoríficos. Las relaciones de dominio al interior 
de la sociedad promueven roles y conformaciones psicológicas diferentes 
en los sujetos que componen el sistema.  
 
Ambos padres deseaban que su hija fuese buena, limpia, estudiosa, etc., 
esto se imponía a través del maltrato físico y psicológico. Establecían 
reglas para que la formación de la niña fuese «impecable». El padre usaba 
el poder o control sobre la madre y sobre su hija en forma directa. La 
madre no ejercía control pero la agredía, llegando a dar órdenes bajo 
presión. 
 
La madre manejaba un discurso que se centraba en el «no debe». Es decir 
a su hija le decía que ella no debía ser o hacer cosas que son importantes 
para su desarrollo; por ejemplo, el jugar, porque decía que se ensuciaba, o 
sólo jugar con sus hermanos y no podía relacionarse con otros niños de su 
misma edad, no le permitían que tenga tiempo para ella porque tenía que 
ayudar a cuidar a sus hermanos menores. Este discurso que la madre 
manejaba con la víctima, este «no debe», ya existía en el vocabulario de la 
menor, esto ayudaba a que el padre manejara la situación y manipulara a 
la menor, reforzaba en ella la idea de que “no debía contar” lo que estaba 
ocurriéndole con su padre. 
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Esta socialización diferenciada hacía que las hijas no se posicionen en la 
sociedad y que no ocupen el lugar que les corresponde, por lo que 
construyó una desvalorización de un género respecto del otro, dificultando 
las diferentes oportunidades de desarrollo, realización personal y poder 
social. Estas familias presentaban el sistema de dominación de género que 
contribuiría a la desigualdad tanto social como sexual de las mujeres y los 
niños, quienes son más vulnerables frente al abuso sexual.  
 
e) Concepción autoritaria sobre las menores, construyendo el 
síndrome de la pequeña mamá: 
La persistencia de la violencia siempre presentó el estilo de relación de 
poder autoritario, que se expresaba no sólo en el abuso del varón frente a 
la mujer, sino también del adulto/a sobre el/la menor, del/de la maestro/a 
sobre el/la alumno/a. En general, en estas familias estaba presente un 
estatus jerárquico superior, que originaba una personalidad sumisa y a la 
larga baja autoestima, susceptible para ser objeto de abuso sexual. Esto 
fue lo que algunos adultos pedían a las menores. 
 
Hemos observado que las niñas tenían la necesidad de vivir su propia vida, 
pero en estas familias no lo hacían. Ambos padres convertían a las niñas 
en «adultas en miniatura», porque les daban responsabilidades de adultos. 
Cuando la niña adoptaba actitudes, posturas o roles de los adultos, se 
construye un síndrome denominado «pequeña mamá»14: la niña asumía 
responsabilidades que le designaban la madre o el padre. Muchas de las 
niñas entrevistadas presentaron este síndrome, más aún si era la hija 
mayor, o la única hija mujer. Otro tema central que se observó dentro del 
síndrome de la pequeña mamá fue la falta de tiempo libre: las menores 
agredidas no tenían un tiempo para ellas mismas. Este tema se cruzaba 
con la concepción de la autoridad adulta, la diferenciación de los roles y 
finalmente de la servilización de lo femenino. 
 
                                                            
14 Este término fue sacado de Anderson (1993). 
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De modo temprano e insistente a las menores se les asignó el papel de 
ayudantes o reemplazantes de la mujer adulta, no sólo en el mantenimiento 
de la casa, también en el cuidado de los demás miembros, que implica el 
dar afecto y bienestar a los demás, esto fue relacionado con la 
construcción de los espacios y de la identidad. La exigencia de respuestas 
a las demandas personales y afectivas de los miembros de la familia 
representó otro elemento de riesgo para las niñas, ya que este papel 
presuponía una sensibilidad y capacidad de discernimiento propio de un 
adulto. 
 
La fuerte identificación de la hija con el rol de la madre creó confusión en 
ella, poniéndola en peligro real. Por ejemplo, cuando el padre llegaba en 
estado de ebriedad o con una carga fuerte de agresividad, la primera 
contra la que arremetía era la menor, por ser ella el «reemplazo de la 
madre» y por ser considerada «el eje emocional del hogar». Los padres-
abusadores usaban esto como excusa para adjudicar el rol de madre a su 
hija, y abusaban sexualmente de ella. No era sólo cuestión de 
irresponsabilidad, también de no respetar los derechos de su propia hija. 
Como consecuencia de ello el padre construyó una nueva madre, haciendo 
que la hija se confunda en cuanto a sus derechos y sus deberes. A esto se 
sumaba el aporte de la madre, puesto que ella se mostraba sumisa. 
 
Encontramos que las niñas poseían un tiempo «para» los demás miembros 
de la familia, olvidándose de ellas. Los niños mientras tanto eran más 
independientes y sus tiempos estaban abocados a ellos mimos. Así, la niña 
crecía con la idea de dedicarse a los demás y olvidarse de ella misma. 
Estas pequeñas mamás asumían fuertes responsabilidades y eran 
sancionadas cuando no las cumplían. Las pautas de conducta eran más 
estrictas, pero menos claras para las hijas mujeres, las niñas estaban 
siendo arrinconadas a una situación de fracaso inevitable, ya que eran 
castigas por desobedecer reglas que no habían sido claramente 
establecidas. Estas actitudes fueron impuestas en el transcurso de la vida 
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de la mujer y del varón, esto se relaciona directamente con las pautas de 
socialización que dan los padres a las hijas mujeres y a los hijos varones. 
 
El síndrome de la pequeña mamá se relacionó directamente con el abuso 
sexual en las niñas al interior del ámbito doméstico, porque la niña asumía 
el rol de madre-mujer, no sólo atendiendo a los demás miembros de su 
familia, también satisfaciendo las necesidades sexuales del padre. 
 
“Mi padre, cuando estaba ebrio, me decía que yo era como una 
mamá, él me decía que era la mujer de la casa si mi madre no 
estaba”. [Fátima, 10 años]. 
 
El discurso que manejaban las niñas era similar a los considerados por los 
adultos. Las menores refirieron que ellas se parecían a los adultos porque 
observaban que hacían las mismas cosas que los adultos, como «el comer, 
dormir, ver televisión, etc.» Cuando se les pidió a las menores que hagan el 
esfuerzo de mencionar cosas que las diferenciaban de los adultos, 
mencionaron las actividades como «el ir al colegio, el jugar, estar con los 
amigos u otras niñas de su edad, y tener otras actividades». Les costaba 
mucho mencionarlo con facilidad, era como si su vida estaba más 
programada para verse como adultas y olvidarse de los juegos con niñas 
de su edad. 
 
El rol de la pequeña mamá era implantado por el padre produciendo un 
efecto de sumisión en cadena, que se inició con la madre, porque ella 
depositaba en la niña responsabilidades, como por ejemplo que ayude con 
el cuidado del hermano menor, y el padre depositó en su hija la 
responsabilidad sexual como madre/pareja. 
 
La hija aprendía las conductas de la madre, esta madre se encontraba en 
posición de inutilidad o de subordinación frente a su pareja. La madre sólo 
repitió el modelo impuesto por las figuras masculinas, lo que le quedaba 
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era hacer lo que decía el padre, dejaba a la hija indefensa porque ella 
misma no tenía la capacidad de defenderse, ni de defender a su hija. 
 
Claramente se puede indicar que la niña se daba cuenta de las actividades 
que realizaba dentro de su casa y el soporte que daba a su madre por 
cuidar a sus hermanos. La madre de la menor le daba los mensajes, 
mientras el padre, con un perfil bajo, se imponía sobre su hija. El padre le 
decía constantemente que la menor debía ser una niña buena, 
preparándola para luego ser abusada.  
 
f) Las familias no construyen espacios mentales:  
Se puede partir de la premisa que el cuerpo de la menor es su territorio15, 
este cuerpo ocupa un lugar físico en el espacio pero en estas familias y en 
estas menores no está presente el concepto claro que ese cuerpo al ser 
mío y ser mi territorio y ocupar un espacio físico automáticamente 
construye un espacio mental. Eso permite saber hasta dónde puedo 
acercarme y no invadir ese espacio del otro. Los padres-abusadores no se 
dan cuenta que existe este espacio ni tampoco está internalizada esa idea. 
Las madres tampoco lo manejan o comprenden porque al ser víctimas de 
violencia no han construido esta diferenciación de espacios. 
 
El hecho del abuso no tiene ninguna relación con la existencia de un cuarto 
para cada menor, o de paredes o mamparas que dividan los cuartos. Esto 
se ha podido obtener luego de analizar a las 3 familias de las menores que 
acudían al hospital, quienes pertenecían a los estratos socioeconómicos B 
y C, y contaban con las comodidades y los cuartos adecuados para las 
menores. Pero este espacio físico no era relevante, porque también era 
transgredido por el padre-abusador. Lo más importante era la mentalidad 
de este padre-abusador, a pesar de existir un espacio físico bien delimitado 
igual se agredía a la menor. Esto nos ayuda a afirmar que no importa el 
estrato socioeconómico de las menores víctimas de ASI, se puede 
presentar en cualquier nivel socioeconómico. 
                                                            
15 Sacado del libro de Galdós (1995). 
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Se sabe que la familia es un espacio importante para que las niñas logren 
su socialización, en estas familias esto fue limitado, porque hizo que las 
menores presenten problemas de conducta social, siendo inseguras, 
sumisas, dependientes y sin capacidad de manejar las situaciones difíciles. 
Al ubicarnos en este panorama preliminar y agregando la violencia familiar 
en la que vivían estas familias, se construyó un ambiente que enviaba 
mensajes con contenidos que reafirmaron que la niña no era un ser 
diferente, por ende no tenía espacios para ella misma, porque los demás 
integrantes de su familia no construían estos espacios mentales. Esto 
ayudó para que los padres violenten a la niña con más facilidad.  
 
A la menor, al no construir espacios sociales para desarrollar su 
independencia, libertad y su visión sobre su sexo, le quedaba replicar 
patrones establecidos dentro del hogar, es decir, la madre era la que debía 
atender al esposo y demás varones (en el caso de que existieran), la niña 
sólo seguía este constructo. Este espacio fue construido por los padres, 
con límites y reglas de interacción dirigidos por adultos, la menor-víctima 
tenía que acomodarse a estas reglas y asumirlas como propias.  
 
El único espacio físico que tenía la menor era donde estaban todos los 
adultos que la rodeaban y era más fácil para que ella conviviera con esto, 
convirtiéndose en una pieza vulnerable. El padre enseñó a la niña a no 
verse a ella misma, esto fue paulatino. El segundo paso fue que todo 
giraba en torno al padre, el tercero era la no existencia de esos espacios 
mentales y en el cuarto paso se concreta el abuso sexual contra la menor 
(este paso lo da sólo el padre). 
 
Estos espacios que comenzaron con lo físico se trasladaron a la 
construcción de otros espacios psicológicos para luego pasar a ser un 
espacio metal, ese espacio físico se crea por la existencia de un sujeto que 
ocupa un espacio determinado. Cuando esto estaba sólido era fácil la 
ocurrencia del abuso sexual, porque en la mentalidad de la niña estaba 
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impregnado que los padres pueden cruzar esos límites para tocar a las 
niñas/adolescentes. Casi todas las menores del estudio carecían de estos 
espacios para construir su identidad. Eso impidió posicionarse dentro de la 
familia adecuadamente, viéndose igual al medio que las rodeaba, no como 
un integrante diferente al grupo.  
 
Si se partiera de la concepción básica de considerar a la menor como 
sujeto que piensa, siente, vive de forma diferente a un adulto, e incluso a 
cada miembro de su familia, se estaría dando un primer paso para la 
aplicación del ejercicio de los derechos, sobre todo a ser considerado como 
un sujeto. En nuestra realidad, lo que ocurrió es que los padres-abusadores 
no enseñaron a sus hijas a verse, sentirse, aceptarse como sujetos de 
derechos y las menores aprendieron esta posición frente a ellas mismas. 
Las madres reforzaban esta conducta, porque ellas aprendieron esto desde 
niñas y sólo lo repetían, de modo que se origina un círculo de violencia.  
 
Sus familias y sus padres no les daban un espacio real a las menores que 
eran abusadas sexualmente. Esto significa no sólo darles espacios donde 
puedan recrearse y jugar, es darles una posición dentro de la sociedad que 
implique respeto de todos hacia ellas. Este espacio mental es saber que yo 
existo y que ocupo un espacio físico que todos deben respetar. 
 
 
4.1.5. Consecuencias del abuso sexual incestuoso en niñas y 
adolescentes que ayudaron en la investigación. 
 
 
Uno de los sentimientos que experimentó la menor fue el sentimiento de 
culpa, cada menor experimentaba de forma particular, con sus propios 
matices, y sus propias experiencias de vida. Este trabajo nos ayudó a 
plantear lo siguiente: si está presente la culpa como parte suya, la menor 
cree que todo lo que ocurre a su alrededor será su responsabilidad, y no se 
dará cuenta que las demás personas también tienen responsabilidades, por 
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ello es fundamental trabajar la culpa como aspecto central de las terapias 
psicológicas.  
 
El dolor que experimentó cada menor fue de forma muy peculiar y no se 
puede encasillar o establecer rigidez en ello. Dependió de su propia historia 
personal, de cómo se dio el abuso sexual, de cómo era su familia, de qué 
recursos psicológicos tenía cada menor para manejar la situación y su 
percepción frente a las cosas que experimentaba. El término dolor designa 
un estado desapacible y de anormalidad que afecta al sujeto que lo 
padece. El concepto de dolor y daño se sitúa, por lo tanto, en un plano 
objetivo y el sufrimiento en uno subjetivo o particular.  
 
Se han presentado consecuencias en el ámbito físico, psicológico y social, 
a corto plazo, mediano y largo plazo, porque puede perdurar en el tiempo, 
los cuales se subdividen en niveles, esto puede ser leve, moderado y 
severo por la intensidad del problema.  
 
Todas las menores que ayudaron en la investigación presentaron 
consecuencias físicas, entre ellas se puede mencionar: dolor en los 
genitales o región anal, picazón en los genitales e infecciones. Esto se 
presenta porque el agresor frotó sus genitales contra los genitales de la 
niña.  
 
Se ha observado que las menores que estaban en el hogar de acogida 
presentaban el problema de las infecciones vaginales por más tiempo, 
suponemos que se relaciona directamente con el nivel nutricional de las 
menores, es por ello que las infecciones podían continuar. Estas 
reacciones no siempre eran notorias, en el grupo de las menores le 
manifestaron a su madre que tenían picazón en la parte genital, pero la 
madre más lo atribuía a una infección causada por falta de higiene, una 
menor tuvo una bebé a causa del abuso sexual. Cuatro menores 
presentaron descenso por clamidia y también tenían herpes genital 
Ninguna de las 23 menores presentó contagio de VIH (Ver Tabla Nº 05). 
102 
 
Tabla Nº 05: Consecuencias físicas a corto, mediano y largo plazo 
ÁREAS QUE 
AFECTA 
CONSECUENCIA FÍSICA  
Tiempo de 
duración 
Corto plazo Mediano plazo Largo plazo  
Nivel de 
intensidad: 
L M S L M S L M S Total 
Menores que 
asistían a los 
hospitales 
1 1 1       3 
Menores que se 
encontraban en el 
hogar de acogida 
1 1 1 3 1 1 5 3 4 20 
L: leve, M: moderado, S: severo  
 
 
No menos importante, consideramos como consecuencia el embarazo de 
una de las adolescentes que se encontraba en el hogar de acogida, este 
evento tiene consecuencias físicas, psicológicas y sociales. Esta 
consecuencia es más compleja y amplia, siendo merecedora de otro 
estudio, nosotros queremos mostrar algunos resultados.  
 
Sólo una menor del hogar de acogida tuvo una bebé, ella nos narra que al 
principio no quería tener a su bebé y pensaba abortar, pasó todo el 
embarazo con problemas emocionales y depresión severa, pero el 
acompañamiento de las personas que estaban alrededor de ella fue 
importante, poco a poco ella aceptó que debía nacer el bebé. 
 
Luego pasa a otra etapa, donde piensa en dar a su bebé en adopción a 
una pareja que no pudiera tener hijos, que sea buena, que cuente con más 
recursos económicos para que no le falte nada.  
 
Pero en el último mes de su embarazo ella construyó un sentimiento de 
apego hacia su bebé, luego de dar a luz ella decide quedarse con su bebé. 
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Nos narra que toda esta etapa que ha tenido que vivir ha sido sumamente 
dolorosa porque al ver que su vientre crecía y se movía, recordaba por un 
lado lo que el padre le hacía y eso a veces la hacía sentir mal y odiaba a su 
bebé, porque ella no había deseado tenerla. Era un sentimiento de odio 
hacia su padre, pero luego sintió protección por el bebé, porque sabía que 
era pequeña e indefensa. 
 
Luego del nacimiento de su hija nos narra que ella sólo tenía 15 años y no 
sabía cómo ser madre, como cuidar a su bebé, sentía que era una niña y al 
mismo tiempo madre, y le aterraba la idea de cuidar a una criatura sin tener 
dinero para hacerlo. A veces ella misma se decía que no se podía cuidar a 
sí misma y no sabía cómo cuidar a su hija, el solo hecho de que algo le 
pudiera pasar a su bebé le generaba mucha presión por su nuevo rol. 
 
Consecuencias psicológicas: cada niña o adolescente mujer que ha 
sido abusada sexualmente presentó consecuencias individualizadas, 
basadas en su propia historia de vida personal y experiencia traumática.  
 
Las menores que acudían a los hospitales presentaron consecuencias 
psicologías tales como: Mitomanía. Los trastornos leves han sido 
frecuentes, como: insomnio, enuresis nocturna, aislamiento, rechazo al 
medio, agresividad e impulsividad, problemas de atención, memoria, 
concentración, alteraciones en el sueño. 
  
En el grupo de las menores que se encontraban en el hogar de acogida se 
presentaron trastornos psicológicos tales como: Severas: Anorexia y 
bulimia, cleptomanía,  mitomanía, conducta masturbadora compulsiva, 
depresión. Leves: Insomnio, alteraciones en el sueño, enuresis nocturna, 
aislamiento, rechazo al medio, agresividad, hostilidad, Problemas de 
atención, memoria, concentración, baja autoestima, justificación del abuso 
sexual, miedo a ser dañada. Estas reacciones se denominan reacciones a 
corto plazo, porque se presentaron poco tiempo después de ocurrido el 
abuso.  
104 
 
 
“Yo me como las uñas porque siento que no son bonitas. No soy 
bonita y todo mi cuerpo no es bonito, por ello no me cuido, me da lo 
mismo peinarme o no… estoy sucia porque lo que me pasó… eso, lo 
que hizo mi padre, tú sabes…” [Cecilia, 9 años]. 
 
A continuación se presentan cuatro tablas donde se aprecian las 
consecuencias que experimentaron tanto las menores que acudían a los 
hospitales como las menores que se encontraban en el hogar de acogida, 
considerando el tiempo de duración (corto, mediano y largo plazo) y los 
niveles de intensidad del problema, (leve, moderado y severo) (Ver Tablas 
Nº 06 y 07). 
 
Las tres menores que acudían al programa MAMIS, tanto del Hospital del 
Niño y como del Hospital Cayetano Heredia, recibieron terapias 
psicológicas porque eran víctimas de abuso sexual. Los tres casos habían 
sido denunciados y el juez había dado la orden para que las menores 
asistan a terapia, pero por problemas de distancia y horarios no pudieron 
asistir a todas las citas. 
 
En el caso de las 20 menores que estaban en el hogar de acogida, también 
recibían atención psicológica dentro del hogar, apoyadas por un profesional 
voluntario. 
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Tabla N º 06: Consecuencias psicológicas a corto, mediano y largo plazo  
 
Menor agredida 
que asistía al 
hospital.  
 Severas:  
• Anorexia y bulimia. 
• Cleptomanía, 
•  Mitomanía,  
• Conducta 
masturbadora 
compulsiva. 
• Depresión.  
 
 Leves: 
• Insomnio, alteraciones 
en el sueño. 
• Enuresis nocturna. 
• Aislamiento, rechazo al 
medio.  
• Agresividad, hostilidad.  
• Problemas de atención, 
memoria, concentración. 
• Baja autoestima. 
• Justificación del abuso 
sexual.  
• Miedo a ser dañada.  
Menor agredida 
que se 
encontraba en el 
hogar de acogida 
 Moderado: 
•  Mitomanía.   
 
 Leves:  
• Problemas de 
autoestima. 
• Insomnio, alteraciones 
en el sueño.  
• Enuresis nocturna. 
• Aislamiento, rechazo al 
medio,  agresividad e 
impulsividad. 
• Problemas de atención,  
memoria y 
concentración 
*El factor que influye para que la menor maneje el problema de autoestima es si ella vive con la menor, puesto 
que la madre le da soporte emocional.  
 
 
 
 
106 
 
Tabla Nº 07: Consecuencias psicológicas a corto, mediano y largo plazo y 
los niveles de intensidad. 
ÁREAS QUE 
AFECTA 
CONSECUENCIAS PSICOLÓGICAS:  
TIEMPO DE 
DURACIÓN 
CORTO PLAZO MEDIANO 
PLAZO 
LARGO PLAZO  
Nivel de 
intensidad: 
L M S L M S L M S Total 
Menores que 
asistían a los 
hospitales 
 1   1   1  3 
Menores que se 
encontraban en 
el hogar de 
acogida 
1 2 2 3 3 2 1 2 4 20 
L: leve, M: moderado, S: severo  
 
 
 
En el lapso de la realización de la investigación y mediante el trato con las 
menores, se ha podido corroborar todo lo que está escrito en la literatura, 
presentado en el marco teórico, pero se ha logrado describir de forma más 
profunda lo que ocurre emocionalmente con las menores, por ello se 
hablará de la culpa y el miedo que ha estado presente en todos los 
momentos por los que atraviesa la menor abusada sexualmente por su 
padre. Para describir mejor estos momentos se diferencian 5 fases; siendo 
la primera la fase antes de presentarse el abuso sexual; segunda fase 
cuando se estaba produciendo el abuso sexual. Fase tres, cuando el abuso 
sexual ha sido descubierto y denunciado. Fase cuatro, durante el proceso 
legal. La fase cinco, durante la tutela institucional (es diferente en el caso 
de las menores que vivían con su madre). En cada una de estas fases 
también ha estado presente el dolor, el recuerdo y el estigma social. 
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Fase 1: Antes de presentarse el abuso sexual: algunas menores eran 
víctimas de violencia física o psicológica, su ambiente familiar era agresivo 
haciéndolas vulnerables, fáciles de ser abusadas sexualmente por su 
padre. En esta fase la menor que era agredida física o psicológicamente 
sentía miedo hacia su padre-abusador. Como la madre también agredía a 
la menor, no se había construido una buena relación entre ella y su madre 
(en algunos casos), por ello se visualiza poca confianza y comunicación, lo 
cual se iba reforzando por diversos eventos violentos o agresivos que 
ocurrían en el día a día. También las menores observaban que su madre 
era agredida. En ambos grupos (menores que acuden a los hospitales y 
menores que se encuentran en el hogar de acogida) estaba presente esta 
fase, aunque se desarrollaron componentes afectivos diferentes en ambos 
grupos, tanto en relación a su madre, padre-agresor y frente a ella misma. 
 
Fase 2: Cuando se estaba produciendo el abuso sexual; la niña y 
adolescente sentía miedo por lo que estaba ocurriendo y siente miedo 
frente a su padre cuando abusaba de ella sexualmente. También sentía 
que no estaba bien lo que el padre hacía con ella, pero la menor no podía 
contar a su madre porque no existía confianza, indicada en la fase 1. Se 
hizo presente la culpa porque las menores pensaban que eran su culpa, 
pensaban que tenía que ser así, porque pensaban que hacían algo malo o 
porque la hija debe ser abusada sexualmente por el padre. La menor 
agredida asumió el rol de la pequeña mamá; es decir, la niña asumió 
responsabilidades de la madre, asumió emocionalmente funciones 
afectivas con los demás miembros. La menor pensaba que no estaba 
cumpliendo bien el rol que le habían designado, es decir el rol de madre. La 
culpa era reforzada por cada uno de los eventos que estaban ocurriendo a 
su alrededor, un elemento clave en este evento fue que existía la coacción, 
lo que generaba miedo. 
 
“Yo sentía tanto miedo que llegue la noche porque sabía que mi 
padre se metía a mi cuarto y se echaba a mi costado, me tocaba mi 
pierna, mi parte [vagina]. Como no tenía puerta mi cuarto (sólo una 
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cortina), y mi hermano no se despertaba, nadie podía defenderme” 
[Rufina, 12 años]. 
 
”Cuando mi padre me tocaba yo sabía que no estaba bien, sólo me 
daba miedo y no podía contarlo a mi madre, porque ella no me iba a 
creer o me castigaría, porque me diría que estoy mintiendo sobre 
algo muy feo. Esa cosa que sentía no sé cómo explicarlo, sólo sabía 
que no debía decirlo, sólo sabía que era su hija y eso no debía 
hacerme”. [Fátima, 10 años]. 
 
”Yo me sentía culpable que mi padre me toque; pensaba que lo 
provocaba, pensaba que yo por ser así él me tocaba, pensaba que 
eso debía ser así”. [Flor, 15 años]. 
 
Fase 3: Se conoce el abuso sexual, la menor también experimentó miedo y 
culpa, esto se originó porque la menor pensaba que ella debió quedarse 
callada y así los parientes o los vecinos no se hubieran enterado de lo 
ocurrido. La menor se culpaba por no estar con su madre o con sus 
hermanas(os). Sentía que era responsable por la separación de su familia, 
a veces decía que mejor no hubiera contado nada a nadie para que su 
familia no se separe. Los parientes ayudaban a reforzar la culpa porque 
amenazaban a la madre y a la menor. Sólo una menor dijo que odiaba a su 
padre y luego lo culpó de todo lo que le había pasado en su vida. 
 
“Odio a mi padre por todo lo que me ha hecho. Quisiera que esté en 
la cárcel y se muera”. [Rufina, 12 años]. 
 
La menor se daba cuenta que su familia se separó, el padre estaba 
detenido o se desconocía su paradero. Se culpaba porque la madre lloraba 
constantemente, sus hermanas(os) no entendían qué pasó, sólo sabían 
que su papá y mamá ya no estaban juntos. Por todos estos eventos que se 
daban simultáneamente la menor experimentaba culpa.  
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“Mis tíos y abuelos me culpaban de todo lo ocurrido, y me decían 
que era una mentirosa”. [Meche, 9 años]. 
 
”Cuando mi mamá lloraba por todo lo ocurrido y también mis 
hermanos me sentía culpable de todo lo que estaba pasando, por mi 
culpa estaba pasando ese problema. Yo no hubiera hablado, fue 
más feo cuando los policías nos sacaron de la casa y todos los 
vecinos miraban y decían cosas, era feo...” [Alison, 8 años]. 
 
En 3 casos la madre descubrió la agresión pero “perdonó al padre” y el 
padre prometió no agredir a su hija nuevamente, hasta que fue descubierto 
infraganti por la madre. Es después de esto que la madre hace la denuncia. 
En estos casos la menor en principio sentía culpa porque dado que su 
madre no la había protegido, la menor pensaba que era una “mala hija”, por 
ello pensaba que la madre no había denunciado el caso. También pensaba 
que su madre perdonó a su papá-abusador porque lo amaba o quería más 
a él que a la menor. Con la actitud de la madre, la menor se aleja 
emocionalmente de la madre y desconfía de ella. La menor sentía que por 
su culpa la madre dejó de quererla y sentía que quería más a su padre o a 
sus hermanos. El miedo estuvo presente porque la menor se dio cuenta 
que no había nadie quien la proteja, se sentía sola y no sabía cómo 
enfrentar la agresión. Pero la menor mantenía esa culpa y desconfianza 
hacia la madre.  
 
Las menores que habían contado a su madre y el grupo de menores cuyas 
madres habían denunciado al abusado experimentaron miedo porque 
creían que su madre le contaría a su padre y él a su vez las maltrataría con 
más crueldad.  
 
“Le conté a mi madre, pero cuando no me creyó sentí miedo porque 
no sabía qué pasaría. Me preguntaba si mi padre se enteraría, me 
tocaría más, quién me defendería… yo pensaba que yo estaba mal y 
lo que estaba pasando con mi padre estaba bien” [Rubí, 15 años]. 
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Fase 4: Durante la denuncia y los procesos legales. En esta fase la menor 
experimentó miedo frente a todas las personas con las que conversó. No 
entendían el proceso, nadie le explicó lo que pasaría y cómo se tomaría el 
caso. Sólo la entrevistaron varias veces, y sentía que era muy agotador y a 
veces innecesario porque ya contó lo ocurrido a la policía y lo mismo le dijo 
al fiscal o al abogado, a veces ya no tenía ganas de hablar con otra 
persona. 
 
En los 23 casos las menores experimentaron miedo al ser revisadas por el 
médico legista. Sentían vergüenza porque ningún médico las había 
revisado de esa manera, es decir nadie había visto sus partes íntimas, 
manifestaron que era muy desagradable y que nunca deseaban volver a 
pasar por ello. Algunos médicos eran muy delicados y le explicaban qué 
tenía que hacer y por qué lo hacía. Durante la revisión médica en 10 casos 
la menor estaba acompañada por su madre, pero igual sentía mucha 
vergüenza. 
 
“Me daba tanto miedo hablar con los policías, juez, abogado: todos 
me preguntaban sobre lo mismo; yo no quería seguir hablando, pero 
me decían que era necesario. […] sentí miedo cuando el médico me 
reviso mi parte, nunca me habían revisado mi parte, sentí tanto 
miedo...” [Úrsula, 8 años]. 
 
 
Fase 5: Tutela Institucional, las menores institucionalizadas en el Hogar de 
Acogida sintieron miedo al ingresar a la institución. Ese miedo desapareció 
con el paso del tiempo y con la ayuda de las personas que trabajaban en la 
institución, las menores se sintieron más seguras y protegidas. Rosa, 6 
años manifestó:  
 
“Cuando ingresé al hogar de acogida, tenía mucho miedo porque no 
sabía cómo sería eso y no sabía qué me iba a pasar estando acá, 
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qué me harían... Cuando llegué, el primer día lloré mucho a pesar 
[de] que estaba la tutora, me abrazó, yo me sentía muy triste”. 
 
En esta etapa, la menor también sentía miedo sobre la situación económica 
del futuro de la familia, de sus hermanos o de su madre, esto se da porque 
la menor sabía que su padre era el que sostenía económicamente a la 
familia. A pesar de que la menor sabía que su madre trabajaba (en algunos 
casos), experimentaba miedo a tener más carencia económica. 
Suponemos que se presenta esto porque la menor seguía viendo a su 
padre como el sostén más importante de la familia. En esta etapa también 
estaban presentes las dudas sobre su futuro, a las menores les 
preocupaba cómo sería vivir nuevamente con su madre, puesto que estaba 
presente el recuerdo de la madre maltratadora. En algunos casos las 
menores manifestaron que ya no querían que les jalen el cabello o que las 
griten porque ellas habían entendido que esa no era la forma de tratar a los 
hijos.  
 
“No sé qué pasará cuando salga de esta casa. Quiero estar con mi 
madre, pero ella seguirá gritona como antes”. [Patricia, 9 años]. 
 
Otras menores no deseaban vivir con su madre, sentían miedo por su 
futuro, porque su madre no las había protegido o no habían denunciado el 
caso, incluso habían dudado de ellas cuando la menor le contó lo ocurrido 
con su padre. En estos casos las menores dudaban mucho sobre la 
protección que su madre pudiera dar.  
 
“Lo único que sé es que yo no quiero vivir con mi madre, porque ella 
no me ha creído. No sé dónde vivir o con quién vivir, qué pasará en 
el futuro. Cuando mi madre no me creyó, yo he tenido desconfianza 
y ella no confía en mí. ¿Cómo podremos vivir juntas sin confianza? 
Eso me da miedo”. [Susan, 15 años]. 
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De igual forma, el hablar del su futuro era complejo para ellas, porque 
algunas menores mencionaron que habían superado el problema, se 
observó que habían construido una imagen fuerte, sólida y empoderada de 
sí mismas, pero todo era un escudo protector. 
 
“Sólo sé que debo terminar mi colegio. Yo quiero seguir estudiando, 
pero no sé cómo será, cómo podré hacer para que me ayuden. 
Tengo mucho miedo si no termino el colegio… mejor no pienso en 
eso”. [Katy, 13 años]. 
 
”Tengo miedo de lo que me pase de aquí adelante, porque todos me 
quieren hacer daño… como mi madre”. [Vilma, 11 años]. 
 
“Lo que deseo en el futuro es no ser como mi madre, porque mi 
padre golpeaba a mi madre y ella no hacía nada. No quiero que 
golpeen a mi madre. No quiero conocer a un hombre como mi padre, 
que rompan cosas... yo no dejaré que mi pareja haga lo mismo que 
mi padre. Sólo espero ser diferente a ella”. [Viky, 14 años]. 
 
En el caso de las menores que vivían con su madre (menores que asistían 
al hospital) estaban más seguras porque vivían con sus hermanos y su 
madre. De una u otra forma la menor sabía que su madre estaría siempre 
con ellas. Cuando se habla del futuro con estas menores, ellas 
manifestaron se sentían apoyadas y protegidas por su madre y demás 
hermanos, su futuro era más venturoso. 
 
Otro tema interesante que salió en la entrevista era la construcción de 
discursos ambiguos, sobre lo «sucio de la sexualidad y las cosas 
prohibidas que uno no debía hacer», como el no tener relaciones sexuales.  
 
“Yo no quiero tener enamorado, ni novio, ni nada, porque es un 
problema y eso es malo, porque te tocan hombres malos. Eso no me 
gusta. No quiero saber nada de los hombres porque todos son 
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malos”. [Fátima, 10 años]. 
 
”Nunca llegaré a tener hijos o familia porque no debo ser feliz. No 
me gustan los varones”. [Paola, 13 años]. 
 
”Tengo miedo [de] que un chico quiere acercarse porque creo que 
me hará daño como mi padre, por ello no deseo tener amigos y que 
nadie se acerque: seré monja”. [Bertha, 11 años]. 
 
En el grupo de las menores que se encontraban en el hogar de acogida, se 
observa que un grupo reducido de estas niñas no tenían ningún pariente 
que deseara hacerse cargo de ellas, y eso generaba en ellas miedo por no 
saber hasta cuándo se quedarían en el hogar de acogida. No sabían con 
quién iba a vivir después, experimentaban miedo porque no sabían qué 
pasaría en sus vidas futuras cuando fueran mayores. Algunas mencionaron 
que se arrepentían de haber contado lo ocurrido, porque añoraban a su 
familia, pero al mismo tiempo se preguntaban qué hubiera pasado si se 
hubiera embarazado y si la violencia continuaba, la menor nuevamente 
cuestionaba toda su situación. 
 
“No sé qué hacer cuando salga de este hogar, no sé a dónde 
ir y eso me preocupa. Creo que nadie me quiere y nadie 
quiere vivir conmigo”. [Olinda, 12 años]. 
 
”Me siento mal porque sé que mi familia no me quiere y no sé 
qué pasará conmigo. No tengo a nadie y no sé qué haré en mi 
vida, sólo quiero estudiar y trabajar, pero no sé si eso logre 
concretar”. [Alison, 8 años]. 
 
“Tengo mucho miedo por mi futuro, siento que nadie me 
apoya. Claro, no sólo mi familia, también todas las personas 
que me rodean. Ahora estoy acá, pero luego dónde estaré si 
no tengo familia… eso me asusta”. [Meche, 9 años]. 
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Los recursos psicológicos variaban en función de la historia de violencia en 
su vida personal, de sus recursos emocionales, familiares o sociales. Esto 
quiere decir, si la menor ha sido maltratada de forma sexual, física y 
psicológica y no tiene muchos recursos emocionales, psicológicos, 
familiares y sociales, enfrentará la vida de una u otra forma. Este grupo de 
menores no hablaban del evento y creían que así solucionaban el 
problema, en las terapias individuales se trabajó este tema.  
 
“Me siento débil, no sirvo para nada, no soy buena, por eso me pasó 
esa cosa fea con mi padre”. [Fiorella, 10 años]. 
 
“Yo soy culpable de todo lo que me ha pasado y de todo lo que pasa 
en mi casa”. [Juana, 14 años]. 
 
Otro grupo de adolecentes quienes se encontraban en el hogar de acogida 
no querían ser consideradas como «una chica que le había pasado algo 
muy malo», eso para ellas era muy importante porque las hacía sentir 
diferentes a otras menores, les preocupaba el estigma social que nuestra 
cultura aún maneja.  
 
“No quiero [que] nadie sepa lo que mi papá me ha hecho, no le 
contaré a nadie. Cuando salga de acá no quiero que nadie sienta 
pena por mí”. [Vilma, 11 años]. 
 
En una de las entrevistas, una adolescente refirió que ella no tenía derecho 
a ser feliz, ella no veía su futuro con mucho optimismo. Mencionó que al 
ser abusada sexualmente ya “no valía como mujer” y no quería enamorarse 
o darse la oportunidad de construir una familia, se sentía y se veía 
diferente. La menor mencionó que ella no sabía qué pasaría el próximo año 
y más aún cuando cumpla los 18 años y sea mayor de edad. No sabía 
cómo viviría, si trabajaría, o si tendría la oportunidad de estudiar. 
Finalmente, las menores observaban que la sociedad no las ayudaba a 
poder construir un proyecto de vida.  
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Las consecuencias sociales; problemas en sus colegios, como son: 
pobres relaciones interpersonales con sus compañeros, inhabilidad para 
hacer amigos, poca participación en el aula, descenso repentino en la 
actividad escolar y bajo rendimiento escolar. (Ver Tabla Nº 08) 
 
 
 
Tabla Nº 08: Consecuencias sociales a corto, mediano y largo plazo y los 
niveles de intensidad. 
ÁREAS QUE 
AFECTA 
CONSECUENCIAS SOCIALES:  
TIEMPO DE 
DURACIÓN 
CORTO PLAZO MEDIANO 
PLAZO 
LARGO PLAZO  
Nivel de 
intensidad: 
L M S L M S L M S Total 
Menores que 
asistían a los 
hospitales 
 1   1   1  3 
Menores que se 
encontraban en 
el hogar de 
acogida 
1 1 1 4 4 3 2 3 1 20 
L: leve, M: moderado, S: severo  
 
 
 
4.1.6. Modelos teóricos que explican el abuso sexual incestuoso 
que se ajustan a las familias estudiadas. 
 
 
Existen cinco modelos que se han utilizado para dar explicación de por qué 
ocurre la agresión sexual dentro de estas familias. Entre ellas tenemos el 
modelo organizacional, el modelo multisistémico, el modelo feminista, el 
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modelo de cuatro factores y el modelo etiológico. Consideramos que cada 
uno se acerca para dar una explicación sobre el abuso sexual de menores. 
 
El modelo organizacional apunta a una perspectiva donde los padres 
pueden volverse sexualmente abusivos como resultado de sus propias 
experiencias de maltrato en la infancia, así como de sus inadecuadas 
habilidades interpersonales y parentales. También puede ser enfatizado el 
rol jugado por otros miembros de la familia y por factores de tipo cultural. 
En la presente investigación se puede decir que tanto el padre como la 
madre han tenido una historia de crianza con presencia de abuso sexual y 
físico, han sido abandonados emocionalmente y carecen de cuidados 
parentales. No se ha entrevistado directamente al agresor, pero a través de 
las entrevistas realizadas a las madres de las menores se han obtenido 
indicios, puesto que los padres no contaban sus historias pasadas como 
ocultando algo o simplemente no queriendo hablar de ello porque 
posiblemente les cause dolor o malos recuerdos. 
 
El modelo multisistémico (Cit. en López 1994) identifica cuatro sistemas 
que parecen tener impacto en la probabilidad de ocurrencia del abuso 
sexual infantil. Este modelo abarca: factores socio ambientales (aluden a 
variables culturales que pueden contribuir al abuso sexual), factores de la 
familia de origen, factores psicológicos individuales y factores del sistema 
familiar. Todo esto se ha podido encontrar en esta investigación, puesto 
que los “principios socioculturales” que nosotros plantemos se relacionan 
directamente con el factor socio ambiental. 
 
El modelo feminista considera el abuso sexual infantil como una 
explotación de poder por parte de la persona que agrede. El abuso sexual 
es originado por el desequilibrio del poder existente en la familia patriarcal 
tradicional. Se piensa que este desequilibrio del poder, en el cual el padre 
domina a la esposa y a los niños, lleva al padre a percibir a los miembros 
familiares como posesión que puede usar según sus deseos. Es visto como 
un proceso por el cual el sexo se convierte en un acto de agresión utilizado 
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por los hombres para mantener su masculinidad y poder. Este modelo 
también se ajusta perfectamente a lo encontrado en la investigación ya que 
en diferentes momentos las menores y madres manifestaron que existe la 
presencia del poder y control que el padre expresa hacia sus hijas y hacia 
su conviviente o esposa. 
 
El modelo de cuatro factores organiza las diversas y a veces opuestas 
teorías y resultados encontrados en la literatura (Finkelhor 1993). Su 
metodología de trabajo se basa en ordenar los elementos personales, 
familiares, sociales y culturales que se presentan frente a un evento de 
abuso sexual. Este modelo nos ayudó a tener una apertura con las madres, 
puesto que ellas también tenían muchos contenidos y emociones 
personales que luego nos permitieron encontrar un hilo conductor entre la 
violencia que ellas habían vivido y la violencia que sus hijas habían sufrido. 
 
El modelo etiológico del abuso sexual infantil, elaborado también por 
Finkelhor (1995), describe cuatro condiciones para que el abuso se 
produzca. La primera está relacionada con la motivación del agresor para 
cometer el abuso. La segunda condición está relacionada con la habilidad 
del agresor para superar sus propias inhibiciones y miedos, recurriendo 
para ello al alcohol y las drogas. Sólo la segunda condición no han estado 
presentes en esta investigación.  
  
Sin embargo, la tercera condición, que es vencer las inhibiciones externas, 
o los factores de protección del niño, sí ha estado presente, puesto que se 
observa que se vencen los factores de protección de las niñas dentro de 
estas familias, por un lado al saber que la madre también ha sido abusada 
y es más fácil intimidarla para continuar agrediéndola, y por otro lado al no 
tener el soporte o red social alrededor de las menores. 
 
La cuarta condición que ha estado presente en estas familias ha sido 
vencer la resistencia del niño, por lo cual recurre al uso de la violencia, de 
amenaza, engaño y manipulación. En nuestra investigación las menores, 
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puesto que en algunos casos su capacidad para oponer resistencia se ha 
visto seriamente mermada, cuando el padre agresor usaba la violencia. 
 
Finalmente, podemos decir que cada modelo tiene algo que aportar a esta 
investigación. Para tratar de explicar amplia y profundamente lo que ha 
ocurrido al interior de estas familias. 
 
 
4.2. El proceso legal: se hace la denuncia, hallazgos en el 
proceso penal, experiencias vividas por las madres y las 
menores durante el mismo y la calidad de atención de los 
operadores del estado. 
 
 
4.2.1. ¿Qué se ha encontrado en el proceso penal?: 
 
 
El abuso sexual incestuoso causa daño y atenta contra la salud mental de 
las víctimas, quienes sufrieron atentados contra su moral, su vida psíquica, 
salud física y su libre desarrollo y bienestar y contra la salud mental. Sin 
embargo en nuestro marco legal casi nunca es contemplado este punto, la 
autoridad no contempla las consecuencias psicológicas, no se dan medidas 
para garantizar la seguridad psicofísica de la víctima.  
 
Frente a estas agresiones, las menores no recibieron ninguna forma de 
reparación psicológica. Es muy poca la ayuda que el Estado brinda a estas 
víctimas, porque no hay suficientes especialistas y no hay muchos lugares 
especializados al interior del país, y si existen sólo hay en hospitales 
grandes que tiene el programas MAMIS. Muchas de estas víctimas y sus 
familias no tenían recursos económicos para cubrir sus pasajes, otro 
aspecto es la distancia o los horarios, por ello las menores no pudieron 
continuar sus terapias en los programas MAMIS.  
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Es importante remarcar que se han visto casos en la prensa16 donde los 
agresores han sido detenidos, llevados a la cárcel por un periodo de 
tiempo, luego han salido y nuevamente agraden a otras menores. Un caso 
que ejemplifica este punto fue el de la niña de tres años que fue 
secuestrada, violada y finalmente asesinada por Alex Alejandro Aquino 
Figueroa de 37 años, quien tenía un antecedente de haber violado a su 
sobrina y estuvo en la cárcel por dos años.17  
 
Esto nos indica que algo está fallando en el sistema judicial para que un 
agresor continúe agrediendo a otras menores. Consideramos que las leyes 
están bien planteadas, pero el sistema es el que presenta problemas. La 
existencia de mucha carga procesal en los juzgados hace que los procesos 
contra la libertad sexual demoren demasiado, no se cumplen los plazos 
que establece nuestro código penal y muchas veces el agresor en año y 
medio de detención sale libre por exceso de carcelería toda vez que hasta 
ese momento el juzgado aun no lo ha sentenciado. Esto desanima a las 
víctimas y a sus familiares a continuar con el proceso e incluso pierden 
confianza en las entidades públicas. 
 
Es por ello que podemos afirmar que existe fracaso de los sectores 
estatales, quienes son responsables de velar por la atención de los 
procesos y de las víctimas de violencia sexual. La falta de infraestructura 
básica; actitudes y conductas discriminatorias, incluso patriarcales por 
parte de las personas prestadoras de servicios, quienes justificaron las 
acciones de los perpetradores y culparon a las víctimas, resultó una re 
victimización. La incapacidad de los servicios para proteger a las menores 
de acciones punitivas por parte de los perpetradores; la falta de privacidad 
y confidencialidad, y problemas estructurales como personal insuficiente, 
procedimientos complicados y demasiado burocráticos, son los resultados 
encontrados en estos procesos a través de las entrevistas realizadas a las 
madres y las menores.  
                                                            
16 Se ha registrado por un periodo de dos meses las noticias que salen en los medios de comunicación que 
circulan en Lima para tener una impresión diagnóstica de lo que ocurre en los medios de Lima.  
17 Diario Ojo, 15 de octubre del 2009. p. 7.  
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Todos los casos de este estudio fueron denunciados, pero solo en tres 
casos que se encontraban en el hogar de acogida fueron denunciados por 
las vecinas.  
 
Hemos encontrado que durante la investigación, un caso de las menores 
que acudían a los hospitales continuaba su proceso y no había sentencia, a 
diferencia de las menores que se encontraban en el hogar, cuyos procesos 
en muchos casos no tenían sentencia. (Ver Tabla Nº 09)  
 
 
Tabla Nº 09: Situación legal del padre-abusador 
 CASOS 
SENTENCIADOS 
CASOS EN 
PROCESO 
CASO 
CERRADO  
TOTAL 
 
Menores que acudían a los 
hospitales. 
2 1 0 3 
Información sacada de las entrevistas 
a las madres de las menores.  
4 2 0 6 
Información sacada de los 
expedientes de las menores. 
5 8 1 14 
TOTAL 11 11* 1** 23 
* En 4 casos no se sabía el paradero del padre abusador (se había escapado), pero el proceso estaba abierto 
hasta poder arrestarlo porque tenían orden de captura. ** Un caso fue cerrado porque la madre retiró la 
denuncia, pero continúo el caso por maltrato infantil. 
 
 
Hay que destacar la existencia de casos en los que a pesar de haber sido 
denunciado por la madre, posteriormente ella retiró la denuncia (un caso) y 
en otros casos no se sabe el paradero del padre (cuatro casos). 
 
Las madres entrevistadas mostraron su descontento en la calidad de 
atención de los operadores del estado, tal como se muestra en la tabla Nº 
10.  
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Tabla Nº 10: Calidad de atención de los servidores públicos, opinión de las 
madres entrevistas: 
 JUECES POLICÍA MÉDICO LEGAL 
Calidad de atención de los 
funcionarios públicos: 
Mala Regular Mala Regular Mala Regular 
Menores que acudían a los 
hospitales (3 madres 
entrevistadas) 
2 1 2 1 2 1 
Menores que se encontraban 
en el hogar de acogida (6 
madres entrevistadas) 
6 0 6 0 6 0 
TOTAL 8 1 8 1 8 1 
 
 
 
4.2.2. Experiencias vividas durante el proceso penal por las 
menores entrevistadas: 
 
 En primer lugar, y como cuestión general, se ha de indicar que, en la 
mayor parte de los casos de abusos sexuales cometidos sobre una 
menor, el testimonio de la menor constituye prueba fundamental, 
incluso la única, de que se dispone. Pero ¿qué valor otorga el 
sistema jurídico al testimonio de la niña o adolescente? Puede 
afirmarse que existe una tendencia generalizada a desconfiar de las 
declaraciones de los menores. La menor, a priori, no es creída. Por 
esta razón, la menor es enfrentada a interrogatorios múltiples. Los 
familiares, los policías, los médicos forenses, el juez de instrucción, 
los abogados y todas las personas que preguntan al menor van a 
intentar arrancarle “la verdad”. La menor siente que está 
continuamente a prueba. Encontramos que en los 20 casos de las 
menores que estaban en el hogar de acogida los testimonios de las 
víctimas no eran considerados como prueba plena en los procesos. 
Esto ayudó al agresor, poniéndolo en ventaja ya que en algunos 
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casos el agresor quería regresar al hogar, en otros casos como 
estaba libre continuaba con las agresiones psicológicas hacia la 
madre e incluso la abordó en la calle y le pidió que regrese con él. Es 
por ello que la madre decide dejar el hogar, sacar a su hija y dejarla 
en el hogar de acogida, inician un trabajo y visitaba a la menor de 
forma regular. 
 
 Algunas menores han sido obligadas a declarar 9 veces, incitándole 
a recordar nuevamente los hechos, a rememorar cada uno de los 
detalles en un ambiente muy formalista y distante. Esto va a producir 
un efecto boomerang; esto quiere decir que el propio proceso penal 
se vuelve contra la víctima. La menor víctima de un delito sexual se 
va a volver víctima de otro maltrato, el institucional. 
 
 Estas menores experimentaron niveles altos de estrés y ansiedad al 
tener que actuar como testigo del hecho que fue denunciado.  
 
 Se ha observado la presencia de la victimización secundaria, es 
una terrible situación en que se han encontrado las menores 
entrevistadas (niñas y adolescentes) quienes fueron víctimas de 
abuso sexuales, porque, además de sufrir el mal infinito de la 
agresión, sufren —posteriormente— la angustia del proceso penal. 
Las 23 menores manifestaron que no desean pasar nuevamente por 
un proceso similar, estar en una comisaría, conversar con un juez, 
fiscal, o ser revisadas por un médico.  
 
 En el caso de 20 menores que habían sido internadas en el hogar de 
acogida, el internamiento se dio por orden de un juez, por una 
organización social (iglesia, parroquia), o a pedido de la misma 
madre de la menor, con la finalidad de proteger a la menor porque el 
agresor no había sido detenido. En estos casos las menores han 
sido susceptibles de una medida de protección a solicitud de la 
fiscalía de familia para que sean albergadas en un centro y así se 
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proteja a las mismas porque probablemente existía el riesgo de que 
nuevamente el agresor atente contra ellas. 
 
 Las demoras de los procesos dan la oportunidad de que surjan 
sentimientos de culpa y, por supuesto, producen efectos negativos 
sobre la memoria de la menor. El transcurso del tiempo produce un 
deterioro global en la exactitud del relato de los hechos y por ello los 
abogados defensores de los agresores pueden aducir que la menor 
está mintiendo. 
 
 Las menores desconocen el procedimiento legal. Incluso las 
menores desconocían que tenían derecho a hacer una denuncia por 
la violencia sexual de la que habían sido víctimas. También se 
presentó la idea errónea de la menor sobre “ir a un juzgado”, ellas 
manifestaron que “era un sitio donde se lleva a la gente mala”. 
Creían que, en el caso de no decir toda la verdad durante el juicio, 
serían ellas las que irían a la cárcel. En el caso de las menores no 
se realiza el juramento de verdad antes de testificar. Tenemos que 
tener en cuenta que una persona mayor de edad que juramenta y no 
dice la verdad comete delito de falsedad genérica y/o declaración 
falsa en el proceso. 
 
 A veces la menor se ha encontrado con su padre-abusador en los 
pasillos de los juzgados. La declaración en el juicio, en muchas 
ocasiones, se hace cara a cara con el presunto abusador. Esta 
situación se da porque el padre-abusador tiene que encara a la 
víctima, mientras no haya una sentencia condenatoria el procesado 
sólo es presunto responsable y le asiste el principio constitucional de 
inocencia. 
 
 La posición física elevada que ocupan los actores del proceso 
(abogados, jueces, etc.), las ropas de abogados y jueces, la 
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existencia de público en la sala pueden intimidar a la menor víctima 
de abuso sexual incestuoso. También se debe considerar el grado 
de susceptibilidad en algunos menores, temor, nerviosismo o porque 
esta menor no se encuentra familiarizada con los participantes y 
ambientes en los cuales se lleva cabo un proceso penal. 
 
 Algunas menores han sido forzadas a hablar en voz alta y no 
entienden el vocabulario legal empleado, especialmente cuando son 
examinadas por el abogado defensor del padre-abusador. Sea en 
sede judicial o en juicio oral es necesario la ratificación de la menor 
(sindicar al presunto autor y relatar cómo fue víctima del abuso 
sexual incestuoso). Nadie explica a las menores que los magistrados 
exigen claridad y voz alta para dar firmeza a su declaración y 
también dado que a veces los ambientes de las diligencias son 
grandes y los jueces son personas mayores muchas veces no se 
escucha lo dicho, por ello la exigencia de voz fuerte.  
 
 Para que la madre y la menor puedan entender muchas 
terminologías era necesario que estén patrocinadas por un abogado 
defensor para que pueda explicarle con lenguaje sencillo qué es lo 
que se le pregunta a la víctima o qué significan esas preguntas, así 
como darle seguridad a la víctima y a la madre de la víctima. De 
igual forma orientarle y explicarle qué desean saber los magistrados 
y el abogado defensor de la parte contraria. 
 
 De las menores que se encontraban en el hogar de acogida, cinco 
menores manifestaron que en la comisaría le tomaron sus 
declaraciones, pero cada policía le hacía las preguntas y cuando 
llegó el fiscal nuevamente solicitó otra entrevista. Esto muestra que 
los policías cometen el error de preguntar una y otra vez lo mismo 
acerca del hecho delictuoso, esto lo único que logra es re victimizar 
a la menor, muchas veces los que preguntan no son los encargados 
125 
 
de la investigación, así como es preciso aclarar que estas 
declaraciones no son validas, toda vez que sólo la declaración que 
rinde la menor ante la presencia del fiscal de familia es válida para la 
investigación porque tiene formalidad, pero esto no le explican a la 
menor o a su madre. 
 
 
4.2.3. Experiencias vividas durante el proceso penal por las 
madres entrevistadas: 
 
 Las nueve madres se han preguntado si la justicia espera que sus 
hijas estén muertas para tener más cuidado con estos casos, para 
proteger a la víctima y a ellas. Las madres entrevistadas opinan que 
el menor castigo para estos padres-abusadores era cadena perpetua, 
así no podrán hacer daño a otras menores. 
 
 Las 9 madres refirieron que el daño que le causó a la menor no tiene 
forma de ser medido, no había forma de repararlo. Muchas de las 
madres decían que “no hay justicia: si no tienes dinero, si eres mujer 
o niña”. Las madres entrevistadas manifestaron que no estaban 
contentas con las penas ni con lo que le podían hacer al agresor 
porque eso no cambiaría lo que había vivido su hija. 
 
 Las madres declararon que cuando al fin buscaron los servicios que 
brinda el Estado, acudieron al sector salud o al sector judicial, pero 
no hubo una buena atención, fueron víctimas de las coimas, al igual 
que la mala atención de los servidores públicos. 
 
 La calidad de las respuestas de los servicios generalmente fue 
deficiente, la confundían o no le daban información clara de lo que 
tenía que hacer sin olvidar la existencia de la demora en los 
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procesos. En algunos momentos todo esto desanimaba a la madre 
para continuar el proceso, pero lo hacía por su hija. 
 
 Las 9 madres afirmaron que los operadores del Estado no daban la 
información necesaria sobre las entidades a las que podían acudir. 
Como consecuencia, las madres no contaban con información, 
recursos y/o canales adecuados para acceder a un servicio de 
asesoría legal. Las instituciones judiciales y policiales eran percibidas 
como ineficientes. Por ejemplo cuando la madre llamaba a la policía 
en el momento que se había producido el delito, la policía no siempre 
acudía inmediatamente. 
 
 Las madres observaron en las comisarías actitudes y 
comportamientos de los operadores que eran conductas violentas y 
maltrato psicológico, se presentaba en la interacción con estas 
madres, esto era indistinto frente del sexo del operador.  
 
 Relacionado a lo anterior, se presenta la existencia de ideas 
estereotipadas en los operadores de justicia, quienes percibían a la 
mujer como causante y contribuyente de la perpetuación de la 
violencia. Sin dejar de lado que las comisarías no cuentan con 
personal especializado que pueda acoger a la víctima para hacer la 
denuncia y si existe un personal capacitado es rotado a otras 
unidades, generando una reducción de la calidad de atención del 
servicio o la inhibición para denunciar el delito. A veces las madres 
creían que lo mejor era no denunciar para no enfrentarse a una mala 
atención. 
 
 En los casos de una de las tres menores que acudían al hospital, se 
había hecho la denuncia, se habían presentado a todas las citas, 
pero aún no se dictaba la sentencia, por ello se continuaba con el 
proceso. 
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 En uno de los casos de las menores que se encontraban en el hogar 
de acogida pasó de ser un proceso penal a un proceso civil, porque 
la fiscalía determinó que no había prueba suficiente para condenar 
al padre-abusador, más aún si no hubo penetración. El padre apeló 
para visitar a su hija, esto no lo hacía con la finalidad de velar por el 
bienestar de su hija, lo hacía con la finalidad de imponerse y querer 
tener el control de la situación. La madre sospechaba que él quería 
consumar el acto de violación (penetración) de su hija, porque este 
padre-abusador había amenazado a la madre a la salida de una de 
las audiencias. Es así como el caso pasa a ser un proceso civil 
porque se ve el tema de tenencia, custodia, régimen de visita. La 
madre no podía entender por qué nadie escuchaba a su hija o 
tomaba en cuenta todo lo que había contado y hacen que pierda 
valor lo que su hija narra sobre el abuso sexual incestuoso. La 
madre apeló con ayuda de otro abogado y es así como el caso se 
abre, y se inició un nuevo proceso, logrando en esta vez que se 
tome en cuenta la declaración de la menor.  
 
 Algunas madres se dieron cuenta de que no todos los profesionales 
hacían preguntas claras, directas; sin embargo hacían repreguntas 
frente a las respuestas que daba la menor. 
 
 En algunos casos las madres refieren que los policías y médicos 
legistas les dijeron que si no hubo penetración, era muy difícil poder 
probar la agresión de la que fue víctima su hija.  
 
 La madre pensaba que el agresor sería detenido con prontitud, pero 
nadie le explicó que eso era un proceso en el cual era fiscalía la 
encargada de citarlo y si no se presentaba unas 3 veces ya era 
tomado como rebelde y eso indirectamente lo culpaba del delito. De 
igual forma, si el agresor se escapó, nadie explicaba a la madre que 
él ya tenía orden de captura y era importante saber en qué lugar se 
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podía encontrar, para que se comunique a la policía de esa zona y se 
logre detenerlo.  
 
 Tampoco le explicaron que la detención era ordenada y motivada por 
el juez penal o de familia, en el momento mismo que el padre 
cometía el abuso sexual, esto se denomina flagrancia y puede ser 
conducido de inmediato a la comisaría. 
 
 En un caso, una madre de una menor del hogar de acogida retiró la 
denuncia en contra del agresor y continuó su convivencia con él, el 
juez ordenó el internamiento de la menor, mientras buscaba apoyo 
con algún familiar para que asuma su custodia. Durante la 
investigación se encontró que la madre agredía a la menor de forma 
física. La madre no visitaba a su hija víctima, ni pidió la custodia de la 
menor. 
 
 
4.2.4. Calidad de atención de los operadores del estado, los 
jueces, los agentes policiales, médico legista, los 
abogados de los padres-abusadores:  
 
 
 Experiencia con los Jueces: 
 En dos casos, las madres de dos adolescentes manifestaron que 
durante el interrogatorio el juez le preguntó a su hija si ella usaba 
minifalda. La menor no entendía que relación tenía el vestido con la 
agresión y al quedarse callada el juez dijo que era cierto y le 
preguntó si era coqueta o si antes del abuso sexual que había sufrido 
había tenido relaciones sexuales con un enamorado o amigo. La 
menor no sabía qué responder porque se asustó, se agachó y lloró. 
La abogada que estaba llevando el caso le dijo al juez que esas 
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preguntas eran irrelevantes y que se debe centrar en la agresión no 
en cuestionar el comportamiento de la menor.  
 
 En un caso el juez manifestó que no era suficiente prueba la 
manifestación de la menor adolescente, cerrando el caso en el 
proceso penal. La madre apeló y se reabrió el caso. 
 
 En dos casos de las menores que se encontraban en el hogar, los 
jueces utilizaban la hoja de vida del padre-abusador, quien 
presentaba conducta intachable, puesto que era claro que trataban 
de ayudarlo porque aún los operadores del Estado creen que un 
abusador sexual debe tener antecedentes penales o problemas con 
la ley. 
 
 Experiencia con los Agentes Policiales: 
 En dos casos; cuando las madres estaban decididas a hacer la 
denuncia, los policías les decían que piense bien lo que estaba 
haciendo porque no debía dejarse llevar por la venganza o la rabia 
que sentía por el padre de su hija.  
 
 En otros casos los policías les dijeron a las madres que debían dejar 
el caso, porque su hija iba a conversar con muchos profesionales y 
será en vano porque no la ayudarán.  
 
 Algunos de estos prestatarios de servicio y empleadores del Estado 
no ayudaban a que se proceda con la denuncia, como un derecho, 
porque los mensajes que daban a las madres eran «tus hijos se 
quedarán sin padre», o « ¿Está segura de lo que está diciendo su 
hija?». No cumplen adecuadamente su responsabilidad sino que 
creen tener derecho a opinar o cuestionar a una madre que desea 
formular una denuncia contra un delito. 
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 Cuando la madre quería hacer la denuncia por violencia sexual, 
algunos policías le decían que la menor debía tener muestras de 
agresión física y no tanto psicológica, ellos aducían que esto 
ayudaría al caso. A dos madres, dos operadores del estado les 
dijeron que si su hija no tenía lesiones físicas graves no tendría 
mucho peso para formalizar la denuncia. 
 
 Algunos policías le pedían a la señora que ella recoja los resultados 
de medicina legal y que luego los lleve a la comisaría; como ella no 
tenía dinero para su pasaje, demoraba en recogerlo. 
 
 Algunas de las respuestas que dieron los policías a las madres de las 
menores fueron: «como el señor no está en Lima, no se puede hacer 
nada, sólo queda la denuncia y pida sus garantías para protegerla en 
caso aparezca y quiera hacerle daño nuevamente a usted y a sus 
hijos». Al escuchar estas palabras las madres sentían que estaban 
solas enfrentando a un delincuente que podía acercarse y 
amenazarlas en cualquier momento, como fue el caso de una de 
ellas. Esta madre mencionó que el agresor la interceptó en la calle 
(se había ido a provincia y luego de un tiempo regresó) le pidió que 
retire la denuncia, que regrese con él, él refirió que no hizo nada 
contra la menor, que amaba a la señora y no podía vivir sin sus hijos. 
La madre se sentía decepcionada por el sistema judicial porque 
sentía que no la protegía y por ello el agresor se atrevía a acercase y 
buscarla. Esta madre no sabía que era necesario denunciar al 
agresor en ese momento para que rinda su declaración y ante su 
inasistencia se pueda solicitar su posterior orden de captura a nivel 
nacional, y así ser trasladado bajo la fuerza pública, de cualquier 
lugar recóndito del País con la finalidad de que declare y haga frente 
al proceso penal para hacer los descargos de la imputación penal 
que se le atribuye. 
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 Dos madres habían sido atendidas por dos policías muy capacitados, 
las atendieron con mucho respeto, pero cuando regresaron ellos no 
se encontraban y fueron atendidas por otros policías quienes las 
atendieron de mala forma. Ellas al vivir esto querían retirar la 
denuncia, pero sus hijas les dijeron que no. 
 
 Experiencia con el médico legista: 
 Cuando se realizaron los exámenes médico-legistas también se 
observaron situaciones difíciles: por ejemplo, las 6 madres cuyas 
hijas se encontraban en el hogar manifestaron que durante el 
examen médico legista el doctor le preguntó si su padre abusó de 
ella en su cuarto o en otro lugar. Como la madre se encontraba 
presenté, ella le dijo al médico que su trabajo era revisar a la menor y 
no preguntar.  
 
 En dos casos, los médicos legistas le dijeron a la madre que no 
continúe con el proceso porque era muy demandante, gastaría dinero 
y sería doloroso para la menor, porque debía conversar con muchas 
personas y a todos les tendrá que contar lo mismo. 
 
 En otros dos casos el médico legista le dijo que al no haber 
penetración no se considera como abuso sexual, y lo mejor sería 
retirar la denuncia. 
 
 Los abogados de los agresores: 
 En un caso de una menor del hogar, la madre manifestó que el 
abogado defensor del agresor presentaba escritos donde 
argumentaba que su patrocinado tenía problemas mentales, de igual 
forma manifestaba que lo que había declarado la menor no era 
prueba suficiente.  
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 Las madres observaron las coimas que estos abogados entregaban a 
los operadores del Estado, entre ellos al secretario del juez y 
secretario del fiscal. 
 
 
4.3. Perfil psicosocial del victimario y las víctimas: 
 
4.3.1. Perfil psicosocial del victimario: padre-abusador sexual:  
 
 
La práctica privada también fue un espacio para conocer de cerca aspectos 
de los agresores y entender desde otros ángulos este problema social. Se 
tuvo la oportunidad de trabajar con un agresor (vivía en Miraflores) que era 
padre de una adolescente. La adolescente llega a la consulta llevada por 
su madre, puesto que presentaba problemas de conducta. Durante el 
trabajo se detecta que la adolescente había sido abusada por su padre. Se 
entrevista al padre y se llega a un nivel donde él confiesa lo ocurrido. La 
madre también era víctima de violencia familiar (de forma psicológica). La 
investigadora procede a denunciar el caso, la madre niega lo ocurrido y se 
forma una alianza con el agresor. El proceso tiene interferencias porque la 
madre declara a favor del padre. Se pierde contacto con la adolescente y 
con la familia. A continuación reproducimos un fragmento de una de las 
primeras entrevistas realizadas al padre de la adolescente en mención. 
Estas preguntas salieron a flote cuando se toca el tema de la familia. 
Durante esta entrevista no se sabía que el padre había abusado 
sexualmente a su hija. 
 
Entrevistadora: ¿Cómo era la relación con sus padres? 
Padre-agresor: No tan buena, no se preocupaban de mí. 
Entrevistadora: ¿Contó eso a sus hijas? 
Padre-agresor: Yo no les contaba a mis hijas mi vida porque no era 
importante, eso ya había pasado... 
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Entrevistadora: ¿Qué cosas habían pasado? 
Padre-agresor: Es que mi mamá me golpeaba y mi padre siempre 
renegó de mí. Lo más importante ahora es pensar en el 
trabajo actual y cómo mantener a mi familia, yo no 
quería estar con mis padres y mis hermanos, todos son 
unos fracasados. 
Entrevistadora: ¿Qué le molesta más de sus padres y hermanos? 
Padre-agresor: Me molesta todo, las cosas que siempre recuerdo y 
sé que he superado, pero como hombre que soy tengo 
que aguantar, porque no soy una marica para ponerme 
a llorar... ¿o quiere que llore? 
 
En el caso del padre-abusador que fue entrevistado (en la práctica 
privada), frente al acto de violencia, negó toda acusación, distorsionó la 
realidad, no asumió las consecuencias; afirmaba no haber agredido a su 
hija, sólo decía que la había acariciado, pero que eso no fue un abuso 
sexual porque no la había penetrado. Se presentó la negación o distorsión 
cognitiva del incidente. El padre no presentó un nivel de regulación de la 
pulsión socialmente exigida en los adultos y no llegó a comprender la 
espontaneidad a nivel de las expresiones de los instintos de la niña.  
 
a) Características psicológicas, sexuales y sociales de los 
padres-abusadores: 
Para dar una mejor descripción de los hallazgos, los hemos dividido en dos 
áreas fundamentales; primero se hablará de las características psicológicas 
y sexuales, luego las características sociales de los padres-abusadores. 
 
Características psicológicas: 
 Actitudes morales rígidas, rasgos de timidez, introversión y 
retraimiento.  
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 Pasivo, controlador, manipulador, sus vínculos afectivos no eran 
sólido, carecía de mecanismos de autocontrol de los impulsos y 
reforzaba la idea de la virginidad.  
 
 Dependiente, inmaduro, autoritario, celoso, preocupado por su 
virilidad y dominante. 
 
 Sin alteraciones mentales.  
 
 Experiencias familiares violentas.  
 
 La actitud controladora que mostraba el padre-abusador se relacionó 
directamente con una actitud autoritaria y omnipotente, porque 
muchas veces se imponía con violencia, o manipulando la situación. 
En muchos casos deja que opinen los demás miembros de su 
familia, pero tiene el indiscutible privilegio de ser «al que se le debe 
preguntar y el que debe decidir». Nunca fue la mujer, sino el esposo 
quien tomó la decisión sobre las cosas del hogar. 
 
 El padre-abusador presentó una imagen de autosuficiencia, nunca 
pidió ayuda a su esposa.  
 
 Sus relaciones maritales fueron conflictivas, con problemas de 
comunicación, no siendo claro en sus mensajes o al transmitir lo que 
deseaba o buscaba.  
 
 No era cariñoso y no quería que sus hijos varones lo sean. Esto se 
transmitió a los niños como un aporte en la construcción de su 
masculinidad.  
 
 El padre-abusador maltrata física, psicológica y sexualmente a su 
pareja (en algunos casos), madre de la menor. Legitimando la 
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violencia contra las mujeres, culpó a su mujer por la violación que 
ejercía sobre ella. 
 
 Presentaba una identidad social originada por comparaciones con 
los hombres, y percibe a la mujer como inferior, subordinada y 
menos poderosa. 
 
 Sólo 3 padres consumían alcohol, las madres y las menores no 
consideraban que el padre-abusador fuera alcohólico porque según 
ellas no consumía con mucha frecuencia. Este padre que consumía 
alcohol cometía las agresiones sexuales en contra de sus hijas 
estando sobrio (Ver Tabla Nº 11) 
 
 Estos padres no contaban a su pareja e hija eventos de su vida 
pasada e incluso sólo daba información irrelevante y ambigua, por 
ello de las 9 madres entrevistadas, 4 madres manifestaron que se 
enteraron de la historia de su esposo por un primo de él. El padre-
abusador había tenido una historia de crianza que estaba matizada 
con violencia psicológica, física y había sido abandonado 
emocionalmente, por lo que carecía de cuidados parentales.  
 
 Refirieron que los padres no deseaban el embarazo y nacimiento de 
la menor y pidieron a su pareja que aborte.  
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Tabla Nº 11: Consumo de alcohol de los padres-abusadores de las 
menores que ayudaron en la investigación 
CONSUMO DE ALCOHOL CASOS PORCENTAJE 
No consume 20 73.91% 
Sí consume 3 26.09% 
TOTAL 23 100% 
 
 
 
 
 Se ha podido detectar a dos tipos de padre: el padre “A”, quien 
ejercía violencia psicológica y abuso sexual, y el padre “B”, que 
ejercía violencia física, psicológica y abuso sexual. Ambos grupos de 
padres agredían de forma física y psicológica a la madre de la 
menor, mientras que el padre “B” agrede de forma sexual a la madre 
(6 casos de las madres entrevistadas) (Ver Tabla Nº 12). 
 
 
 
Tabla Nº 12: Tipo de padre-abusador encontrado en el estudio. 
TIPO DE PADRE PADRE 
TIPO A: 
PADRE 
TIPO B 
TOTAL 
Padre de las menores que acudían 
a los hospitales 
2 1 3 
Padre de las menores que se 
encontraban en el hogar de 
acogida 
7 13 20 
TOTAL 9 14 23 
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 Las menores nos contaron que el padre de tipo “A” le decía a su 
madre que no maltrate a la menor, pero algunas veces se imponía, 
aparentaba estar preocupado por su hija. Sin embargo, las menores 
experimentaban un sentimiento de protección cuando su padre se 
comportaba de esta manera, al mismo tiempo le tenían miedo 
porque abusaba de ellas. Este padre discutía con la madre, pero 
sólo era para imponerse sobre ella.  
 
 En el caso del padre “B” se encontró que este padre agredió de 
forma física a la menor desde pequeña, pero también agredía a la 
madre por defender a la menor. Este tipo de padre era más brutal 
para castigar físicamente a la menor, usaba palos, fierros o cualquier 
objeto para golpear a la menor. El abuso era reiterado; a veces 
dejaba a la menor casi desmayada, en comparación con la madre 
que le jalaba el pelo.  
 
Características sexuales: 
 Uno de estos padres (de una menor que acudió al hospital del Niño) 
había abusado sexualmente de tres de sus hijos, dos mayores y la 
menor víctima que ayudó en el estudio. De igual forma, en el caso 
de las niñas que se encontraban en el hogar, cuatro padres habían 
abusado sexualmente de más de una hija.  
 
 Eran padres angustiados por su virilidad. También presentaron 
problemas sexuales tales como desviación de su sexualidad, 
algunas parafilias (exhibicionismo, voyerismo). 
 
 Presentaban expectativas sexuales inapropiadas, débil identidad 
sexual, miedos en el funcionamiento sexual y disfunción sexual.  
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Características sociales: 
 Las edades de los padres van desde los 25 años hasta los 43 años 
de edad. (Ver Tabla Nº13). Como se observa en la tabla Nº 14, no 
había ningún padre analfabeto. Se aprecia que la ocupación de 
estos padres era variada, desde recicladores hasta profesionales 
(Ver Tabla Nº 15). 
 
 
Tabla Nº 13: Edades de los padres-abusadores. 
RANGO DE 
EDADES  
Padres-abusadores 
de las menores que 
acudían a los 
hospitales 
Padres-abusadores de 
las menores que se 
encontraban en el 
hogar de acogida 
25 a 30 años 0 7 
31 a 35 años 1 10 
36 a 40 años 1 2 
41 a 45 años 1 1 
TOTAL 3 20 
 
 
 
 
Tabla Nº 14: Grado de instrucción de los padres-abusadores.  
GRADO DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA SECUNDARIA SUPERIOR 
Padres-abusadores de las 
menores que acudían a los 
hospitales 
0 2 1 
Padres-abusadores de las 
menores del hogar de 
acogida 
5 12 3 
TOTAL 5 14 4 
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Tabla Nº 15: Profesiones u ocupaciones de los padres-abusadores. 
 
PROFESIÓN U 
OCUPACIÓN 
Padres de las 
menores que 
acudían a los 
hospitales. 
Padres de las 
menores que están en 
el hogar de acogida. 
Empleado (ex 
policía) 
0 1 
Negocio propio 1 0 
Empleado público 1 0 
Obrero de 
construcción civil 
0 1 
Chofer 1 2 
Cobrador 0 2 
Reciclador 0 2 
Ambulante 0 4 
Picapedrero 0 3 
Campesino 0 3 
Albañil 0 2 
TOTAL 3 20 
 
 
 
 
 El padre-abusador controlaba a la familia, determinaba cómo debía 
relacionarse con el medio, con la escuela, con el barrio y con sus 
propias familias de origen.  
 
 Resaltaba las diferencias entre las actividades que hacían las 
mujeres y los varones, siempre daba más importancia y valor a las 
actividades realizadas por varones. 
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 Le gustaba estar solo y se aislaba. De igual forma, presentaba 
problemas en las condiciones de vida actuales (necesidades 
materiales, individualismo, competencia, aislamiento), se privaba de 
canales adecuados de apoyo afectivo y social. 
 
 Se aleja de su familia de origen. Esto fue un indicador claro de 
aislamiento social respecto de su entorno, este padre no permitió 
que la niña ni la madre construyeran redes sociales ni familiares18. 
Frente a los problemas interpersonales se observó una falta de 
habilidad social y relaciones pobres con sus pares. 
 
 
4.3.2. Perfil psicosocial de las menores víctimas: 
 
 
Las menores que acuden a los hospitales tenían 10, 13 y 15 años, tal como 
se muestra en la tabla Nº 16. Estas menores vivían en los distritos de 
Barranco, San Juan de Lurigancho y Comas, todas nacidas en Lima (Ver 
Tabla Nº 17). Una era hija mayor, otra intermedia y otra última. Todas 
estudiaban en colegios privados y sus hogares tenían todas las 
necesidades básicas cubiertas. 
 
 
 
 
 
                                                            
18 Las redes sociales están formadas por los clubs de madres, los comedores, la iglesia, el vaso de leche y las 
redes familiares son los vínculos con la familia de origen o la familia extensa. 
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Tabla Nº 16 Edades de las menores que 
acudían a los hospitales. 
EDAD TOTAL 
10 1 niña 
13 1 niña 
15 1 niña 
TOTAL 3 niñas 
 
 
 
Tabla Nº 17: Distrito de procedencia de la menores 
que acudían a los hospitales. 
EDAD TOTAL 
Surco 1 
San Juan de 
Lurigancho 
1 
Comas 1 
TOTAL 3 niñas 
 
 
 
Las menores que se encontraban en el hogar de acogida tenían entre los 6 
y los 15 años de edad (Ver Tabla Nº 18). En este grupo cinco menores 
provienen de provincia, luego de denunciar el abuso sexual incestuoso por 
el proceso legal, las menores llegaron al hogar de acogida. De igual forma, 
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se sabe que son 15 las menores que procedían de los distritos del 
departamento de Lima. De estas 15 menores, tres nacieron en provincia 
(Ayacucho, Huancavelica y Apurímac), y sus familias migraron a Lima 
instalándose en Villa El Salvador (2 familias) y San Juan de Lurigancho (1 
familia). 
 
 
Tabla Nº 18: Edades de las menores que 
se encontraban en el hogar de acogida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
De las menores que se encontraban en el hogar de acogida, 18 tenían 
hermanos y 2 eran hijas únicas, tal como se aprecia en la tabla Nº 19. De 
igual forma todas las menores estudiaban, se habla de ello ampliamente en 
el subcapítulo de la escuela.  
  
 
 
 
 
EDAD  TOTAL 
6 y 7 años  2 niñas por 
edad 
4 
8 y 9 años 2 niñas por 
edad 
4 
10 a 15 años 2 niñas por 
edad 
12 
TOTAL  20 
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Tabla Nº 19: Lugar que ocupa las menores entrevistadas entre sus 
hermanos y hermanas 
 MENOR QUE 
ACUDÍA AL 
HOSPITAL: 
MENOR QUE ESTABA EN 
EL HOGAR DE ACOGIDA: 
TOTAL 
Hija mayor 1 9 10 
Hija intermedia 1 8 9 
Hija última 1 1 2 
Hija única 0 2 2 
TOTAL 3 20 23 
 
 
 
De las 20 menores que se encontraban en el hogar transitoriamente, 6 
menores eran visitadas constantemente por su madre, estas madres fueron 
las que ayudaron en la investigación. Otras 5 menores, que procedían del 
interior del país, nunca fueron visitadas, pero a veces recibían llamadas 
telefónicas. De las restantes 9 menores, se sabe que 5 eran visitadas por 
su madre (estas madres no se acercaron a la investigadora) y 4 menores 
eran visitadas por su abuela y tías maternas (Ver Tabla Nº 20). Para que la 
abuela o la tía visiten a la menor solicitaron permiso al juez, se estudia el 
caso, luego él toma la decisión de acceder al pedido. Muchas de estas 
visitas que los familiares realizaban a las menores las desestabilizaban 
emocionalmente, puesto que algunos familiares le contaban los problemas 
que estaban teniendo, lo que estaba pasando con la madre de la menor o 
si sabían algo del agresor; esto causaba en la menor mucha angustia, 
miedo y temor por su futuro porque la menor sabía que no podía estar bien 
en su familia. La menor refería que su familia no había cambiado en nada y 
que seguían existiendo los mismos problemas que cuando ella vivía con 
ellos: 
 
“Señorita, cada vez que me visita mi abuela me daba un dolor de 
estómago y pienso en todo lo que me cuenta, los problemas, las 
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cosas que están pasando, que mi madre está con otra pareja… eso 
me da miedo, cólera y no sé con quién viviré” [Fiorella, 11 años]. 
 
Los mismos efectos producían las llamadas telefónicas de provincia, 
incluso en un caso se supo que el agresor había regresado con la madre 
puesto que ella había retirado la denuncia y declarado a favor del agresor. 
La menor manifestó que había escuchado la voz de su papá diciendo algo 
a su mamá. 
 
 
 
Tabla Nº 20: Persona que visitaba a las menores que se encontraban en el 
hogar de acogida 
 NÚMERO DE 
MENORES 
FRECUENCIA 
DE VISITA 
¿QUIÉN HACE LA 
VISITA? 
Menores cuyas madres 
ayudaron en la 
investigación 
6 Más de dos 
veces al mes 
Madres 
Menores que procedían 
del interior del país 
5 Nunca Ningún pariente 
Menores cuyas madres no 
fueron entrevistadas, que 
procedían de los distritos 
de Lima 
9 A veces Madres 
(5 
casos) 
Abuela/ 
Tía (4 
casos) 
TOTAL 20   
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4.3.3. Perfil psicosocial de las madres de las menores víctimas: 
 
 
Después de realizar la entrevista a las 9 madres y 23 menores, sacamos 
un consolidado de las características de estas madres tanto en el área 
psicológica, social, como víctima de violencia y su vida sexual y 
reproductiva.  
 
Características psicológicas 
 Las madres presentan antecedentes de haber sido abusadas (5 
casos). 
 
 Las madres tenían sentimientos de culpa por la agresión que sufrió 
su hija, por la separación de su hija, porque el esposo estaba en la 
cárcel y porque sus hijos ya no tenían padre. Ella experimentó 
autocompasión y cuestionó su rol materno, pensando muchas veces 
que no era buena madre. 
 
 Las madres entrevistadas presentaban dependencia económica y 
psicológica hacia el agresor, depresión y baja autoestima. Tenían 
sentimiento de sumisión frente a su esposo. 
 
 El apoyo que buscaba, variaba según las características del tipo de 
violencia y las circunstancias en que se ejercía la violencia, sólo dos 
madres entrevistadas habían buscado ayuda en su madre (abuela 
de la menor).  
 
 En el caso de las 6 madres que también eran abusadas por su 
pareja (padre-abusador) mostraban actitudes de pasividad, como 
consecuencia del abuso sexual de la que era víctima.  
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 Estas madres se alejaron de forma parcial de sus familias, una de 
las explicaciones que manifestaron fue el haber sido víctimas abuso 
sexual cuando era niña o adolescente por un familiar. Tras este 
abuso sexual que la madre de la menor había sufrido se establece 
un periodo largo donde ella bloquea todo sentimiento hacia su 
familia. Encontró en su pareja (padre de su hija y abusador) un 
refugio, sin darse cuenta que él ayudaba para que se fortalezca ese 
alejamiento mediante el control. Sólo dos madres mantenían buenas 
relaciones con su familia de origen, pero con el tiempo su 
esposo/conviviente fue cortando estos canales de apoyo social, 
porque desea que la víctima se encuentre sola. Las madres no 
pudieron desarrollarse profesionalmente o personalmente porque 
sus convivientes controlaban estos espacios. 
 
Característica social: 
 Fueron 9 las madres entrevistas, de ellas tres fueron madres cuyas 
hijas acudían al hospital y 6 madres cuyas hijas estaban en el hogar 
de acogida. De este grupo de 9 madres se pudo conocer que cuatro 
concluyeron la secundaria completa, tres no terminaron la 
secundaria (secundaria incompleta) y dos tuvieron estudios 
superiores. 
 
 En cuanto al desempeño laboral de las 9 madres, se sabe que tres 
de ellas trabajaban antes, durante y después de la agresión que 
sufrió su hija. Tres madres no han trabajado desde que se 
comprometieron con el padre de su hija. Ellas manifestaron que sus 
parejas querían que ellas se encarguen completamente de la casa y 
de sus hijos. Tres madres han continuado trabajado durante la 
convivencia, pero luego de un periodo aproximado de cinco años de 
convivencia ellas dejan el trabajo porque su pareja la celaba con los 
compañeros de trabajo, dificultando su desempeño laboral, aquí se 
presenta la violencia psicológica, el dominio y el control. Un claro 
ejemplo de esto era cuando el agresor no llegaba a su casa, o 
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llegaba más tarde de lo previsto para cuidar a los niños y la madre 
no podía ir al trabajo porque no podía dejar a sus hijos solos 
(trabajaba en limpieza pública de noche y llegaron a despedirla). 
Otra madre era enfermera técnica y dejó el trabajo porque su esposo 
la celaba mucho. Las tres madres que trabajaban durante la 
convivencia fueron obligadas a trabajar también fuera de la casa 
para «apoyar» al esposo en los negocios, pero estas salidas eran 
aprovechadas por los padres para abusar sexualmente a sus hijas.  
 
 En el momento de la investigación las 9 madres estaban trabajando 
como empleadas de hogar (2), obreras en una fábrica (2), 
empleadas en un puesto de mercado (1), mujeres artesanas que 
bordaban blusas para ser exportadas (2), vendedoras ambulantes 
(1) y una madre como ama de casa ya que era apoyada 
económicamente por su hija mayor. 
 
Víctimas de violencia: 
 Las 9 madres fueron agredidas de niñas y adolescentes de forma 
física y psicológica. Luego pasaron a ser agredidas por sus 
convivientes de la misma forma. Cinco de ellas fueron abusadas 
sexualmente cuando eran niñas: una por su tío, otra por su hermano 
y tres por su padre. Seis eran obligadas a tener relaciones sexuales 
por su esposo, siendo considerado actos de violencia sexual, pero 
las madres minimizaban el evento y lo consideran como normal.  
 
 Las madres cuyas hijas asistían al hospital eran agredidas de forma 
física con intervalos de tiempo largo, pero las madres cuyas hijas 
estaban en el hogar de acogida era agredidas con más frecuencia.  
 
 Se pudo comprender que estas madres también tenían un perfil 
interiorizado sobre los abusadores sexuales de menores. Cuatro 
madres que no habían sido abusadas sexualmente pensaban que 
los padres-abusadores eran padres de un aspecto físico 
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desagradable o feos, analfabetos, con problemas de alcohol o 
drogas, con antecedentes penales o judiciales, habían estado en la 
cárcel, que robaban y/o manejaban armas.  
 
 Las cinco madres que habían sido abusadas en su infancia 
pensaban que los agresores eran alcohólicos, que nunca habían 
estudiado, que eran campesinos, que trabajan de forma eventual, 
irresponsables con la manutención del hogar, porque este perfil era 
el que tenía su agresor. Por ello, ellas buscaron parejas que tuvieran 
diferentes características a las de sus padres, por ejemplo, habían 
terminado la secundaria, no consuman alcohol, tenían un trabajo 
estable o un negocio propio.  
 
 Estas madres describían a sus parejas como una persona capaz de 
hacer todas las cosas, con la ayuda indirecta o a veces directa de 
ella. Se podía sentir en las madres que ellas lo consideraban como 
un todopoderoso que podía hacer todo. 
 
 
Vida sexual y reproductiva: 
 La vida sexual de la madre no se caracteriza por la plenitud, al 
contrario se podría afirmar que no vivían plenamente su vida sexual 
y reproductiva. 
 
 Las madres salían embarazadas cada vez que tenían relaciones 
sexuales de forma obligada y al no poder usar un método 
anticonceptivo era más difícil controlar su fecundidad. 
 
 Las madres no disfrutaban de una vida sexual y reproductiva sana 
asumida como un derecho. 
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 Las edades de las madres en su primer embarazo y su edad actual 
se aprecia en la Tabla Nº 21. 
 
 Sin embargo, relataron que, antes de descubrirse el abuso sexual, 
sus relaciones sexuales no eran satisfactorias, ellas no se «sentían 
bien en ese momento» incluso eran obligadas a tener relaciones 
sexuales. Con el tiempo no eran frecuentes, es aquí donde se 
presenta el control que el padre ejercía sobre la madre, 
anteponiendo el deseo del hombre al deseo de la mujer. Además 
agregaron que en cada relación sexual salía embarazada, sin poder 
contar con un método anticonceptivo porque si la madre usaba algún 
método, el agresor le decía que tenía otra pareja y que lo engañaba. 
Lo preocupante de la situación era que estas madres transmitían a 
sus hijos el no tener derecho a una salud sexual y reproductiva. Vivir 
plenamente una sexualidad como adultos es parte de los derechos 
sexuales y reproductivos. La salud sexual no es sólo la presencia de 
un embarazo o la ausencia de enfermedades de transmisión sexual, 
es el asumir el pleno disfrute de una relación sexual sin temor a un 
embarazo o a un contagio de una enfermedad de trasmisión sexual.  
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Tabla Nº 21: Edad de las madres entrevistadas. 
MADRE EDAD (PRIMER 
EMBARAZO) 
EDAD (ACTUAL) 
Madre de Flor 15 30 
Madre de Rosa 14 34 
Madre de Esperanza 14 31 
Madre de Patricia 15 37 
Madre de Vilma 14 35 
Madre de Rufina 15 36 
Madre de Paola 15 32 
Madre de Fátima 14 30 
Madre de Juana 17 35 
* La madre de 17 años había tenido un aborto. 
 
 
 Las nueve madres entrevistadas han sido madres a edades 
tempranas, no planificaron el embarazo, pero no pensaron abortar, 
aceptaron el embarazo y se vieron obligadas a convivir con el padre 
de su hija, porque no podían asumir económicamente el embarazo y 
los padres de sus hijas les ofrecían una aparente tranquilidad 
emocional, no siendo tan real. Confesaron que no estaban 
preparadas para este embarazo, asumiéndolo con responsabilidad. 
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4.4. Características socioeconómicas de las familias de las 
menores que ayudaron en la investigación, al igual que sus 
dinámicas y relaciones entre cada uno de sus integrantes. 
 
 
A través de las entrevistas a las menores, pudimos apreciar que sus 
familias no eran los espacios protectores que ellas deseaban, la unidad 
doméstica no ofrecía seguridad ni protección personal. En todas las 
familias está presente el poder, la violencia física, psicológica y sexual.  
 
 
 
4.4.1. Características socioeconómicas de las familias de las 
menores que acudían a los hospitales: 
 
 
Las familias de las 3 menores entrevistadas que acudían al hospital tenían 
las necesidades básicas cubiertas. Una familia se ubica en el nivel medio 
(B), tenían un nivel de vida cómodo pero no lujoso y su instrucción le 
permitía desarrollar actividades mejor remuneradas. Estas familias se 
originaron en Lima a pesar que los abuelos de las menores provenían de 
provincia, pero sus padres y ellas nacieron en Lima (Ver Tabla N° 22). 
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Tabla Nº 22: Nivel socioeconómico de las familias de 
las menores que acudían a los hospitales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
* Asociación Peruana de Empresas de Investigación de Mercados. 
 
 
4.4.2. Características socioeconómicas de las familias de las 
menores que se encontraban en el hogar de acogida: 
 
 
En general estas familias presentaban características similares como: bajo 
estatus económico, pobre condición en la casa, presentan una historia 
laboral, que se caracteriza por tener empleos de corta duración, presentan 
conflictos laborales y largos periodos sin empleo de los padres, ellos no 
tenían un nivel de preparación académica que les ayude a conseguir un 
buen empleo.  
 
Algunas de estas familias migraron del interior del país, y otras vivían en 
los distritos de Lima (Ver Tablas Nº 23 y 24). 
 
 
 
 
 
EDAD NIVEL 
SOCIOECONÓMICO 
ZONA SEGÚN 
EL MODELO DE 
APEIM* 
TOTAL 
Surco B Zona 7 1 
San Juan de Lurigancho C Zona 3 1  
Comas D Zona 1 1 
TOTAL   3 niñas 
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Tabla Nº 23: Región de procedencia de las menores que se  
encontraban en el hogar de acogida. 
 
REGIÓN FRECUENCIA 
Loreto 1 
Cajamarca 1 
Huancavelica 1 
Madre de Dios 1 
Apurímac 1 
TOTAL 5 
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Tabla Nº 24: Distritos de procedencia de las menores que  
se encontraban en el hogar de acogida. 
 
DISTRITO DE LIMA FRECUENCIA 
Comas 1 
El Agustino 1 
La Victoria 1 
Lima 1 
Rímac 1 
San Juan de 
Lurigancho 
2 
San Juan de 
Miraflores 
1 
Surquillo 1 
Villa el Salvador 3 
Villa María del Triunfo 3 
TOTAL 15 
 
 
 
De igual forma mostramos dos mapas; el Mapa 1 muestra los 
departamentos de donde proceden las menores, está indicado por los 
puntos negros, estos son: Loreto, Cajamarca, Huancavelica, Madre de 
Dios, Apurímac. En el Mapa 2, los triángulos indican los distritos de 
procedencia de las menores que ayudaron en la investigación (menores 
que acudían a los hospitales y menores que se encontraban en el hogar de 
acogida).  
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Mapa Nº 1: Región de procedencia de las niñas y adolescentes que 
ayudaron en la investigación.  
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del mapa tomado de http://www.deperu.info/el-
peru/galeria.php?foto=15 
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Mapa Nº 2: Distritos de Lima de donde procedían las niñas y adolescentes 
que ayudaron en la investigación. 
 
 
 
 
Fuente: elaboración propia a partir del mapa tomado de 
http://www.minsa.gob.pe/portada/estadistica/callao.htm 
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Según el modelo del APEIM19, mencionado en el marco teórico, hemos 
encontrado la siguiente clasificación de las familias de las menores que se 
encontraban en el hogar de acogida, específicamente de las menores que 
procedían de Lima. Eran once las familias que pertenecían al nivel marginal 
(E), estas familias se caracterizaban por tener una situación muy precaria 
con incapacidad para cubrir sus necesidades básicas. En este grupo 
también se ha considerado a las menores que provienen de provincia, 
porque presentaban las mismas características mencionadas anteriormente 
(vivían en el campo, no contaban con agua potable, ni luz eléctrica). 
 
Eran siete las familias que pertenecían al nivel bajo inferior (D), población 
de escaso nivel de ingreso producto de una actividad laboral de baja 
calificación. Estas familias cuentan en general con patrones bajos de 
consumo de productos y servicios.  
 
Dos familias se ubicaban en el nivel bajo (C), una de las categorías más 
controversiales dentro del esquema de niveles socioeconómicos. Por su 
ubicación central en la escala, podría ser el referente para la determinación 
de quienes están por debajo o por encima de la línea de estilo de vida y 
situación relativa. Sin embargo, si bien sus integrantes cuentan con un 
estándar más elevado a nivel educativo, las condiciones que los rodean no 
corresponden con lo que históricamente se ha establecido como clase 
media (Ver Tablas Nº 25, 26, 27 y 28).  
 
 
 
 
 
 
                                                            
19 Asociación Peruana de Empresas de Investigación de Mercados (APEIM), ha construido 
el Niveles Socioeconómicos de Lima Metropolitana y del Callao, usando los datos del 
Instituto Nacional de Estadística e informática (INEI) en base a la encuesta Nacional de 
Hogares (ENAHO) del 2005. 
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Tabla Nº 25: Distribución de las zonas según el APEIM para 
clasificar las familias 
ZONAS DISTRITOS QUE LA CONFORMAN FAMILIAS DE 
LAS MENORES 
Zona 1 Ventanilla, Puente Piedra, Comas, 
Carabayllo. 
1 
Zona 2 Independencia, Los Olivos, San 
Martín de Porras. 
0 
Zona 3 San Juan de Lurigancho. 2 
Zona 4 Cercado, Rímac, Breña, La Victoria. 3 
Zona 5 Ate, Chaclacayo, Lurigancho, Santa 
Anita, San Luis, El Agustino. 
1 
Zona 6 Jesús María, Lince, Pueblo Libre, 
Magdalena, San Miguel. 
0 
Zona 7 Miraflores, San Isidro, San Borja, 
Surco, La Molina. 
0 
Zona 8 Surquillo, Barranco, Chorrillos, San 
Juan de Miraflores. 
2 
Zona 9 Villa El Salvador, Villa María del 
Triunfo, Lurín, Pachacamac. 
6 
Zona 10 Callao, Bellavista, La Perla, La 
Punta y Carmen de la Legua. 
0 
TOTAL  15 
*Los distritos que están escritos con color rojo indican el lugar de procedencia de las 
menores que se encontraban en el hogar de acogida. 
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Tabla Nº 26: Nivel socioeconómico de las familias de las menores que 
procedían de provincia. 
 
REGIÓN DEL PERÚ NIVEL 
SOCIOECONÓMICO 
FRECUENCIA 
Loreto E* 1 
Cajamarca E* 1 
Huancavelica E* 1 
Madre de Dios E* 1 
Apurímac E* 1 
TOTAL  5 
*Se han seguido los criterios del modelo del APEIM 
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Tabla Nº 27: Distrito de procedencia y nivel socioeconómico de las familias 
de las menores que se encontraban en el hogar de acogida (Lima). 
DISTRITOS DE LIMA NIVEL 
SOCIOECONÓMICO 
FRECUENCIA 
Comas D 1 
El Agustino E 1 
La Victoria D 1 
Lima D 1 
Rímac D 1 
San Juan de Lurigancho E (2 casos) 2 
San Juan de Miraflores C 1 
Surquillo C 1 
Villa el Salvador D (3 casos) 3 
Villa María del Triunfo E (3 casos) 3 
Total 15 15 
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Tabla Nº 28: Nivel socio económico de las menores que ayudaron en la 
investigación según APEIM 
 MEDIO ALTO/ 
ALTO (A) 
MEDIO (B) BAJO (C) BAJO 
INFERIOR 
(D) 
MARGINAL 
(E) 
 
 Zona 7 Zona 8 Zona 
1,2,4,5,10 
Zona 
1,2,4,5,9 
Zona 
1,3,5,9 
Total 
Menores que 
acudían a los 
hospitales 
0 1 2 0 0 3 
Menores que 
estaban en el 
hogar de acogida 
0 0 2 7 6 
5* 
20 
 
*Las 5 menores provienen de provincia. 
 
 
En el grupo de las menores que se encontraban en el hogar de acogida se 
pudo apreciar tres subgrupos de acuerdo a la migración que realizó su 
familia: 
 
1. Un subgrupo de 5 menores nacieron y vivieron en provincia, fueron 
trasladadas después de la denuncia a Lima.  
 
2. Un subgrupo de 3 menores habían nacido en provincia cuyas 
familias migraron a Lima cuando ellas eran pequeñas. Estas 3 
familias migraron de la sierra del Perú (Ayacucho, Huancavelica y 
Apurímac), se instalaron en Villa El Salvador (2) y San Juan de 
Lurigancho (1). 
 
3. Un subgrupo de 2 menores habían nacido en Lima, sus padres 
nacieron en provincia y luego migraron a Lima. 
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Describimos cada subgrupo:  
 
1. Un grupo de 5 menores nacieron y vivieron en provincia, trasladadas a 
Lima después de la denuncia. 
Las familias vivían en el campo y algunas alejadas de la ciudad. Sus casas 
eran de adobe (en la sierra) y de madera (en la selva). No contaban con 
agua potable ni luz eléctrica. Las familias de estas menores se dedicaban a 
actividades de campo, ganado, recoger leña, dar de comer a los animales, 
pastar a los animales, limpiar sus granjas y las hijas se dedicaban a ayudar 
en los quehaceres del hogar. Las menores de este grupo nos informaron 
que dentro de sus familias existía la premisa de que alguien tenía que 
asumir la carga doméstica, porque ambos padres trabajaban en el campo; 
es así que la hija asume el rol de madre, el rol de cuidadora. Este rol la hizo 
responsable de las actividades domésticas dentro de casa. Una de las 
menores dejó de estudiar por este motivo, en otros 4 casos las menores 
tenían que compartir su tiempo entre las responsabilidades de la casa y las 
responsabilidades de la escuela.  
 
2. Un grupo de 3 menores habían nacido en provincia, y sus familias migraron 
a Lima cuando ellas eran pequeñas. 
Este grupo de menores vivían en pueblos jóvenes, no contaban con todos 
los servicios básicos y sus casas eran de madera, estera o cartón. Una 
familia procedía de la selva y dos de la sierra, con sus costumbres y 
mentalidades, luego migraron a Lima, insertándose en la cultura urbana. 
Esto quiere decir que las familias al instalarse en los pueblos jóvenes de 
Lima continuaban con los valores, cultura, ideología y mentalidades de sus 
tierras de origen e iban incorporando otras que eran propias de la cultura 
urbana de Lima: adoptaron nuevas actitudes y posturas en su 
comportamiento; por ejemplo, en la forma de vestir o hablar jergas de Lima, 
pero se mantenían los gustos por escuchar huayno y hablaban en 
quechua. En definitiva, no se perdían las costumbres, sólo se encontraban 
en proceso de integración, generando crisis. Esta crisis fue un proceso 
normal que surge de la adaptación de cualquier persona a un medio 
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distinto del de su origen. Como el proceso de migración fue cuando las 
menores eran pequeñas resulto más fácil incorporar las formas de hablar, 
conductas y comportamientos. Una de las menores había referido que su 
familia se traslado porque su padre tenía problemas con otros familiares.  
Las otras familias migraron porque buscaban mejoras económicas. Para 
las menores de estas familias fue fácil adoptar reglas establecidas dentro 
de la dinámica, acorde a la realidad en la que se encontraban. 
 
3. Un subgrupo de 2 menores habían nacido en Lima, sus padres 
nacieron en provincia y luego migraron a Lima. 
En este grupo las familias también vivían en pueblos jóvenes, porque sus 
padres al migrar a Lima buscaron un terreno y poco a poco construyeron 
una casa de material noble, para luego sacar el título de propiedad. Estas 
menores desde pequeñas aprendieron que la cuidad era peligrosa, no las 
dejaban salir con mucha frecuencia, las actividades que realizaban eran 
más ayudar en los quehaceres de la casa o ayudar a la madre, pero no 
realizaban actividades fuera de casa. 
 
 
4.4.3. Dinámica familiar de la menor víctima de abuso sexual 
incestuoso:  
 
 
El gráfico 01, muestra la dinámica de las familias de las menores abusadas 
sexualmente que han ayudado en la investigación. El padre se ubica en la 
parte superior para mandar a su esposa y a sus hijos. Las menores nos 
narraron cómo se ha dado la interacción entre cada uno de los miembros 
de su familia. La información que se presenta a continuación proviene de 
las entrevistas a profundidad realizadas a las menores y a las madres. 
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Gráfico Nº 01: Dinámica de la familia de las menores agredidas.  
 
La dinámica de estas familias fue jerárquica porque el padre se ubicaba 
sobre los demás miembros de la familia, el padre estaba a la cabeza de 
esta organización y es quien daba órdenes a la madre e hijos. De igual 
forma, la madre da órdenes a los hijos. No existió una comunicación fluida 
entre los miembros de la familia, ni una retroalimentación. 
 
Como se ha señalado, las familias de las menores estaban aisladas: no 
existía ajuste entre este grupo y su entorno, a causa de este problema de 
ajuste las relaciones fracasaron y se incrementó el riesgo de que el clima 
familiar se deteriore generando maltrato infantil. El aislamiento social 
afectaba las relaciones de padres e hijos, porque al no darse la modulación 
por el entorno social ―vecinos, amigos, comunidad y cultura― existía una 
fragmentación dentro de la misma familia. Por ejemplo, el padre no asistía 
a las reuniones del colegio ni tampoco deseaba que la madre asista, no 
permitía que la madre participe en el comedor o vaso de leche. Esto 
PADRE 
(Relación patriarcal) 
MADRE 
(Subordinada) 
HIJO/A 
(Subordinado) 
HIJO/A 
(Subordinado) 
HIJO/A 
(Subordinado) 
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también se relaciona directamente con el dominio y control que tenía el 
padre con respecto a cada uno de los miembros de la familia. 
 
 
4.4.4. Relación entre el padre-agresor y la menor víctima de 
abuso sexual incestuoso: 
 
 
El padre entraba en escena e intervenía en la relación madre-hija de dos 
modos. Primero, en cierta medida el padre se vuelve real para su bebé 
porque se hacía presente en la nueva relación y el bebé se daba cuenta de 
que estaba la madre y el padre. El otro modo, era una persona que se 
relacionaba con la menor siendo estricto e implacable, intransigente e 
indestructible, de forma agresiva. Agredía a la madre y luego agredía a la 
menor, esta agresión no sólo era física, también era psicológica. 
 
En esta investigación se han encontrado tres formas de cómo se 
relacionaba el padre-abusador y la menor abusada sexualmente: 
 
a) La primera forma ha sido sobre la base del dominio (mandar y 
obedecer). El padre era estrictamente autoritario, manifestaba su 
control y poder constante con su hija, se imponía y exigía sumisión 
de su hija, la coaccionaba para que obedezca sus órdenes. Como 
estaba presente la obediencia a los adultos, para la menor era fácil 
asumir el abuso sexual como normal, pero al mismo tiempo entraba 
en conflicto, porque sentía que algo estaba mal. La menor no 
participaba activamente dentro de su familia, no era un miembro 
activo, sólo estaba dentro de ella. 
 
b) Una segunda forma ha sido a través de la dependencia, puesto que 
la menor aprendió a ser dependiente a su padre y debía soportar 
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todos los maltratos que le daba. Para la menor esa era la única 
forma de relacionarse con su padre. Por ejemplo, cuando se 
entrevistó a las menores y se preguntó sobre afectos, su futuro y la 
violencia; algunas de ellas respondieron que el ser agredidas por 
alguien significa que le importas a esa persona, las menores daban 
estas respuestas porque era la única forma de relacionarse con su 
padre.  
 
c) Una tercera forma ha sido a través de la aceptación o rechazo. El 
padre acepta a la menor solo cuando esta agrediendo de ella y la ve 
como objeto sexual. El rechazo parental se define conceptualmente 
como ausencia o retirada significativa del calor, afecto y amor hacia 
las hijas, tomando cuatro formas principales de hostilidad: agresión, 
indiferencia, negligencia y rechazo. El padre es agresor cuando 
maltrataba a la menor de forma física, psicológica y sexual. Se dice 
que es indiferente cuando observa una agresión de la madre hacia 
la menor, esta puede ser física, pero él no interviene para proteger o 
defender a la menor. El padre es negligente cuando sabe que le 
causa daño a su hija y continúa agrediéndola. Se dice que el padre 
rechaza a su hija, sin visualizarla. El padre-agresor construyó una 
relación con su hija donde muestra una percepción inapropiada o 
distorsionada, marcando la negación o el rechazo frente a su hija; 
claro ejemplo de ello es que el padre planteó el aborto cuando se 
enteró del embarazo.  
 
En un extremo se ubicaban los padres que mostraban su afecto en forma 
verbal o física, en otro extremo se encontraban los padres que sentían 
aversión por las hijas. Algunas menores recuerdan que tenían una relación 
más cercana con el padre-abusador, jugaban o conversaban con él, pero 
cuando comenzó a tocarla, la menor rompe los lazos afectivos y se 
apodera de ella el miedo y la ira contra él. Otras menores, al tener un padre 
que las rechazaba, sentían más miedo o terror sin posibilidad de cultivar un 
sentimiento bueno hacía su padre-abusador.  
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Otro aspecto importante en la relación entre su padre y la menor es que la 
menor sintió culpa. Este sentimiento de culpa que experimentaba la menor 
fue porque ella pensaba que provocaba la agresión y que su padre sólo 
reaccionaba a este hecho. También sentía culpa porque estaba guardando 
un secreto que la confundía, pero la unía a su padre. Se observó que las 
menores experimentaban incomodidad, porque se daban cuenta de que 
todo lo que el padre hacía con ellas estaba mal. Cuando se les preguntó 
quién dijo esto o dónde lo escucharon, la menor no tenía respuesta, sólo 
mencionaba que ella sentía «una cosa rara» que no estaba bien porque 
había visto en la televisión que los adultos se besaban pero no un adulto 
con una menor, o sabía que los padres tenían relaciones sexuales y eso 
era normal, pero no entendía por qué su padre la tocaba sexualmente. 
 
Tres menores que se encontraban en el hogar de acogida extrañaban a su 
padre, sobre todo las menores que provenían de provincia. Se puede 
suponer que es por la añoranza de su familia. Las menores mencionaban 
que a pesar de haber sido abusada sexualmente por su padre sentían pena 
por él, porque el padre estaba en la cárcel o porque los hermanos de la 
menor abusada ya no vivían con su padre. 
 
Algunas menores construyeron una afectividad compleja respecto al padre, 
mezcla de amor y odio. Por un lado estaba el padre que tocaba, que la 
amenazaba, que le inspiraba miedo. Por otro lado estaban los menores que 
buscaban afecto de sus padres, esa búsqueda del afecto que ha sido 
trastocado por el padre repercute en la formación de su sexualidad, de su 
personalidad o de sus futuros problemas mentales. Una variable importante 
fue la construcción afectiva previa que existía entre ella y su padre. La 
menor cuestionó el rol del padre, aquella persona quien le ha dado la vida 
sin comprender que esta misma persona llamada a protegerla le causaba 
daño.  
 
Finalmente, el padre no contaba su historia personal a sus hijas, esto no 
ayudaba a construir una relación más estrecha en base a la comunicación 
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y confianza. Es importante conocer la historia personal y familiar porque a 
través de ella se producen acercamientos afectivos/emocionales con la 
persona y con su historia de vida. Al no establecerse la comunicación, la 
historia familiar que conocen las niñas está fragmentada, centrada en 
eventos presentes. Las menores mencionaron que sus padres habían 
estudiado secundaria, pero no sabían si habían terminado. Cuando el 
padre es detenido (en algunos casos) para la menor agredida fue sencillo 
sacarlo de su esquema familiar, porque ella lo tenía presente sin haberlo 
incorporado emocionalmente. 
 
 
4.4.5. Relación entre la madre y la menor víctima de abuso sexual 
incestuoso: 
 
 
En forma general podemos decir que en este grupo estudiado, la niña y 
adolescente percibe a la madre subjetivamente y luego objetivamente. La 
menor experimenta una brusca sacudida cuando después de haber usado 
a la madre como objeto subjetivo, es decir, como un aspecto del yo (de ella 
misma) comienza a usarla como un objeto distinto. La madre, a su vez, 
cumple una tarea muy importante al adaptarse a las necesidades de la 
niña, con lo que logra suavizar en algo esa terrible experiencia, que 
corresponde al principio de realidad. Esta madre no puede brindar el lazo 
de protección porque ella tampoco es protegida por sí misma, a causa de la 
historia de violencia en la que ha estado inmersa.  
 
La madre da afecto, enseña a la niña a tener sensibilidad como ser 
humano, esto es un proceso de aprendizaje que puede ser moldeado de 
una u otra forma. Para este moldeamiento están presentes componentes 
sociales y psicológicos; interviene la madre, el padre y el medio, siendo una 
dinámica continúa entre ellos.  
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En ambos grupos (madres que acudían al hospital y madre cuyas hijas 
menores se encontraban en el hogar de acogida) se observa que la madre 
hacía de ella una «niña buena»20, a través de castigos físicos para que se 
corrija y se «haga obediente». La relación entre la madre y la menor 
también estaba marcada por eventos de violencia física y psicológica, 
puesto que las dos eran víctimas. 
 
La menor no se sentía orgullosa de la madre, porque su madre reforzaba la 
idea de que al ser mujer se es inútil y hace que la niña la vea como una 
persona inútil, porque según la madre las actividades que ella realizaba 
dentro y fuera del hogar no eran importantes. A pesar de que la madre 
trabajaba dentro y fuera de la casa, ella misma no le daba el valor 
necesario a todas las actividades que realizaba. Esto hacía que la niña 
incorpore esta visión frente a su madre y todo lo que se relacionaba a las 
actividades femeninas, reforzaba la idea de desvalorizar a la mujer. 
 
En el caso de las madres que fueron entrevistadas, nos explicaron que 
ellas querían que su hija fuera como el padre, esto se dio antes de saber 
del abuso sexual. Es decir, la madre ponía al padre como un ejemplo a 
seguir, mas no se ponía ella misma, porque la madre admiraba al padre, 
pero no se daba cuenta que ella también trabajaba dentro y fuera de la 
casa. La madre misma construyó una imagen de minusvalía o debilidad y la 
niña admiraba más al padre o valoraba todo lo que él hacía y observaba 
que su madre era débil. 
 
Las formas y tipos de relacionar entre la madre y la hija han dependido de 
si la madre hace la denuncia, le cree a su hija y vive con ella; como 
veremos ampliamente a continuación. 
 
 
 
                                                            
20 Este término será ampliado en este mismo capítulo, cuando se hable de «La menor es considerada una adulta 
en miniatura». 
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 Relación entre la madre y la menor que acudía al hospital: 
Esta relación estaba muy marcada porque la madre vivía con la menor y 
puso la denuncia apenas descubrió el abuso sexual del que era víctima su 
hija. El acto mismo de poner la denuncia ayudó mucho a fortalecer la 
relación con su hija, porque la menor sentía que la madre se interesaba por 
ella y la estaba cuidándola, sentía que estaba segura. Como las menores 
estaban viviendo con sus madres, se dio un tipo de relación con una 
dinámica distinta a la de las menores que estaban en el hogar de acogida. 
El vivir día a día hacía que pudiera construir, modificar o transformar la 
relación que mantenían y si había algo que a la menor le disgustaba, su 
madre buscaba la manera de hablar sobre ello; se presentaban conflictos 
con mucha frecuencia, pero era más sencillo abordarlos directamente.  
 
La madre experimentaba culpa por no haberse dado cuenta antes de la 
violencia de la que era víctima su hija. Y esto hizo que la madre trate de 
suplir el sentimiento de culpa dándole atención y cariño a su hija, a veces 
de forma extrema y esto era aprovechado por la menor para manipular la 
situación.  
 
En otros casos la madre de una u otra forma golpeaba (cachetadas, 
empujones, jalones de pelo, etc.) o insultaba a la menor, luego de saber de 
la agresión sexual la madre deja de hacerlo. Se construye una nueva 
relación entre la madre y la hija. Luego que el padre sale de la dinámica 
familiar, las madres al estar más cerca a sus hijos fortalecen los lazos 
porque ya no estaba presente su agresor, quien era también el agresor de 
sus hijos. 
 
A veces esta menor se comportaba de manera rebelde, porque deseaba 
que la madre sea más cariñosa y atenta con ella, pero la madre no cubría 
esta expectativa porque no sabía cómo hacerlo. 
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 Relación entra la madre y la menor que se encontraba en el 
hogar de acogida: 
Frente a la relación afectiva que se construyó entre la madre y la menor, se 
encontró que un grupo de menores extrañaban y querían a sus madres, a 
pesar de que ellas las habían lastimado física o psicológicamente y no les 
habían creído. Este sentimiento se originó al estar dentro de una institución 
alejada de su familia. Este discurso que manejaba era el reflejo de la 
búsqueda de afecto, de ser queridas por las personas que vivieron con 
ellas, a pesar de haberlas agredido en algún momento. 
 
En esta dinámica, la menor construyó una relación compleja y llena de 
matices. El fortalecer esta relación dependía de variables como hacer la 
denuncia, o no.  
 
a) Relación entre la madre y la menor tras conocer la 
agresión sexual:  
Las menores sienten que su madre las cuidaba y protegía. Todas las 
menores deseaban regresar con su madre, porque sentían que sus madres 
sí las habían protegido. El hecho de que el padre-abusador estuviera en la 
cárcel reafirmaba en las menores la idea positiva que tenían de su madre, 
consideraban a su madre buena.  
 
Sólo una madre retira la denuncia, por lo que luego la menor construye una 
relación de rechazo hacia la madre y no tenía el deseo de volver a vivir con 
ella. Esta madre regresó con el agresor, la menor se enteró porque la 
madre llamó al hogar de acogida haciéndose pasar por la tía y durante la 
conversación la niña escuchó la voz del padre. La menor sentía que su 
madre no la amaba y sabía que no podía vivir con ella. En el caso de la 
madre que retira la denuncia no se construye un lazo fuerte o sólido, al 
contrario a la menor no perdona a su madre. 
 
“Le cuento que el otro día me llamó mi tía y escuché la voz de mi 
mamá, pero también escuché al costado que alguien hablaba y 
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reconocí la voz, era mi padre [el agresor]. Sé que mi madre está 
viviendo con él… [Silencio] Yo no juzgo a mi madre, pero siento 
mucho dolor, la he perdonado porque ella sabía que mi padre 
abusaba de mí, pero nunca había denuncia hasta que encontró a mi 
padre otra vez haciendo lo mismo. Sé que en algún momento tengo 
que salir de este hogar, pero no deseo vivir con mi madre 
nuevamente porque siento que mi madre prefería a mi padre y sé 
que no me cuidará”. [Belinda, 14 años]. 
 
 En todos los casos donde la madre hace la denuncia se construye una 
relación más sólida entre la menor y su madre, porque la menor siente que 
gracias a la denuncia su padre nunca la volverá a lastimar. Cuando la 
madre duda de su hija, la menor pierde confianza y piensa que su madre 
ama más a su padre que a ella, esto ocurre también cuando la madre 
descubre el abuso pero no hace la denuncia. 
 
b) Relación entre la menor y la madre que descubre la 
agresión pero no denuncia el caso y lo disculpa: 
En tres casos, la madre cree y confía en el padre-abusador. En este 
momento la menor pierde confianza en su madre, duda del afecto que su 
madre le expresaba, piensa que no la quería lo suficiente, o que su madre 
quería más a su padre, dudaba de la actitud de su madre, a veces pensaba 
que lo que hacía su padre estaba bien, por ello su madre no hizo nada. 
 
Como la menor seguía viviendo con su madre, culpó y expresó su culpa a 
través de los problemas de conducta que la niña experimentaba en el 
colegio; por ejemplo, la menor sabía que para la madre era importante que 
tenga buenas notas en el colegio, pero ella sacaba bajas calificaciones o 
no copiaba la clase para que su madre se moleste.  
 
Cuando la madre descubre la agresión por segunda vez, la madre también 
experimentaba culpa, por no haber denunciado el caso la primera vez 
cuando la niña le contó. Una forma de aliviar ese sentimiento fue comprarle 
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cosas a su hija. Es por ello que la expresión de afecto de la madre fue a 
través de la compra de regalos y cosas que eran agradables para las niñas, 
pero no existía ninguna forma de contacto corporal (caricias, abrazos, 
besos) como símbolo de afecto. La menor no pedía juguetes o adornos 
para el cabello, pero la madre creía que al comprarle más cosas, la menor 
iba a sentir más afecto y cariño hacia ella. 
 
Luego que el agresor sale de la casa, la madre presentaba problemas en la 
interacción con sus hijos, como consecuencia de la pasividad frente a su rol 
de madre que no había sido asumido y construido. La menor no obedecía a 
la madre y ella no sabía cómo manejar esta situación. A veces quería 
poner orden y disciplinar a sus hijos cuando se portaban mal, pero las 
madres no sabían cómo hacerlo, por otro lado cuando gritaban a sus hijos 
por portarse mal sentía culpa y no se acercaban a ellos para acariciarlos. 
Ya estando en el hogar de acogida, la menor construye una relación muy 
lejana con su madre, no le importa si ella está bien o no, sólo deseaba no 
vivir con ella.  
 
c) Relación entre la menor y la madre que no cree a su hija 
cuando le cuenta lo ocurrido: 
En este caso la menor no tiene una buena relación con la madre, todo se 
origina porque la madre no le cree, la menor piensa que la madre tiene más 
confianza en el padre-abusador y como no ha encontrado protección en su 
madre creía que nadie la protegerá. Cuando le menor se encuentra en el 
hogar de acogida no siente lástima o nostalgia por su madre porque ella 
manifiesta que su madre no la ha querido y no la querrá, por ello no desea 
vivir con su madre. 
 
d) Relación entre la menor y la madre que visitaba a su hija 
pero que no fue entrevistada: 
En el grupo de madres cuyas hijas se encontraban en el hogar de acogida 
que no ayudaron en la entrevista, se observó una forma de relacionarse 
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con su hija de manera distinta. Por ejemplo, la menor sentía que la madre 
estaba yendo a verla porque quería demostrar que era una «buena 
madre»; pensaba que a su madre no le interesaba cómo se encontraba 
ella, en sí sólo quería demostrar al juez, fiscal o a la directora del hogar que 
había aprendido la lección y que estaría dispuesta a cuidar y proteger a su 
hija. Algunas madres llamaban por teléfono para hablar con las menores, 
pero las menores sostenían que las «pone mal esa llamada telefónica» 
porque las desestabiliza emocionalmente y no sentían que las madres las 
extrañaban o las querían; les decían que no podían ir a verlas porque 
tenían algún problema y les contaban a sus hijas la situación difícil en la 
que se encontraban. Algunas de las menores manifestaron no querer 
regresar a su casa porque sabían que sus madres no las iban a cuidar. El 
juez daba permiso a la madre si pasaba por un periodo de terapia, y luego 
a través de un informe el juez autoriza la visita, existían observaciones 
hechas por el él ya que la madre, no había escuchado ni protegido a la 
menor en un momento oportuno.  
 
Las madres de ambos grupos presentaron la «sordera». Fue un punto 
central en el inicio del distanciamiento entre la madre y la hija y dio origen a 
un conflicto que puede perdurar toda la vida. La niña perdió confianza en la 
madre, y la madre reforzaba en la menor la idea de ser considerada una 
mentirosa y pensaba que la madre no haría nada por cuidarla o protegerla. 
Por el contrario, tenía miedo que su madre comente el tema al padre-
agresor y éste podría golpearla con más brutalidad. 
 
De igual forma, las menores referían que su madre no había escuchado la 
voz de la menor que estaba buscando ayuda. Los afectos que la niña 
expresaba a su madre eran frágiles, porque la menor consideraba que su 
madre no era merecedora de su amor y observaba que la madre no le daba 
lo que la niña necesitaba ―protección, escucha y soporte emocional―, 
produciéndose una relación superficial, donde la comunicación y confianza 
eran escasas. La madre no quiso creer que el padre podía ser capaz de 
agredir sexualmente a su hija. Al no escuchar lo que su hija le decía se 
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generó un conflicto entre la madre y la menor, porque la menor se sentía 
decepcionada y sobre todo no tenía a otra persona cercana para que la 
escuche.  
 
e) Relación entre la menor y la madre que no visita a su hija: 
En el grupo de las menores cuyas madres no las visitaban, reconstruyeron 
una relación con su madre que no fue tan sencilla porque la menor 
consideraba que su madre no la había «escuchado» y no la había 
protegido. La menor mencionaba que no la visitaba porque no la creía. Las 
madres que agredieron a las menores no se preocuparon por tener 
contacto con la menor.  
 
En este grupo se observó que no tenían herramientas suficientes para 
reconstruir la relación. Se notó desconfianza de parte de la menor hacia la 
madre, las menores no querían saber nada de su madre, ni querían verla, 
luego de un tiempo la menor perdona a su madre, pese a que no la había 
protegido. 
  
 
4.4.6. Relación entre la madre y el padre-abusador de la menor 
víctima de abuso sexual incestuoso: 
 
 
En la relación entre la madre y el padre abusador existían eventos de 
violencia física, psicológica y sexual, el control del padre hacia la madre, la 
comunicación centrada en el dinero y la ausencia de intimidad sexual. 
 
a) Las madres entrevistadas manifestaron que ha existido violencia 
psicológica, física y sexual desde el inicio de la convivencia. El 
tiempo de convivencia entre el padre y la madre fluctúa entre 6 y 15 
años. La violencia psicológica que se presentó entre los padres se 
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podía desencadenar porque el padre era celoso, limitaba los 
espacios de la madre, la manipula y controlaba.  
 
El padre agredía a la madre de forma física, psicológica y sexual, 
pero la madre lo tomaba como un evento normal y no le daba 
importancia, sobre todo no reconocía que vivían en un clima de 
violencia.  
 
Estas menores no consideran los roces, manoseos o tocamientos de 
partes íntimas de forma violenta sin que la madre lo permita.  
 
En dos casos que ayudaron en la investigación, la madre de la 
menor sabía que su pareja había agredido sexualmente a su prima. 
Eso fue comentado por el propio agresor y ella nunca tomó esto 
como un indicador de violencia, porque ella misma traía una historia 
de violencia familiar y lo consideraba «normal».  
 
La relación entre el padre-abusador y la madre de la menor no era 
tan saludable frente a sus demás parientes (ya sea de parte del 
padre-abusador o de la madre). En el caso de la menor Paola (13 
años), manifestó que toda su familia estaba de visita en la casa de 
su abuela paterna (una de las pocas veces que lo hacían), su padre 
maltrató psicológicamente e incluso físicamente a su madre delante 
de la familia del padre. Ningún pariente intervenía, porque 
argumentaban que el padre era muy agresivo o que no podían 
golpear a su propio hermano, sobrino o hijo. 
 
b) Segundo, existió control del padre hacia la madre para que ella 
trabaje fuera del hogar y él pudiera quedarse con la menor para 
luego agredirla. La necesidad económica de los padres originaba un 
tipo de alianza para lograr pagar las deudas o comprar las cosas 
que necesitaban para el hogar; sin embargo, el padre era quien 
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manejaba este aspecto, nuevamente se presenta el dominio del 
padre hacia la madre.  
 
c) Tercero, la comunicación es un elemento esencial en la familia, no 
sólo por trasmitir las necesidades y carencias que tenía cada uno de 
los miembros, sino también como facilitador para que los miembros 
sean tomados en cuenta. La comunicación que tenían los padres de 
las menores afectadas se basa en “el dinero”: Todo giraba en torno 
a las preocupaciones de deudas o gastos o la necesidad de tener 
más dinero. No hablaban de sus necesidades emocionales o de los 
problemas que cada uno podía tener.  
 
“Mi papá y mi mamá sólo hablaban de dinero y discutían también de 
dinero…”. [Ruby, 15 años]. 
 
“Lo único que le preguntaba a mi mamá de la escuela era saber si 
me pedían cuotas para las actividades del colegio, pero no me 
preguntaba si estaba bien, si un niño me molestó”. [Susan, 15 años]. 
 
“Lo que le preocupaba a mi mamá era si mañana tendríamos para 
comer y cuánto necesitaba para pagar las deudas”. [Viky, 14 años]. 
 
“Mi padre sólo estaba preocupado por pagar las deudas y siempre 
discutían con mi madre por dinero”. [Juana, 14 años]. 
 
De igual forma, en algunos casos la madre aceptaba el trabajar fuera 
de la casa con la finalidad de aportar más económicamente, sin 
embargo las madres no aceptaban que estaban creando una 
dinámica que giraba en torno a las necesidades del dinero, esto lo 
mostró la manifestación de la madre de Rufina. 
 
“Mi esposo y yo nos queríamos mucho, porque conversábamos de 
todo… bueno, en sí más del dinero pero hablábamos… bueno él me 
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decía que no le hable de las cosas de casa porque estaba muy 
cansado, pero sí hablamos, bueno un poco por las noches…”. 
[Madre de Rufina, 36 años]. 
 
d) Cuarto, al hablar de la ausencia de intimidad sexual, las madres 
referían en sus entrevistas que era muy difícil y vergonzoso hablar 
de su vida sexual y reproductiva, puesto que ellas no querían tener 
relaciones sexuales con su conviviente porque eran agredidas. 
 
 
4.4.7. Relación entre la menor víctima y sus hermanos(as) y de 
abuso sexual incestuoso: 
 
 
De las 23 menores entrevistadas, diez eran hijas mayores, nueve eran hijas 
intermedias, dos eran hijas últimas y dos eran hijas únicas.  
 
 Relación entre las menores que acudían al hospital y sus 
hermanos(as): 
 
a) Hijas mayores:  
Una de las menores era hija mayor, ella asumía responsabilidades frente a 
sus hermanos, como el cuidarlos, alimentarlos, bañarlos, jugar con ellos, 
etc. En ella influyó el rol femenino que ella construyó con ayuda del padre e 
incluso la madre. En algún momento experimentaba fastidio porque sentía 
que no era su responsabilidad cuidar a sus hermanas menores. El vivir con 
sus hermanos varía luego de saber que el padre había abusado de ella. 
Por un lado los demás hermanos a veces la culpaban del hecho de vivir sin 
padre, por otro lado, sentían lástima. Esta menor se sentía cansada de 
haber tolerado tanto tiempo las agresiones y deseaba no cuidar más a sus 
hermanos(as), es por ello que a veces ya no deseaba hacer caso a su 
madre y discutía con más frecuencia con sus hermanas(os) menores.  
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b) Hija intermedia: 
En el caso de una hija intermedia de una familia de tres hijos (dos mujeres 
y un varón), no existía mucha confianza porque se disputaba los afectos de 
su madre y no tenía mucha confianza con sus hermanos, por ello la menor 
nunca contó a sus hermanos lo que estaba ocurriendo entre ella y su 
padre. Luego de saber del abuso sexual, algunos hermanos no la 
toleraban, discutían con más frecuencia, pero sale a luz el tema del padre y 
la culpan por contar lo ocurrido.  
 
c) Hija última: 
En el caso de una hija última de 4 hermanos (dos mujeres y dos varones); 
se supo que dos hermanos mayores habían sido abusados por su padre, 
luego de saberse de la agresión de la menor entrevistada. Los hermanos 
se muestran más unidos y se cuidan más. Se toleran con más facilidad 
frente a los conflictos. Tres hermanos tenía problemas neurológicos y no 
podía valerse por sí mismo, incluso no podía hablar. La madre pensó que 
también había sido abusado sexualmente por su padre, pero como no 
podía hablar nunca supo si su presunción fue verdadera. Los dos 
hermanos mayores hablaron de lo que a ellos les había ocurrido luego de 
descubrirse la agresión hacia su hermana menor. Este evento los unió en 
un mismo sentimiento, eran víctimas de su padre y se fortaleció relación 
entre ellos. 
 
 Relación entre las menores que estaban en el hogar de 
acogida y sus hermanos(as): 
 
a) Hijas mayores: 
Había 9 menores que eran hija mayor, al igual que el grupo anterior 
asumían responsabilidades frente a sus hermanos. En estas menores 
influyó el rol femenino que ellas construyeron con ayuda de su padre e 
incluso de su madre. Estaba muy presente el sentimiento de cuidar y 
proteger a sus hermanas menores. Había 4 hijas mayores que estaban con 
sus hermanas menores en el hogar de acogida.  
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En el caso de una de estas familias, la madre abandono el hogar por 
violencia familiar, el padre ha tenido que pedir ayuda a los familiares, por 
ello las menores fueron separadas de su hermana intermedia, pero luego 
de conocerse el abuso sexual las tres menores son institucionalizadas en el 
hogar de acogida. Se ha logrado observar que la relación entre ellas era 
muy especial porque la hermana mayor no cuidaba a la hermana con la 
que no habían vivido. Cuando se entrevistó a la hermana mayor, ella 
manifestó que sentía más cariño o apego por la última, no por la hermana 
que fue separada, porque no la conoce, siempre peleaban, no congeniaban 
y su forma de ver las cosas era diferente.  
 
En ocasiones, el asumir la protección de la hermana hacía que la menor 
(agredida) tenga mucha rabia y cólera hacia su hermana. Sentía que no era 
su responsabilidad cuidarla, si nadie cuidó de ella. Esta relación entre las 
hermanas generaba conflictos: a pesar de que la menor agredida podía 
sentir amor por su hermana, era más fuerte la desprotección que ella tenía 
y no quería que su hermana pasara por lo mismo. En otros casos, las 
hermanas mayores trataban de proteger a sus hermanas menores. Sólo 
trataban de ver a sus hermanas, se olvidaban de los intereses y 
preocupaciones de ellas mismas. Se repitió el síndrome de la pequeña 
mamá, ese rol se le había dado en su hogar. 
 
En el caso de otras menores, sus demás hermanos estaban en otros 
hogares del Estado, uno estaba con otros familiares y otro con su madre.  
 
En este grupo se observó que cada vez que eran visitados por sus 
hermanos las menores disfrutaban ese momento, les enseñaban sus 
objetos personales y les contaban las cosas de su colegio. 
Lamentablemente no todas eran visitadas por sus hermanos, porque no 
contaban con dinero para sus pasajes, ya que el lugar donde estaba el 
hogar de acogida era muy distante. 
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b) Hijas intermedias: 
Ocho menores eran hijas intermedias. En cuatro casos, sus hermanos 
estaban viviendo con su madre; en otros dos los hermanos vivían con otros 
familiares y en dos casos sus hermanos vivían en una institución del 
Estado. Sólo los hermanos que vivían con su madre o con familiares 
visitaban a las menores, aunque no con mucha frecuencia. Por lo que se 
ha podido conocer, la relación de la menor con sus hermanos fue buena, 
pero no existió mucha confianza porque se disputaban el afecto de su 
madre, a veces disfrutaban el estar juntos por un momento pero luego 
discutían o se quitaban las cosas. Las hijas intermedias veían a las 
hermanas mayores como sus madres, esto ocurre porque ya se habían 
depositado en las hijas mayores roles maternos que eran implantados por 
todos los miembros de la familia. En este grupo las menores llegaron a 
extrañar a sus hermanos y hermanas, deseaban que no les pase lo mismo, 
este sentimiento surgió porque se daban cuenta de que el lugar donde se 
encontraban era transitorio y la familia real eran sus hermanos más que su 
padre o su madre, incluso los consideraban más cercanos. 
 
c) Hija última: 
Del grupo sólo había una hija última. En este caso, no sabía dónde estaba 
su madre y hermanos, nadie la visitaba. Esta menor muestra una relación 
conflictiva con sus hermanas y hermanos mayores. Sentía que no la habían 
cuidado, la excluían, la dejaron sola y no la querían en la familia. Esta 
menor había sido golpeada por sus hermanos mayores, o la maltrataban 
psicológicamente. Esto provocó un aislamiento de sus hermanos y poca 
construcción de lazos afectivos o emocionales con ellos.  
 
d) Hija única: 
Sólo había dos hijas únicas, ellas deseaban haber tenido más hermanos, 
ya sean mayores para que las cuiden o ya sean menores para que ellas los 
cuiden y así tener a quien contar las cosas que estaban pasando. La madre 
no las visitaba, ni ningún familiar. 
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4.4.8. Relación entre los otros parientes y las menores víctimas 
de abuso sexual incestuoso: 
 
 
Como historia previa hay que mencionar que ambos grupos presentaban 
problemas de relación e interacción con sus familias paternas y maternas. 
Se observó que los parientes no buscaban un acercamiento o no estaban 
motivados para construir lazos familiares más fuertes. No se involucraron 
en la vivencia de estas familias y no compartían los problemas ni 
acompañaban en el momento que se descubrió el abuso sexual. 
 
Si eran parientes del padre, trataron de culpar a la madre de la menor 
agredida. Afirmaron que la madre estaba influyendo para denunciar el 
hecho y estaba manipulando a la menor. Todo esto generaba conflictos 
entre ambas familias (paterna y materna), poniendo a la menor en situación 
intermedia sin ser escuchada. Si eran parientes de la madre decían que era 
una “mala madre” porque no la había cuidado adecuadamente y no la 
protegió.  
  
 Relación entre los parientes y la menor que asistía a los 
hospitales: 
 
En el momento del estudio uno de los integrantes de la familia del padre se 
presentó en la casa, la señora no quería atenderlo, pero el señor tocó de 
manera insistente la puerta y la señora por la ventana le dijo que se retire o 
llamaría a la policía. Como ellas aún vivían en su misma casa, muchas 
veces los parientes las buscaban para pedir o exigir que retiren la denuncia 
y a veces las amenazaban21. 
 
                                                            
21 La familia del agresor suele comportarse de una manera disfuncional. Fueron resultados similares a los 
encontrados por David Stoop and James Masteller (1997), donde su familia protegía al agresor, pidieron a la 
menor y a su madre que retiren la denuncia. 
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 Relación de los parientes y la menor que se encontraba en 
el hogar de acogida: 
 
Las 6 madres que fueron entrevistadas también manifestaron que los 
parientes (familia del padre) no deseaban involucrarse para denunciar esta 
agresión; se comportaron de la misma manera que el grupo anterior, es 
decir trataron de culpar a la madre de la menor agredida. Afirmaron que la 
madre estaba influyendo para denunciar el hecho y estaba manipulando a 
la menor.  
 
Cuando se descubrió la agresión contra la menor, los familiares trataban de 
defender y justificar a su pariente (hermano o hijo), a pesar de que la 
acción era un delito. La familia del agresor solía comportarse de una 
manera disfuncional22, protegiendo al agresor. En algunos casos la familia 
del agresor revivía episodios que pasaron dentro de su familia. Por 
ejemplo, en un caso concreto el tío abuelo había abusado sexualmente de 
mujeres de su propia familia y todos los familiares sabían este secreto. Es 
por ello que estas familias paternas buscaban ocultar al agresor, ayudarlo 
para que se traslade a otro pueblo o para que el agresor se case con la 
víctima23. Esta información fue relatada por los parientes del padre a la 
madre de la menor cuando se supo de la denuncia, con la finalidad de que 
ella sintiese que el abuso sexual que ha sufrido su hija es «normal» en 
estas familias, es un secreto conocido y callado por todos, hay una 
tendencia a minimizar el delito para no enfrentar la falta y sus 
consecuencias, comportándose como una familia disfuncional. Para estos 
familiares eran eventos considerados como normales o parte de la forma 
                                                            
22 Una familia disfuncional es aquella que a pesar de estar formada con lazos afectivos en común, conviven 
con conflictos, mal comportamiento y frecuentes abusos por parte de cada miembro de la familia, los cuales 
hacen sufrir a los otros miembros de la misma. Los niños criados en este tipo de ambientes crecen pensando que 
este tipo de comportamiento puede ser normal. 
23 «El Proyecto del Código Penal en la Obra de Lorenzo Vidaurre (1828), bajo el Título IV ‘Violencia hecha a 
las Mujeres’, en las que se prevé diversas disposiciones donde se describen ciertos delitos sexuales, 
manteniéndose como principal preocupación la protección de la virginidad como condición especial de la virtud 
sexual de la mujer e imponiéndole como “castigo” que el responsable se debía casar con la mujer deshonrada, si 
era soltero. En este punto, la importancia del matrimonio como factor restaurador del orden social trastocado se 
manifiesta en que el agente no era castigado si se casaba con la ofendida.» (Peña 2010) 
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de vida, no aceptaban ni comprendían que era un problema social y un 
delito que produce consecuencias en la víctima y es penalizado. 
 
 
4.4.9. La nueva familia de la menor sin padre:  
 
 
 Las menores que acudían al hospital:  
 
En los tres casos de las menores que seguían viviendo en casa con sus 
madres se observó que la dinámica era distinta a aquella anterior a la 
denuncia: la madre se acercaba afectivamente a su hija y antes no lo 
hacía, a veces bromeaba o jugaba con la menor. Esto ocurrió porque la 
madre comprendió que hay otras estrategias para integrar a los miembros 
de su familia. Ayudó la idea que tenía la madre sobre protegerlos más que 
antes. La comunicación se hacía abierta y directa, a pesar de existir 
«conflictos» por el juicio que se seguía al padre o cuando hablaban de su 
padre (abusador), si no se tocaba ese tema la situación psicológica y 
afectiva era sólida y cada uno de los miembros era expresivo y solidario. 
Esto significaba que el ambiente familiar era tranquilo, se conversaba sobre 
temas en general, jugaban, participaban de las actividades sin conflictos, 
opinaban de cosas que no les gustaba y cada miembro de esta familia se 
sentía más protegido.  
 
 Las menores del hogar de acogida: 
 
Las menores que no eran visitadas por sus madres no tenían herramientas 
para reconstruir su familia. En algunos casos, las menores sacaban de su 
esquema familiar a su padre y madre, pero mantenían relación afectiva con 
sus hermanos. Las menores referían que extrañaban más a sus hermanos, 
sentían más cariño, afecto y preocupación a pesar de que no los veían. 
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Las menores que estaban en el hogar de acogida que eran visitadas por 
sus madres construyeron de manera distinta una nueva familia, a pesar de 
que los integrantes se encontraban separados. Se generó una fractura en 
la dinámica que se tenía establecida en el Gráfico N 01 (página 164). La 
menor le contaba las cosas del colegio, las travesuras que hacía en el 
hogar, la madre estaba pendiente de las cosas que necesitaba. Las 
llamadas por teléfono también ayudaron para que la relación se mantenga 
y ambas, la madre y la menor, sentían que juntas podían construir un hogar 
distinto al anterior. Si la madre aceptaba el problema que estaba pasando 
su hija, era más fácil que ella se acerque y le brinde el soporte emocional 
que la menor necesitaba.  
 
Algunas de las madres vivían con otros hijos(as), reconstruyeron una 
relación más cercana, compartían más actividades lúdicas, se demuestran 
afecto con más frecuencia y libertad. 
 
Otras optaron por internar a todos sus hijos en diferentes hogares, tales 
como Hogares de INABIF, el Hermelinda Carrera, Pérez Araníbar, u otros 
hogares que eran dirigidos por religiosos, pero que no eran orfanatos, sino 
transitorios y podía sacarlos o visitarlos constantemente. Estas madres 
continuaban trabajando y visitaban todos los fines de semana a sus hijos. 
En los casos en que la madre pidió el internamiento —por seguridad de la 
menor—, la dinámica de esa familia ya venía reconstruida con el tiempo en 
que la menor permaneció en el hogar. Se observó la calidad de afecto que 
había mejorado a través del tiempo donde la niña y la madre tuvieron que 
construir una nueva dinámica. Estas madres trataban de juntar a los hijos y 
si podían los sacaban un fin de semana largo para estar con ellos. 
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4.5. Opinión que tienen las menores víctimas de abuso sexual 
incestuoso sobre los medios de comunicación. 
 
 
4.5.1. Menores que asistían a los hospitales: 
 
 
Se pudo observar que muchas de ellas veían las telenovelas y estos 
programas las ayudan a construir un imaginario sobre la relación entre 
hombre y mujer. También manejaban mensajes que reforzaban los roles 
machistas o rol sumiso de la mujer. Durante el desarrollo de los talleres las 
menores referían que «las mujeres deben sufrir para encontrar el gran 
amor». De igual forma, la radio fue el único medio de comunicación que 
ayudó a una de las menores, puesto que pudo contar a su madre lo que su 
padre le estaba haciendo.  
 
“Yo escuche a la «doctora cachetada» cuando decía en la radio que 
no es culpa de los niños que los adultos los toquen cuando ellos no 
lo quieren. Yo me quedé callada por un momento y luego grité que 
yo no era culpable, y mi madre me dijo culpable de qué… yo le conté 
todo lo que mi padre me hacía”. [Fátima, 10 años]. 
 
 
4.5.2. Menores que se encontraban en el hogar de acogida: 
 
 
Se ha encontrado que las menores que procedían de Huancavelica (una) y 
Apurímac (una) refirieron no haber tenido televisión, puesto que vivían en el 
campo. El resto de las menores que procedían del interior del país 
(Cajamarca, Loreto y Madre de Dios) al igual que Lima refirieron que sí 
habían tenido un televisor. 
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De las 20 menores, 10 de ellas refirieron que experimentaban miedo, 
vergüenza, odio, confusión, frustración y temor al ver los programas de 
televisión donde mostraban casos de abuso sexual contra menores. Esos 
programas pueden ayudar pero si están bien organizados, si tienen alguna 
forma de orientación para las víctimas, pero esto no se da en los canales 
nacionales.  
 
De igual forma, es importante considerar cómo se relata una noticia sobre 
alguna forma de agresión; puede causar dos efectos: de alejamiento e 
indiferencia o de acercamiento y sensibilidad para que las personas tomen 
conciencia de este problema social. Muchas menores manifestaron que 
sentían indiferencia por la forma como los canales de televisión informaban 
sobre los casos de abuso sexual. 
 
En nuestra investigación hemos encontrado que los padres también veían 
la televisión con las hijas, incluso veían programas donde se tocan temas 
como el abuso sexual contra menores y mujeres. Las reacciones de los 
padres cuando miraban juntos la televisión y se presentaban estos 
programas eran diversas, por ejemplo algunos se quedaban callados, otros 
con posición pasiva no emitían opinión. La menor era la que se sentía 
confundida porque se daba cuenta de que ese evento no debía darse, a 
ello se suma el secreto que estaba viviendo con su padre, el miedo se 
anteponía a su sufrimiento y no hablaba. No lograba entender cómo su 
padre podía manejar toda la situación. La madre sólo hacía comentarios 
que expresaban sensibilidad frente al hecho, o decía «pobre niña», «debe 
sufrir esa niña», pero la menor sentía que la madre sólo reaccionaba de 
forma automática. 
  
La televisión re victimizaba a la menor por lo siguiente: primero los 
noticieros pasaban información sobre abuso sexual de menores, siendo 
exagerados, no manejados con ética y con respeto hacia las víctimas. 
Segundo, había programas televisivos que tocaban estos problemas 
sociales, pero no tenían un manejo adecuado con profesionales o 
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alternativas para orientar a las víctimas. A esto se llama violencia simbólica 
(o violencia significativa) por omisión o por acción, porque presentaban 
programas donde hablaban de violencia contra las mujeres, niñas y niños y 
no daban ninguna forma de orientación para que las víctimas pudieran 
pedir ayuda. El no dar una solución y conducción ética a los problemas de 
abuso sexual en niñas dentro de los programas de televisión empeora el 
dolor y sufrimiento de las víctimas, por ello que las re victimiza. Finalmente, 
la televisión ha generado en estas menores angustias, culpa y vergüenza 
cuando apreciaban el programa y revivía su propia experiencia. 
 
“Cuando vivía con mi padre y mi madre y miraba estos programas 
donde hablaban de los abusos contra niños, sentí que me ponía mal 
de nuevo; recordaba otra vez las cosas que sentía y que no podía 
sacarlo, y al no poder buscar ayuda me sentía peor, me ponía a 
llorar, no tenía hambre ni ganas de hacer nada. Mi madre me miraba 
un poco raro, pero no me preguntaba qué era lo que pasaba”. [Katy, 
13 años]. 
 
 
4.6. La escuela a la que acudían las menores víctimas de abuso 
sexual incestuoso por ser un espacio social protector: 
 
 
Como se ha descrito en el capítulo sobre las características de estas 
familias se sabe que no se presentaban muchos espacios de socialización, 
siendo el único la escuela. Sin embargo la escuela reproducía las 
relaciones verticales de la casa, lo que no facilitaba abordar la situación 
crítica por la que las menores atravesaban.  
 
En la escuela también se puede producir una dinámica de tres, esto quiere 
decir que en el abuso no sólo participaba el agresor y la persona 
violentada, siempre están los terceros, que pueden ser también los 
profesores, quienes pueden tener una conducta pasiva o evasiva frente a 
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este problema, por no informar o no escuchar cuando uno de sus alumnos 
le confiesa su más íntimo secreto. Esto tenía relación directa con la poca 
capacitación que tenían para detectar casos de abuso sexual dentro de la 
escuela.  
 
La ventaja que proporcionó el espacio llamado escuela es que ayudó a las 
niñas a que jueguen e interactúen con sus pares, a diferenciarse de los 
otros. Aprendieron a leer, escribir, adquirieron más conocimientos, 
obtuvieron una formación básica en su educación. En la actualidad este 
espacio replica el modelo patriarcalista o machista que está presente 
también en las familias de las niñas víctimas de abuso sexual. Se 
reproduce y perpetúa el modelo vertical e incide desfavorablemente en la 
autoestima de las menores. 
 
El  Estado estaban presentes sólo a través de la escuela, pero este espacio 
no tenía un plan sólido para ofrecer a las menores desde un currículo 
donde se hable de los derechos y se respete a las menores, sin ser vistas 
como “raras” por los compañeros de aula o los mismos profesores. Otro 
componente es que la sociedad no da elementos para que este problema 
social pueda ser superado por las víctimas y manejado con sensibilidad por 
la sociedad.  
 
“En el colegio algunas chicas no se juntaban conmigo, porque 
dicen que soy «una chica de la casa hogar» y eso lo ven mal, 
me ven como bicho raro. Mis amigas más cercanas son dos 
chicas que también no se juntaban con ellas; los profesores 
no hacían nada cuando yo me quejaba o cuando les decía 
que me insultaban. Ellos no hacían nada…” [Amanda, 8 
años]. 
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4.6.1. Menores que acudían al hospital: 
 
 
Las tres menores asistían a colegios privados, mixtos, cerca a sus casas, 
dos estaban en la secundaria y una en primaria (Ver Tabla Nº 29). Las 
menores manifestaron que no se hablaba mucho sobre los derechos de los 
niños, maltrato infantil y abuso sexual, las maestras daban más importancia 
a las materias como la matemática, lenguaje o idiomas. 
 
Sólo la madre de la menor que estaba en el nivel primario contó a la 
profesora el problema que estaban atravesando porque la menor presentó 
problemas de conducta en el aula, con ayuda de la maestra la menor pudo 
manejar mejor la situación. 
 
En el caso de las dos menores adolescentes, la madre no contó nada a los 
tutores, a pesar de que las menores presentaban muchos problemas tales 
como: bajas calificaciones, problemas de conducta, golpeaban a sus 
compañeras y compañeros, etc. La madre no buscó ayuda en la profesora 
o tutora porque decía que no estaba tan capacitada para manejar la 
situación y tenía miedo que lo comente a los demás profesores y se 
convirtiera en el chisme del aula, para luego marginar o discriminar a su 
hija. 
 
Las madres de estas menores también manifestaron que sus parejas 
(antes de hacer la denuncia del abuso sexual) a veces no querían que la 
menor participe en actividades del colegio como los paseos, fiestas o 
actuaciones, porque decían que era un pérdida de tiempo.  
 
Las madres acudían a todas las reuniones del colegio, el padre no asistía a 
dichas reuniones o a otras actividades sociales entre padres. 
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Tabla Nº 29: Grado de instrucción de las menores que 
asistían a los hospitales 
 
GRADO DE INSTRUCCIÓN FRECUENCIA EDAD 
5.° de Primaria 1 niñas 10 años 
2.° de Secundaria 1 niñas 13 años 
3.° de Secundaria 1 niñas 15 años 
TOTAL 3 niñas  
 
 
 
4.6.2. Menores que se encontraban en el hogar de acogida: 
 
 Escuela primaria donde asistían las menores antes de 
ingresar al hogar de acogida:  
 
En las anteriores escuelas se pudo apreciar una mejor respuesta y manejo 
frente al problema del abuso sexual, puesto que las menores sintieron 
confianza con sus profesoras y por ello le contaron el secreto, luego la 
maestra contó lo ocurrido a la madre, es así como se pudo poner la 
denuncia. 
 
Al igual que las menores que asistían a los hospitales en este grupo de 
menores que se encontraban en el hogar de acogida, los padres prohibían 
que ellas participaren de las actividades sociales o grupales como los 
paseos y justificaban que no contaban con solvencia económica, a pesar 
de que algunos paseos eran organizados por la municipalidad y eran 
gratuitos. El padre hacía esto sólo porque mostraba su control y dominio 
sobre la niña. En muchas oportunidades la madre autorizaba el paseo que 
iba a realizar su hija, pero su padre luego la desautorizaba y no le 
192 
 
interesaba si la madre había firmado el documento que el colegio le había 
dado a la menor, él desautorizaba a la madre de su hija, puesto que se 
hacía lo que él decía. 
 
De igual forma estos padres no participaban de las reuniones escolares y 
siempre lo hacían las madres. El padre no era muy sociable con los otros 
padres de familia ni tenía otros padres de familia como amigos. También 
prohibían a la madre tener amistades y si las tenía se generaban conflictos, 
causados por los celos. Todo esto provocó que la comunicación entre los 
padres y los profesores fuese poca; esto no favorecía el trabajo en forma 
conjunta entre el profesor y los padres de familia, los profesores no 
encontraban soporte en los padres de familia cuando las menores 
presentaban dificultades en la escuela, ya sea en el rendimiento escolar o 
en su conducta. Incluso los padres no querían que las madres conversen 
con las maestras ya que este personaje podría ser un soporte para las 
madres cuando eran agredidas. 
 
En otras escuelas a las que han asistido, la profesora hablaba «sobre los 
derechos de los niños, sobre el maltrato y abuso sexual» sin especificar 
qué era todo eso, sólo lo hacía de forma general. 
 
“En mi otro colegio la profesora nos decía que todos los niños y 
niñas tenemos derechos y debemos estudiar; también nos decía que 
nadie nos debe tocar el cuerpo, pero no nos decía por qué”. 
[Estrella, 6 años]. 
 
“La profesora me explicaba que nadie debe tocar mi cuerpo, pero 
sólo decía que con personas extrañas, no dentro de mi familia, por 
ello yo creía que si mi padre me tocaba eso estaba bien” [Amanda, 8 
años]. 
 
Otro grupo más extenso mencionó que en sus anteriores escuelas nunca le 
hablaron de los derechos, del maltrato o abuso sexual, ni en forma 
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preventiva o como parte de su currículo de algún curso. Sólo se daba más 
importancia a las asignaturas de matemática y lenguaje. En el caso del 
curso “personal social” se tocaban temas como higiene del cuerpo, pero a 
pesar de poder trabajar en temas de prevención frente al abuso sexual o 
maltrato infantil los profesores no los abordaban.  
 
 
 Escuela primaria donde las menores asistían cuando 
estaban en el hogar de acogida:  
 
 
La escuela a la que asistieron las menores fue la escuela estatal primaria 
de Pachacamac, por ser la única en la zona. Este colegio era mixto, y 
había alumnos repitentes que tenían más edad. Los alumnos recibían el 
desayuno escolar que era dado por el gobierno. La escuela contaba con un 
aula por cada grado, es decir sólo contaba con 6 aulas. El material de 
construcción de la escuela era una mezcla entre material noble y adobe.  
 
También contaba con un PRONOEI, siendo esto un programa no 
escolarizado de educación inicial, donde asistían los niños más pequeños 
de la comunidad y del hogar de acogida, estaba a cargo de una profesora. 
El personal docente eran 6, además de una directora y una señora de 
limpieza que hacía tres funciones; limpiar, ser portera y cuidar la escuela, 
puesto que vivía dentro de ella en un pequeño cuarto. 
 
Del total de las 23 menores se supo que una de ellas (de 15 años) habían 
repetido o no habían tenido la oportunidad de continuar sus estudios por 
los problemas económicos que tenían sus familiares, mientras que otra 
menor de 15 años que estaba en cuarto de primaria provenía del campo y 
no había estudiado por periodos largos. Esta menor ha dejado de estudiar 
no sólo por pocos recursos económicos que presentaba la familia, también 
por ser mujer, asumió responsabilidades dentro de la casa como cocinar y 
atender a sus hermanos y padre. La menor manifestó que ella se sentía 
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frustrada puesto que no era tratada de la misma manera que sus demás 
hermanos varones, al mismo tiempo que ella misma pensaba que no era 
buena para los estudios. Estando ya en el hogar de acogida, insertarse a la 
escuela le fue difícil porque seguir el mismo ritmo y asumir la presión para 
ella era todo un reto, dado que había dejado de estudiar mucho tiempo, ya 
no estaba habituada y había desarrollado más habilidades manuales que 
intelectuales. 
 
Se puede apreciar esta información en la tabla Nº 30, donde se aprecia la 
edad y el grado de instrucción en la que se encontraba la menor en el 
momento de iniciar la investigación.  
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Tabla Nº 30: Grado de instrucción de las menores que se 
encontraban en el hogar de acogida 
GRADO DE 
INSTRUCCIÓN FRECUENCIA 
EDAD 
1.° de Primaria 2 niñas 6 años 
2.° de Primaria 2 niñas 7 años 
3.° de Primaria 2 niñas 8 años 
4.° de Primaria 4 niñas 9 y 15 años* 
5.° de Primaria 2 niñas 10 años 
6.° de Primaria 2 niñas 11 años 
1.° de Secundaria 2 niñas 12 años 
2.° de Secundaria 2 niñas 13 y 15 años 
3.° de Secundaria 2 niñas 14 y 15 años 
TOTAL 20 niñas  
 
 
 
*Una de las menores —Flor, de 15 años— estaba en cuarto de primaria dado que no pudo continuar los 
estudios estando con sus padres. Su padre prefirió que ella se dedique a las actividades de la casa y de la chacra, 
pero no a los estudios. 
 
 
 
Gracias a esta interacción con los profesores y demás alumnos se ha 
podido analizar este medio social.  
 
Se logró entablar un medio de comunicación con los profesores, al igual 
que con la directora, porque los profesores atribuían todos los problemas 
de conducta que las menores presentaban dentro del aula al abuso sexual 
del que habían sido víctimas. Eso invitó a la investigadora a hablar con los 
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profesores y explicarles que no se debe valorar el problema de conducta de 
la menor de esa manera, con esta actitud ellos estigmatizaban a la menor y 
eso dificultaba el trabajo terapéutico, porque las menores al regresar al 
hogar de acogida pensaban que eran malas por comportarse de esa 
manera. A pedido de la directora de la escuela en coordinación con la 
directora del hogar de acogida, se organizó una capacitación para hablar 
sobre pautas para ayudar a los profesores a manejar mejor los problemas 
de conducta que presentaban todos los niños de sus aulas. La finalidad de 
esta actividad fue lograr que los profesores cambien su forma de trato 
hacia las menores y saquen las ideas equivocadas de sus esquemas 
mentales rígidos. Se sabe que este tipo de actividades debe ser continua y 
progresiva, pero al mismo tiempo depende de la disposición y actitud de los 
profesores. Esta actitud y predisposición se podía apreciar al inicio de las 
actividades, pero al citarlos por cuarta vez su participación fue menor y 
luego a pedido de la directora ya no realizaron más actividades de este tipo 
con el pretexto de que tenían reuniones pedagógicas, al final no se 
concretaron las cuatro charlas y talleres que faltaban y estaban 
programados. 
 
Por otro lado, era importante que los profesores no conozcan el desarrollo 
de la investigación, ni del trabajo terapéutico, porque existía el riesgo de 
interferencia de parte de ellos, puesto que podrían hacer preguntas a la 
menor sobre estos tipos de trabajos.  
 
La interacción con los profesores ha sido muy interesante, enriquecedora y 
al mismo tiempo muy compleja por todos los problemas que presentaba la 
institución educativa y cada uno de los profesores con sus roles y 
esquemas mentales. Los profesores reflejaban una posición autoritaria y no 
dejaban que la menor exprese con libertad su opinión. Al perpetuar este 
modelo, lo que se logró con las menores fue bloquear el desarrollo de la 
capacidad de análisis y critica. En esta escuela la comunicación era 
unidireccional porque iba de arriba hacia abajo, con un aparente ambiente 
de igualdad de derechos para todos los alumnos.  
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También se observó que algunos profesores tenían dificultad para abordar 
temas de sexualidad con los niños y niñas, pese a que la escuela es 
considerada un espacio donde se puede trabajar a nivel preventivo, solo 
brindaban información general de temas como maltrato y abuso sexual 
infantil, su currículo no abordaba ni planteaba estos temas de manera 
detallada y profunda.  
 
Los profesores no estaban capacitados o preparados para abordar los 
temas de abuso sexual y maltrato infantil, por ello no podían explicar la 
magnitud del daño que causaba los insultos que los niños de la comunidad 
decían a las menores del hogar. Estos insultos tales como “la niña violada”, 
no sólo suponían una falta de respeto hacia la víctima, era re victimizarla 
en un espacio social, que debe ser llamado a brindar protección a las 
menores. Los profesores también re victimizaban a las menores con sus 
actitudes, por ejemplo al hacer preguntas a la niña sobre el agresor y su 
familia, si la visitaban o qué le decían sus parientes.  
 
“Cuando yo ingresé al colegio de Pachacamac, la profesora me 
preguntaba si todavía me acuerdo de todo lo que he pasado y si veo 
a mi papá o a mi mamá” [Patricia, 9 años]. 
 
Al conversar con los profesores se les señalaba que era importante educar 
a las menores en estos temas para prevenir el problema social del abuso 
sexual y maltrato infantil. Muchos de ellos refirieron que la educación 
proviene de casa y que estos temas deben ser trabajados allí, el 
maestro(a) simplemente lo complementaba. Esta fue una típica respuesta 
que trata de deslindar responsabilidades, buscando enfatizar la 
socialización y la formación de los hijos dentro de sus familias, mientras 
que enfatizaban que la labor del maestro era sólo complementaria, así el 
maestro se eximía de responsabilidades cuando los demás alumnos no 
respetaban a la menor víctima.  
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Otros profesores abordaban el tema de la sexualidad de forma sesgada, 
estos profesores no habían trabajado sus mitos o conflictos personales y al 
transmitir la información a los niños y niñas, lo que ocurría era que 
transmitían conceptos mezclados con vergüenza.  
 
Los profesores mostraban esquemas mentales rígidos, por ejemplo cuando 
una de las menores del hogar había escrito una carta para una compañera 
del aula (menor que vivía en la comunidad) porque eran las mejores 
amigas del aula y la quería mucho, pero un día discutieron. La niña del 
hogar de acogida le escribió una carta, en dicha nota decía que “la quería 
mucho”, “que la perdonaba por pelear con ella”. La profesora del aula 
pensaba que era una relación lésbica y se citó a la directora del hogar para 
conversar sobre este tema. La menor al llegar al hogar pensaba que sería 
amonestada porque los profesores le habían dicho que no era correcto 
escribirle una carta a otra amiga y decir “te quiero”. Durante las entrevistas 
personales la menor manifestó que no entendía por qué los profesores la 
habían amonestado cuando ella no había hecho nada malo y sólo quería 
decirle a su amiga que la quería. La directora se apersonó en la escuela y 
al conversar con la profesora le dijo que no era un problema como ella lo 
estaba planteando, sólo era una demostración de afecto, la profesora no 
supo manejar el problema y mantuvo sus ideas cerradas. 
 
Las profesoras y profesores de la escuela no manejaban los conflictos 
entre los alumnos, a veces atinaban a culpar a las menores del hogar si se 
presentaba algún desorden dentro del aula sin llegar a indagar qué fue lo 
que pasó. Los profesores nunca investigaban sobre lo ocurrido llegando a 
no sancionar al otro niño o niña que había sido cómplice de la travesura 
dentro del aula o autor de la provocación de la reacción agresiva de la 
menor por defenderse.  
 
Otro problemas de la escuela fueron la ausencia de profesores para el 
dictado de clases y algunos cuadernos sólo tenían dos o tres hojas escritas 
desde el mes de marzo (estando en el mes de julio), a las niñas les decían 
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que transcriban unas cinco hojas del libro y no trabajaban materiales 
didácticos dentro de las aulas. Las niñas refirieron que ellas no entendían 
lo que el profesor o profesora explicaba. Si las menores no terminaban de 
copiar todo lo que la maestra les indicaba le ponían una baja calificación. 
De igual forma se observó que también existían conflictos entre profesores 
no siendo manejados adecuadamente por la directora.  
 
Otro aspecto que se encontró entre los alumnos fueron los insultos de parte 
de los niños de la comunidad, los profesores no los amonestaban o sólo 
culpaban a las menores del hogar por todo lo ocurrido. Por ello las menores 
que estaba en el hogar de acogida trataban de solucionar el problema 
enfrentándose al niño, lo insultaban o lo golpeaban, porque no encontraban 
otra forma de manejar la situación. Cuando la profesora intervenía los niños 
construían alianzas entre ellos y se protegían culpando o acusando 
siempre a la menor que vivía en el hogar de acogida. Sólo algunas niñas 
de la comunidad protegían o defendían a las menores del hogar. Las 
menores se daban cuentan de que en su escuela los profesores eran los 
que ordenaban o se imponían sobre los alumnos, por ello ellas pensaban 
que era común encontrar el mismo modelo patriarcal de sus hogares, en 
espacios como la escuela, como observaban que el modelo se repetía en 
ambos espacios, tanto sus hogares de origen como su escuela, lo 
incorporaron haciéndolo suyo. También observaban que las y los 
profesores trataban a las alumnas y alumnos como sus hijas e hijos y 
replicaban los modelos verticales que ellos tenían preestablecidos en sus 
hogares y en su mentalidad. 
 
Esta conducta era una muestra clara de una falta de sensibilidad, ven sólo 
el problema de abuso sexual, usando palabras despectivas, haciéndolas 
sentir culpables.  Fue por ello que se observaron dos actitudes del profesor 
frente a estos temas: el primero fue que el profesor al no saber cómo 
abordar estos temas prefería no decir nada a los niños y niñas que 
insultaban para no tomarlo en cuenta. Otra actitud fue hablar de ello, pero 
cuando los profesores exponían el tema, los menores de la comunidad 
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hacían bulla, se reían, o pifiaban al profesor y el resto de compañeros se 
reían, esto hacía que el profesor pierda la disciplina en el aula. Esto nos 
ayuda a concluir que no sólo depende de la buena voluntad que tenían los 
profesores al tocar el tema, más dependía de la capacitación que ellos 
recibían para abordar estos temas y de los conflictos personales que 
pudieran resolver sobre sexualidad y maltrato. De igual forma no podían 
detectar a tiempo a otros niños que pudieran estar siendo maltratados o 
agredidos sexualmente. No manejaban indicadores o materiales educativos 
para abordar y derivar otros casos que pudieran ser detectados dentro de 
la escuela. No tenían materiales didácticos para trabajar la prevención del 
problema de abuso sexual, aunado a esto estaba la poca capacitación. 
Dentro del desarrollo de los talleres que se trabajó con ellos se les peguntó 
cómo podían detectar a los menores que estaban siendo maltratados, ellos 
no tenían ideas claras. Cuando se le dio la información ellos manifestaron 
que hay niños con esos indicadores y entre ellos empezaron a murmurar y 
comentar sobre otros alumnos al mismo tiempo que dieron información 
sobre sus familias, esto nos invitó a pensar que los profesores y profesoras 
más comentan sobre algún hecho de violencia pero no como parte de una 
responsabilidad que debe asumir para denunciar el hecho era más como 
una actitud de saber qué pasaba para tener conocimiento y no hacer nada 
al respecto. Es el rol que ellos estaban acostumbrados a asumir, el querer 
saber todo pero no para ayudar a los menores sólo para comentarlo entre 
ellos. 
 
Esta escuela no trabaja actividades que son dirigidas hacia los padres y 
madres de familia. No realizaba actividades como «escuela para padres» o 
«escuela de padres»24. El único espacio donde existían canales de 
comunicación entre la escuela y los padres/madres de familia era a través 
de las matrículas, las reuniones o asambleas generales que se daban una 
vez cada bimestre o para entregar las notas a fin de año. Otros eventos 
                                                            
24 Estas dos actividades son diferentes. En la primera, los padres/madres son más pasivos, asumiendo papel de 
oyente, porque son otros profesionales de todas las especialidades quienes le dan charlas de orientación o 
información sobre temas determinados. En la segunda actividad, los padres/madres participan activamente y 
ellos mismos se convierten en agentes responsables de los cambios que se puedan producir en estas reuniones. 
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que lograban agrupar a las madres más que a los padres fueron las 
celebraciones del Día de la Madre, del Maestro, Fiestas Patrias. Pero todo 
ello giró en torno a cuotas, actuaciones, y pérdida de clases. Las madres 
eran las personas que más acudían a las actividades que el colegio 
organizaba. No todos los padres estaban pendientes de las notas de sus 
hijos ni de su rendimiento académico. Si un padre quería hablar con una 
profesora para ver los problemas de conducta o rendimiento, siempre lo 
hacen al final de la hora de clases, pero con un tiempo corto.  
 
 
 Colegio secundario donde acudían las menores antes de 
encontrarse en el hogar de acogida:  
 
Las menores manifestaron que los colegios donde ellas acudían eran todos 
estatales, mixtos y estudiaban o en la tarde o en la mañana. 
 
Al igual que los demás grupos, las menores manifestaron que sus padres 
no participaban mucho de las actividades programadas y que más lo 
hacían las madres. 
 
Por otro lado, también se observa que algunas menores no asistían con 
mucha frecuencia al colegio porque los padres e incluso algunas madres le 
pedían que se queden en su casa para cuidar a sus hermanos menores o 
porque no tenían dinero para sus pasajes. Esta responsabilidad era dada a 
las hijas mayores y si eran mujeres con más frecuencia.  
 
Las menores asistían con más frecuencia a las actividades del colegio 
como paseos, actuaciones, etc., pero los padres daban su aprobación por 
tratar de conseguir que la menor lo vea como una persona buena, esta 
situación la confundía porque al ser agredida no entendía por qué su padre 
le permitía salir de paseo.  
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La mayoría de las menores cuentan que sus profesores no abordaban 
temas como maltrato, violencia familiar y abuso sexual. Cuando querían 
contarles a sus maestras lo que estaban pasando en su casa nunca 
encontraron un apoyo necesario para poder buscar ayuda, por ello nunca 
confiaron ni buscaron ayuda. A veces las profesoras mandaban a las 
menores para que hablen con la psicóloga del colegio, pero ellas tenían 
vergüenza de contar lo ocurrido y no lograban confiar en la profesional 
porque tenía miedo que ella lo comente con otras profesoras y que se 
enteren sus compañeros del colegio. Sólo una menor manifestó que contó 
lo ocurrido a su profesora y la docente de inmediato conversó con su 
madre y fue así como se formuló la denuncia. Las menores manifestaron 
que presentaban problemas de conducta en el aula a raíz de la violencia 
que vivían en casa, pero sus profesoras sólo lo manejaban con sus madres 
y atribuían que era una alumna con problemas de conducta. Las menores 
se daban cuenta que ellas tenían problemas en su rendimiento, pero era 
porque no podían concentrarse o porque estaban recordando los eventos 
que vivían en su casa. 
 
 
 Colegio secundario donde acudían las menores que se 
encontraban en el hogar de acogida:  
 
 
Las menores que se encontraban en el nivel secundario acudían al colegio 
que se encontraba cerca a la plaza de Pachacamac. Era un colegio mixto, 
estudiaban en el turno mañana.  
 
En este grupo también se observó que las maestras no estaban 
preparadas para abordar temas de sexualidad;  
 
“Mi profesora, al inicio de conocernos, nos decía que podíamos 
preguntarle sobre la menstruación, y sólo éramos unas cinco chicas. 
Ella se ponía roja cuando nos explicaba, y a veces nos decían si 
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tenemos más preguntas que le podemos hacer con toda confianza, 
pero cuando otra vez le preguntábamos, ella se molestaba, eso 
quería decir que no le preguntemos. Al final no le preguntábamos 
más porque se molestaba”. [Viky, 14 años]. 
 
De igual forma no les informaban sobre sus derechos, o hablaban sobre 
maltrato, violencia o sexualidad. A pesar de llevar cursos tales como familia 
y civismo, para las menores era muy vergonzoso hablar sobre el aparato 
reproductor femenino o masculino porque al estar frente a los compañeros 
ellos se burlaban o bromeaban sobre esos temas. 
 
Las menores manifestaban sus inquietudes como la interacción con un 
compañero del sexo opuesto que le pueda gustar, el enamoramiento, 
problemas de alcohol o drogas. Las menores sólo manifestaron que sus 
profesores(as) decían que estaba prohibido tener enamorado dentro del 
colegio y cada vez que los observaban conversar con mucha frecuencia o a 
solas con un compañero del sexo opuesto eran amonestados sin explicar 
por qué. Las menores referían que las reglas que el colegio imponía no 
eran claras. 
 
En el colegio también se observó que los compañeros de su aula las re 
victimizaban porque las llamaban “prostitutas”. Nuevamente se presenta la 
insensibilidad del problema, la poca información y el poco respeto hacia la 
víctima. Curiosamente, quien insultaba más eran los compañeros varones, 
dando más importancia al concepto de virginidad. Cuando otra adolescente 
mujer (de la misma aula u otra diferente) insultaba a la adolescente del 
hogar de acogida lo hacía por desvalorizarla frente a los demás chicos, ya 
que existía la disputa por algún chico atractivo del colegio o del aula. Al 
igual que la escuela primaria, la actitud de estos adolescentes es el reflejo 
de una cultura llena de estigmas, complejos, poca información sobre el 
tema y pocos valores inculcados en sus hogares. Los compañeros se 
enteraron de que las menores vivían en el hogar de acogida, porque las 
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seguían desde el colegio hasta el hogar a la hora de salida, fue a si como 
luego se presentaron los insultos y ofensas. 
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CONCLUSIONES: 
 
 
 
 Las menores víctimas de abuso sexual incestuoso (ASI) serán futuras 
mujeres a ser agredidas dentro de sus propias familias, siendo su agresor 
su conviviente o esposo. 
 Existe un hilo conductos entre la violencia que vivían las madres dentro de 
sus familias y el ASI de las familias estudiadas. 
 La familia de origen de la madre y la familia de origen de la menor no 
valoran, ni respetan el lugar que ocupa la menor dentro de esta familia.  
 Estos padres agredían a sus hijas porque consideraban que era parte de la 
educación. 
 El tipo de duración del abuso sexual incestuoso ha sido como máximo 5 
años, estas menores han sido tocadas, acosadas, coaccionadas, 
intimidadas, penetradas e incluso el padre abusador mostró conductas 
seductoras.  
 En estas familias está presente patriarcado y el poder; la división sexual del 
trabajo doméstico y la servilización de lo femenino; el considerar a la hija 
como objeto de discusión o admiración; la existencia de diferentes pautas 
de socialización entre los hijos e hijas; la concepción autoritaria sobre las 
menores y la no construcción de espacios mentales. 
 Se concluye que no existe un sólo modelo para explicar ampliamente y en 
profundidad lo que ha ocurrido al interior de estas familias cuando se da el 
ASI. 
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 La familia reacciona de la misma manera que la menor: con minusvalía o 
shock. 
 Nuestro marco legal y las autoridades no contemplan las consecuencias 
psicológicas, no se dan medidas para garantizar la seguridad psicofísica de 
la víctima, las menores no recibieron ninguna forma de reparación 
psicológica.  
 Es muy poca la ayuda que el Estado brinda a las víctimas, dado que no hay 
suficientes especialistas ni lugares especializados al interior del país. 
 Existe inadecuada infraestructura básica; actitudes y conductas 
discriminatorias, incluso patriarcales por parte de las personas prestadoras 
de servicios, quienes justifican las acciones de los perpetradores y culpan a 
las víctimas, por lo que se produce una re victimización.  
 Es irrelevante que una menor víctima de ASI se enfrente a múltiples 
entrevistas (9 en promedio). 
 El proceso hace que se presente el efecto boomerang (el proceso se 
vuelve contra la víctima), está presente la victimización secundaria, las 
menores experimentaron sentimientos de culpa y los tiempos dilatados 
producen efectos negativos sobre la memoria de la menor, experimentando 
niveles altos de estrés y ansiedad al tener que actuar como testigo del 
hecho que fue denunciado.  
 Las madres al acudir a un espacio del Estado no fue clara y completa la 
información de lo que tenían que hacer frente a este delito, son víctimas de 
maltratos y coimas.  
 No todos los profesionales del estado están bien capacitados en la 
atención de las víctimas de ASI y no manejan con objetividad el caso. 
 Perfil psicosocial del victimario han sido: Actitudes morales rígidas, rasgos 
de timidez, introversión y retraimiento (con respecto al medio social). 
Pasivo, controlador, manipulador, sus vínculos afectivos no eran sólidos, 
carecía de mecanismos de autocontrol de los impulsos y reforzaba la idea 
de la virginidad (con respecto a  sus hijas). Dependiente, inmaduro, 
autoritario, celoso, preocupado por su virilidad y dominante (con respecto a 
su pareja). Sin alteraciones mentales. Experiencias familiares violentas.  
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 En las familias estudiadas hay dos tipos de padres: el padre “A”, quien 
ejercía violencia psicológica y abuso sexual; el padre “B” quien ejercía 
violencia física, psicológica y abuso sexual. Ambos grupos de padres 
agredían de forma física y psicológica a la madre de la menor, pero el 
padre “B” la agredía de forma sexual a la madre de la menor.  
 Se concluye que las menores presentan las mismas consecuencias que se 
encuentra en la literatura. 
 Se concluye que este grupo de niños y adolescentes experimentan 5 fases 
que tienen elementos de miedo y culpa. Fase 1: Antes de producirse el 
abuso sexual. Fase 2: Cuando se estaba produciendo el abuso sexual. 
Fase 3: Al conocerse el abuso sexual. Fase 4: Durante la denuncia y los 
procesos legales. Fase 5: Durante la tutela Institucional  
 El perfil psicosocial de las madres de las menores víctimas: Experimentan 
sentimientos de culpa. Dependencia económica. Dependencia psicológica. 
Depresión. Baja autoestima, con sentimiento de sumisión frente a su 
esposo. Busca apoyo de su madre. Se alejaron de forma parcial de sus 
familias porque fueron agredidas de forma física, psicológica y/o sexual 
dentro de ellas.  
 En el caso de las menores que acudían a los hospitales sus familias tenían 
las necesidades básicas cubiertas. Según el nivel socioeconómico, sólo 
una familia se ubica en el tradicional nivel medio (B), las otras familias se 
ubican en el nivel C y D. Estas familias se formaron en Lima, sus abuelos 
son de provincia. 
 En el caso de las menores que se encontraban en el hogar de acogida, 
once familias pertenecían al nivel marginal (E). Siete familias pertenecían al 
nivel bajo inferior (D). Dos familias se ubicaban en el nivel bajo (C).  
 La dinámica familiar fue jerárquica, porque el padre se ubicaba sobre los 
demás miembros de la familia. Tanto los hijos al igual que la madre 
pasaron a ser los subordinados. No existió una comunicación fluida entre 
los miembros de la familia, ni tampoco una retroalimentación. 
 La relación entre el padre abusador y la menor ha sido de tres formas: 
dominio (mandar y obedecer); dependencia; aceptación o rechazo. En 
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estas relaciones ha estado presente la culpa porque la menor guardaba un 
secreto que la confundía, pero la unía a su padre.  
 La relación entre la madre y la menor que asistía a los hospitales se ha 
dado de la siguiente forma: Se fortaleció porque la madre hizo la denuncia. 
La madre sobreprotegió a su hija. La hija manipuló el sentimiento de culpa 
de la madre.  
 Con respecto a las menores que se encontraban en el hogar ha sido: Se 
fortaleció porque la madre hizo la denuncia luego de encontrar al padre 
abusando de su hija. No fue muy fuerte la relación porque la madre 
descubrió el abuso pero NO lo denunció y lo disculpó. La menor tenía 
miedo a su madre porque  NO le creía cuando le contaba lo ocurrido. La 
menor no confía en su madre. La menor se aleja emocionalmente de su 
madre porque la NO visitaba.  
 La relación entre la madre y el padre de la menor: Violencia psicológica, 
física y sexual desde el inicio de la convivencia o el matrimonio. Control del 
padre hacia la madre. Comunicación inadecuada entre los padres de la 
menor. Ausencia de intimidad sexual. 
 La relación entre sus hermanos(as) y la menor víctima ha sido: Si eran 
hijas mayores, asumían responsabilidades con los demás hermanos. Si  
eran hija intermedia: Disputa el afecto de la madre, sus hermanas la 
culpaban  por lo ocurrido. Si eran hija última: Se fortaleció la relación.  
 En el caso de las menores que se encontraban en el hogar de acogida ha 
sido: Si eran mayores: Se responsabilizaban de sus hermanos. Si era hija 
intermedia: No existió mucha confianza. Si era hija última: Pocos lazos 
afectivos con sus hermanos.  
 Los parientes del padre: Amenazaron, Pidieron que retire la denuncia, 
Contaron eventos de violencia familiar pasados. Dijeron  que la niña 
miente. Los parientes de la madre: Culpaban a la madre.  
 La radio fue el único medio de comunicación que ayudó a una menor para 
contar a su madre lo que le hacía el padre.  
 La televisión las maltrataba de forma simbólica, de igual forma las re 
victimizaba porque exageraban la información, no manejaban la ética ni 
mostraban respeto hacia las víctimas.  
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 Se concluye que no tiene un plan educativo para abordar temas de ASI 
prevención o detección de casos de este tipo. 
 Los profesores no están capacitados para abordar más de ASI, porque 
tiene prejuicios con respecto a este problema social. 
 Tanto el colegio primaria como secundario re victimiza a la menor. 
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RECOMENDACIONES: 
 
 
 Desarrollar una línea de investigación sobre el tema que permita 
contrastar y/o validar el  modelo explicativo propuesto para explicar 
los resultados de la presente investigación.   
 
 Comunicar los resultados de la presente investigación en los foros 
institucionales pertinentes a la temática. 
 
 Realizar más investigaciones sobre el tema usando diversas 
perspectivas metodológicas. 
 
 Tanto las madres y demás hermanos también son afectados como 
una reacción normal al enterarse que el agresor ha sido el padre, 
por ello se recomienda ayudar a toda los demás miembros de la 
familia con terapias psicológicas. 
 Se deben plantear diversas políticas y estrategias del Estado y de 
las organizaciones civiles para construir estrategias y políticas del 
Estado para hacer un seguimiento e incluso visitas domiciliarias a 
estas familias, puesto que experimentan shock emocional más aún 
si es el padre el abusador.  
 
 Se recomienda que los medios de comunicación debe ser 
asesorados o supervisados por una organización externa con el fin 
de que evalúen el contenido del programa, para que sea más 
sensible el manejo de la información. 
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Anexo 1:   
CONSENTIMIENTO INFORMADO 
         Se sabe que hablar sobre la violación sexual que sufren los niños es un tema 
doloroso para los que la sufren, para las familias y para las personas que trabajan con 
los niños.  
Esta investigación lo que intenta es conocer más sobre la violación sexual 
intrafamiliar, siendo el padre el violador y comprender qué y cómo es que ocurre esta 
violencia. Esto se podrá obtener a través de una entrevista (grabada, para no perder los 
datos importantes) que se le hará a la niña y adolescente mujer para desgrabarlo, 
analizarlo e interpretar los datos. Esta entrevista puede tener una duración de un mes, con 
una duración de 45 minutos como máximo, dependiendo de cada caso.  
Los procedimientos a seguir partirá de la primera entrevista que tendrá la niña y 
adolescente con los psicólogos de la institución o directora del hogar y luego el 
acogimiento de la investigadora (responsable de la investigación) para explicar con 
detalles la importancia de la participación en la investigación, luego se firma el 
consentimiento y finalmente se dará inicio a la entrevistas. 
Definitivamente no existe ningún riesgo para los participantes, ni para las 
personas responsables de la menor. 
El beneficio que se presenta para la niña y adolescente mujer es el soporte 
terapéutico y el apoyo emocional que requiera durante un tiempo indefinido. De igual 
forma las personas responsables de la menor, si ellos lo requieren. Esto dependerá de la 
observación constante, de la empatía y el raport que se construya con los niños y las 
personas responsables del menor.  
 
Toda la información que se obtenga de las entrevistas a profundidad será 
confidencial, es decir esta información no circulará entre personas ajenas a la 
investigación, de igual forma los archivos de los datos serán manejados por códigos y no 
por el nombre de la niña /adolescente mujer. Los datos personales de la niña o 
adolescente mujer se guardarán en un banco de datos que sólo la investigadora podrá 
manejar. 
 
La participante puede retirarse en cualquier momento cuando lo desee, porque 
esta investigación es voluntaria. Sin temor a ninguna multa o pago que tenga que hacer 
los responsables de la niña o adolescente mujer. 
 
YO,..................................................................................................CON D.N.I........................................................ 
DESPUÉS DE LEER Y DE RECIBIR UNA EXPLICACIÓN DETENIDA Y ACLARAR TODAS MIS DUDAS 
GRACIAS A LA INVESTIGADORA, DESEO QUE LA MENOR A MI CARGO PARTICIPE DE LA 
INVESTIGACIÓN. 
NOMBRE DE LA NIÑA:.................................................................……………………………….……… 
FIRMA DEL APODERADO/TUTOR: ………………………………………… 
FECHA: ………………………………………… 
NOMBRE DE LA INVESTIGADORA:…………………........................……………………… 
FIRMA DE LA INVESTIGADORA:………………………………………… 
FECHA:……………………………………… 
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Anexo 2: Entrevista estructurada para menores víctimas de abuso sexual 
incestuosos (Relaciones y dinámicas de sus familias. El adre abusador, la 
madre y la menor): 
 
I. Datos generales: 
Nombre:      Seudónimo: 
Edad:       Lugar de nacimiento: 
Lugar de residencia:     Grado de estudio: 
Lugar que ocupa entre los hijos:    
Ocupación del padre:     Edad:   
Grado de instrucción:    
Ocupación de la madre:    Edad: 
Grado de instrucción: 
Fecha:  
 
 A continuación te voy a hacer preguntas sobre tu papá y tu mamá en tu casa, y como se 
relacionaban entre ustedes. 
 
Dinámica de la familia: 
1. ¿Todos ustedes se ayudaban unos a otros? 
2. ¿Asistían a alguna actividad del barrio, la iglesia, la familia? 
3. ¿Las actividades de tu familia se planificaban con cuidado? 
4. ¿Hay reuniones obligatorias en tu familia? 
5. ¿Cada uno de ustedes cumplía una función, por ejemplo la madre se encarga de 
cocinar, etc.? 
6. ¿En tu familia todos opinaban frente a un problema? 
7. ¿En tu familia había espíritu de trabajar en grupo? 
8. ¿Se llevaban bien los integrantes de tu familia o estaban siempre peleando con 
otros de tu vecindario? 
9. ¿La hora de ingerir alimento era el momento que más te gustaba, porque están 
todos sentados y podrían conversar? 
10. ¿Tus padres te daban cosas que nunca han tenido? 
11. ¿Cómo era la relación entre tu papá, mamá y tus hermanitos? 
12. ¿Sabes un poco de cómo se conocieron tus padres, cómo se enamoraron y 
cómo llegaron a vivir juntos, y cuando tú naciste? 
 
Demostración de afectos: 
13. ¿No mostraban su cólera o alegría uno delante de otro? 
14. ¿En tu casa tu madre o papá dormían con ustedes? 
15. ¿Son cariñosos? ¿Quién es más cariñoso? 
16. ¿Conversan mucho contigo? 
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17. ¿Tus padres te pedían que los abraces o que les des cariño? 
18. ¿Crees que tu mamá o papá se acercaban afectivamente o cariñosamente hacia 
ti? 
19. ¿Sentías que a veces tu madre o padre te ha dejado o te ha abandonado? 
20. ¿Tu papá o mamá te rechazaban? 
21. ¿Tu mamá o papá te compraban cosas sin que tú lo pidas, sólo cuando a ellos 
les gustaba? 
22. ¿Entre tus padres veías que se aman, se trataban con cariño? 
23. ¿Sentías que tu mamá era más cariñosa contigo? 
24. ¿Continuamente tu madre o padre buscaba que tu lo/a acaricies y le digas cosas 
muy bonitas? 
 
Relación entre padres:  
25. ¿Peleaban mucho tus padres?, ¿y tus hermanos? 
26. ¿Era muy importante el dinero para tus padres? 
27. ¿Siempre que tu mamá gritaba tu papá se molestaba? 
28. ¿Tus padres comentaban sobre los problemas que tenían? 
29. ¿En tu familia todos se esforzaban para poner paz frente a una discusión? 
30. ¿Quién en tu casa pensaba que se debe triunfar en la vida? 
31. ¿De qué hablaban tus padres? 
32. ¿Constantemente veías a tu mamá o papá muy triste o feliz cuando estaban 
juntos? 
33. ¿Tu mamá tenía miedo de separarse de tu padre? 
34. ¿En tu casa quién era el que administra el dinero? 
35. ¿Tu mamá o papá sólo pensaban en ellos mismos? 
36. ¿Quién manda más? 
37. ¿Tu papá y tu mamá se han separado alguna vez cuando eras muy pequeña? 
 
 
Relación entre los miembros de la familia: 
38. ¿En tu casa no se dedicaba mucha atención a cada miembro? 
39. ¿Sientes que en tu familia había libertad de expresar lo que pensabas? 
40. ¿Hacían comparaciones en tu casa? 
41. ¿Tu papá y mamá cómo trataban a tus hermanos? 
42. ¿Tu papá controlaba todas las cosas, y a ti también? 
43. ¿Tu madre te dejaba de lado, para que hagas las cosas por tu cuenta? 
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44. ¿En tu casa era responsabilidad de los adultos para que los niños estén siempre 
alegres? 
45. ¿En tu casa creían que es bueno que los niños se les separe de sus padres? 
46. ¿En tu casa los hijos y los padres hablaban de muchas cosas? 
47. ¿Cumplías todas las cosas que tus padres les pedían?  
48. ¿Tu mamá o papá tenía miedo de ser abandonado, destruido, lastimado o 
agredido? 
49. ¿Era fácil que tu mamá o papá te hable de sus problemas y de lo que sentía? 
50. ¿Tu padre ordenaba a tu madre?, ¿también a ti y a tus hermanos? 
51. ¿Sabes algo de la vida de tu mamá o papá?, ¿han sido golpeados por sus 
padres? 
52. ¿Tu papá o mamá se han ocupado de sus hermanos menores?  
 
Pautas de crianza y disciplina: 
53. ¿En tu casa no había disciplina, orden ni reglas? 
54. ¿En tu casa pensaban que debe haber competencia y que debe ganar el mejor, 
se debe ser el más importante y el más inteligente? 
55. ¿Cuándo hacías las cosas malas quién era el que te grita? 
56. ¿Tu papá pensaba que los hombres eran mejor que las mujeres para solucionar 
los problemas? 
57. ¿En tu casa te enseñaban a diferenciar entre las cosas buenas y malas? 
58. ¿En tu casa se presionaban unos a otros para que tengan buenas calificaciones 
o éxito en el trabajo? 
59. ¿En tu casa los niños no podían tomar sus propias decisiones? 
60. ¿En tu casa creían que a una niña se le debe entrenar para que haga todo lo que 
se le pide? 
61. ¿Cómo es el trato que te daban? 
62. ¿Quién te golpeó más: tu papá o tu mamá? 
63. ¿A veces tu mamá era un poco descuidada con tu alimentación u otras cosas?, 
¿y tu papá era descuidado con otras cosas y también contigo? 
64. ¿Tu papá o mamá te pedía que seas una buena niña, buena hermana, que le 
hagas caso a tu papá o que le hagas caso en todo a tu mamá?, ¿te pedía que 
seas buena alumna y que no te ensucies?, ¿te pedía muchas cosas? 
65. ¿Te considerabas que eras una niña, una muñeca, una princesa y siempre te 
han dicho que siempre debes hacerles caso a los adultos? 
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Interacción de la familia dentro y con el medio: 
61. ¿Salían a algún lugar en particular cuando tenían tiempo libre, hacer deporte, 
van al cine, museo de arte o cualquier otro lugar? 
62. ¿Todos se esforzaban mucho en las cosas que hacían? 
63. ¿En tu familia veían más la televisión que escuchar la radio, o tenían otras 
actividades? 
64. ¿Cada uno tenía su cuarto propio? 
65. ¿En tu casa son muy ordenados y limpios? 
66. ¿En tu familia quién se preocupaba por las calificaciones en tu colegio? 
67. ¿Las personas de tu familia estudian? 
68. ¿En tu casa tus padres te lucían orgullosos de tus triunfos y buenas notas en la 
escuela? 
69. ¿Crees que los niños son adultos en miniatura? 
70. ¿Tu papá o mamá te ayudaba en tus tareas? 
71. ¿Te han hablado alguna vez sobre los derechos de los niños? 
72. ¿Pensabas que por tu culpa tus padres perdían dinero? 
73. ¿Sientes que tu papá o tu mamá estaban presentes en todas las actividades que 
tú hacías, como por ejemplo las actividades en el colegio? 
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Anexo 3: Entrevista a profundidad para la menor víctima de abuso sexual: 
(La escuela, los medios de comunicación y proceso legal) 
 
Nombre de la menor:        Fecha: 
 
1. ¿Tu padre alguna vez golpeó a tu madre? 
2. ¿Tus padres te agredían de forma física, psicológica? ¿Puedes contarme 
sobre ello? 
3. ¿Cuál ha sido la agresión más terrible que recuerdas? 
4. ¿Qué te ha pasado después de ese evento tan doloroso? 
5. ¿Cómo se supo que tu padre estaba haciendo eso? 
6. ¿Cuál ha sido la experiencia que ha tenido con los policías, el médico, el 
abogado y el juez? 
7. ¿Cómo era tu padre, cómo era su carácter, cómo era cuando se molestaba o 
cuando estaba alegre? 
8. Cuéntame otras cosas que recuerdes de tu padre. 
9. Cuéntame dónde vives, dónde estudias, cómo era tu casa, en qué trabaja tu 
padre y tu madre. 
10. ¿Dónde naciste, cómo era / es tu familia? 
11. Cuéntame todas las cosas que recuerdes de tu madre. 
12. ¿Puedes decirme cómo eran los días cuando vivías con tus padres y 
hermanos? 
13. ¿Puedes contarme cómo era tu vida antes de hacer la denuncia y después de 
hacer la denuncia, en qué cambio? 
14. ¿Cómo era tu padre contigo? 
15. ¿Cómo era tu madre contigo? 
16. ¿Cómo se trataban tus padres? 
17. ¿Qué es lo qué recuerdas y extrañas de tus hermanos? 
18. ¿Cómo se trataban entre tus hermanos? 
19. ¿Cómo era la relación entre la familia de tu padre y de tu madre, contigo, con 
tu madre o con tus hermanos?  
20. ¿Qué sientes o piensas ahora que no está tu padre contigo? 
21. ¿Qué opinas de la televisión, los noticieros y los programas que pasan sobre 
las menores como tú que son agredidas? 
22. Cuéntame cómo es tu escuela actualmente, tus profesores, tus compañeros. 
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23. Cuéntame cómo era tu escuela anterior, cómo eran tus profesores, tus 
compañeros. 
24. Cuéntame cómo es tu colegio actual, tus profesores, tus compañeros. 
25. ¿Conversaste con policías? ¿Con quién más conversaste? 
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Anexo 4: Entrevista a profundidad para la madre de la menor víctima de 
abuso sexual: 
 
Nombre de la madre:     Fecha:   
 
1. Señora, ¿qué tipo de violencia es la que ha vivido cuando era niña, 
adolescente o conviviente del padre de su hija? 
2. Señora, ¿cómo agredía a su hija y por qué lo hacía? 
3. Señora, ¿cómo agredía su esposo a su hija? 
4. ¿Sabe cuánto tiempo ha durado la agresión de su hija, cómo se ha dado y 
desde cuándo? 
5. Señora, ¿usted sabe por qué se dio el abuso sexual contra su hija? 
6. ¿Qué cambios ha observado en su hija después de lo ocurrido? 
7. Señora, ¿cómo ha descubierto el abuso sexual de su hija? 
8. Señora, ¿puede contarme cómo se ha iniciado el proceso penal que ha tenido 
que seguir por el delito que cometió el padre de su hija? 
9. ¿Puede contarme qué se ha presentado en el proceso por el delito que ha 
cometido su esposo? 
10. Señora, ¿puede contarme sus experiencias agradables o desagradables 
durante el proceso penal? 
11. ¿Cómo calificaría la calidad de atención que le brindan los operadores del 
Estado: buena, mala o regular y por qué? 
12. ¿Cómo era el carácter y comportamiento de su esposo/conviviente? ¿Cómo 
se relacionaba con su familia de origen y con sus hijos? ¿En qué trabajó? ¿Ha 
estudiado? ¿Dónde vive, señora? 
13. ¿Cómo ha sido su vida entes de descubrirse la agresión de su hija y después 
de eso? ¿Ha cambiado su vida significativamente? 
14. ¿Cuáles son sus actividades económicas? ¿Usted estudió? ¿Cuánto gasta al 
mes? ¿Cuenta con los servicios básicos en su casa? ¿Puede describirme su 
casa, cómo es? ¿Usted y su esposo trabajaban? 
15. Desde su opinión, ¿cómo era la relación que su esposo tenía con su hija? 
16. Señora, ¿cómo cree que fue la relación entre sus hijos? ¿Ahora cómo cree 
que es la relación?  
17. ¿Cómo ha sido o cómo es la relación entre usted y la familia de su 
esposo/conviviente? 
18. ¿Cómo ha sido o cómo es la relación entre usted y su familia de origen? 
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19. ¿Qué piensa y siente sobre su nueva familia, sin la presencia de su 
esposo/conviviente? 
20. ¿Puede contarme cómo era la relación entre su hija y usted? 
21. ¿Cómo era la relación entre usted y su esposo? 
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Anexo 5: Escaneo de periódicos sobre abuso sexual contra menores. 
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Anexo 6: Proceso penal de violación, nuevo Código Procesal Penal (Vigente 
en provincias) 
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Anexo 7: Procesal penal por Violación (Usado en Lima y distritos).  
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Anexo 8: Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual del 
Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP)25 
Centros Emergencia Mujer (CEM): Son servicios 
públicos especializados y gratuitos, de atención 
integral y multidisciplinaria, para víctimas de 
violencia familiar y sexual. Se brinda 
orientación legal, defensa judicial y consejería 
psicológica. Se procura la recuperación del 
daño sufrido y se presta asistencia social. 
También se realizan actividades de prevención 
a través de capacitaciones, campañas 
comunicacionales, formación de agentes 
comunitarios y movilización de organizaciones 
e instituciones. Existen 16 en Lima y 25 en 
provincia. 
 
Centro de Atención Integral Frente a la 
Violencia Familiar (CAI): El Centro de Atención 
Integral Frente a la Violencia Familiar atiende a 
personas con comportamientos violentos hacia 
la familia con el objetivo que reconozcan su 
conducta y se comprometan a participar en su 
proceso de desarrollo de capacidades y 
habilidades para construir un nuevo proyecto 
de vida. El Centro se ubica en el distrito de San 
Martín de Porres (Av. Lima 3698) y atiende en 
forma gratuita a las personas que tienen la 
decisión de renunciar a su forma violenta de 
relacionarse con los miembros de su familia. El 
equipo multidisciplinario está compuesto por 
profesionales en psicología, psicoterapia y 
trabajo social. 
 
Línea 100: La Línea 100 se especializa en la 
atención de niñas, niños y adolescentes 
brindando atención de lunes a domingo las 24 
horas del día. Se orienta y aconseja sobre de 
casos de violencia familiar, violencia sexual, 
explotación sexual comercial infantil, trata, 
abandono, exposición a trabajos en alto riesgo 
y otras consultas requeridas por los usuarios o 
usuarias. Este servicio es accesible 
gratuitamente desde cualquier teléfono 
público, fijo o celular. 
 
 
                                                            
25<http://www.mimdes.gob.pe/index.php?option=com_content&view=article&id=896&lang=es> 
Fecha de consulta: 2011 
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